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LA ESFERA DEL CANTO 
(Mito) 


ESCOLIO 
1 


El poema La Esfera del Canto aparece ahora en su forma defi- 
nitiva. Recién está creado, después de las proximidades anteriores. 
Las preocupaciones que me guiaron, con el propósito de asignarle 
al canto una ilustre determinante geométrica, dentro de la visible 
procedencia pitagórica, se estructura al final en el ámbito propor- 
cionado de catorce sonetos ortodoxos. El concepto esfera, con su atri- 
bución estética, significa desde las eléatas la perfección ideal de lo 
pensado, y en lo que concierne al canto no debe ser lo que así usual- 
mente se entiende en el sistema de las artes, sino que más bien eig- 
nifica el Verbo, la poesía órfica, la belleza, audible y musical, en 
sus posibilidades esenciales. En el centro del canto apolíneo debe in- 
tuírse lo bello como un absoluto, merced al éxtasis contemplativo, 
inmóvil, identificador del alma con lo eterno, 


H 


El soneto 1 procura expresar este pensamiento, a modo de una 
introducción intencional del símbolo del poema. Lo escribí después 
de asistir a una serie de conciertos del. Cuarteto Lenner. Semejante 
carácter fundamental presentan los sonetos IV, X y XIV, como si en 
total la esfera del canto se hubiera dividido en cuatro sectores pro- 
porcionales, con sus volúmenes colindantes, llenos de armonías y he- 
chos. El tema de la belleza, expresado en su identidad con la esfera 
del canto ensambla la estructura de esos cuatro sonetos, los cuales 
se despliegan como simetrías dentro del conjunto. 

Los demás sonetos se refieren a circunstancias y episodios vivi- 
dos, situaciones y presencias de algunos seres magnificos, dédalos de 
la tiniebla y la rosa, malogros y evidencias de ideas platónicas. Cons- 
tituyen los ídolos intermediarios de que se habla en la introducción 
del poema. Los ídolos que sólo se dejan encadenar por medio del 
canto metafísico. En cada uno de esos sonetos puede descubrirse un 
doble significado. Ya se trata de la persona concreta, la criatura que 
penetra en la intuición poética merced a las relaciones human, 
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también puede ser la referencia a la figuración de la belleza absolu- 
ta, experimentable de algún modo. La atención, en el plano de la 
lectura, puede dirigirse en ambos sentidos extremos, 


HMI 


En lo que concierne al éxtasis del conocimiento estético abso- 
luto, ¿es posible su registro en la experiencia vivida o en el canto? 
Recuerdo este episodio que puede articular una respuesta. 

Una tarde, ascendiendo en un avión en el Este de Bolivia, des- 
de Santa Cruz de la Sierra hasta la ciudad de La Paz, al llegar a 
unos cinco mil metros de altura en medio de los Andes, pude ex- 
perimentar cierto género de grandiosidad de lo sublime matemático 
en la naturaleza, culminando en los siguientes detalles: rodeábame 
un azul purísimo por todos lados, el avión era una fuerza inmóvil 
en el espacio, yo estaba también inmóvil y formaba parte del avión. 
Mi corazón y el motor se fundían en un activo silencio, el pensa- 
miento concebía sólo identidades en. el goce de una luz invariable 
y cerúlea. Arriba y abajo percibía sólo azul infinito. Las cosas des- 
aparecían a mi lado y en mí, aniquiladas en ese color único. La tre- 
pidación de la máquina gigante se reducía a lo mínimo en la sere- 
nidad helada de la altura, Aquello duró unos instantes pero pudo 
ser una eternidad. 

Comprendí entonces el pensamiento de Parménides cuando con- 
cibió que el Ser era una esfera infinitamente diáfana e inmóvil. ¿Vi- 
ví acaso ese pensamiento? La evocación del Ser así me llevó a son- 
reir, pues sin transiciones ya había pasado a pensar en la esfera del 
canto, que es como el Ser se me hacía comprensible y gozable. Toda 
Ontología verdadera tiene su principio en la Estética, confirmé con: 
Novalis. Mas no pude experimentar más. Cerré los ojos. Después el 
milagro empezó a desvanecerse: aparecieron nubes, se oyeron vo- 
ces, mi cuerpo osciló, y de pronto ví la nieve del terrible y sereno 
Illimani. Se hicieron presentes el movimiento, el miedo, la zozobra, 
los descensos bruscos, la idea de la vida y de la muerte. 

Volví a las variaciones y contingencias del existir común e inau- 
téntico. 

TV ` 

Nunca olvidé aquella experiencia. Entre tanto, con idealizacio- 
_nes progresivas de las menesterosas riquezas de lo relativo, me dis- 
- traje en el vivir con los demás mortales, pero he regresado más de 
`< una vez al ámbito de la esfera de los cantos, y así pude dar término 

a este: poema, que considero muy valioso entre mi obra, conducién- 
- dolo hacia su forma verdadera en el otoño de 1952, 

O E, ORIBE 
«Rosaleda del Prado. 

 — Montevideo. 
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LA ESFERA DEL CANTO 
NOTICIA 


Esta alegoría intenta describir las aproximaciones del 
hombre a las distintas formas de manifestarse la Belleza 
inteligible. ¿En figuras cada vez más irreales o en re- 
paros corpóreos o fingidos? No se sabrá nunca, Pero to- 
dos los pretextos del poeta tienden siempre a deificarse 
por la voluntad del impulso que alienta en la dinámica 
de las peripecias intermedias, las metáforas y los ritmos. 

El gran acto de aproximarse a los grados posibles de 
lo bello puro, significa una creación de insaciables ído- 
los en uno mismo. La alegoría es más que un ídolo en- 
tre las invenciones; es una metafísica de la imagen poé- 
tica. Tal vez por ese motivo la propongo. 


1948 - 1952, 


Está la esfera 

en su existir 

suspensa. 

Un casto fuego colma su clausura, 
La esfera del pensar 

de la criatura, 

mueve la nave 

de la noche inmensa, 


Tal es la esfera ardiente, 

que condensa el enigma del tiempo, ' 
y la ley pura del amor, 

la alta esfera de hermosura 

donse se abisma la razón 

y piensa. 

Pero en tu Ser ¿qué esfera 

hay que me exalta, 
tanto al morir como a la luz más alta? 
En tí la esfera 

del amor retorna. 


En tí la esfera 

del amor y el llanto. 

En tu pupila 

que el misterio adorna, 

la esfera está donde lo eterno es canto! 


EN 


REVISTA NACIONAL 


I 
La Ilama 


ví ceder en la espesura 
de unos ojos en llanto. 
+ Y ví el hielo 
volcar en las miradas el desvelo 
sin fin, 
de la más límpida amargura. 


¿Su llanto fué sabiduría oscura? 
Resplandeció en la lámpara 
del cielo, 
y cayó en sombra, 
e hizo huir el vuelo ó 
de las ideas, en la frente pura, 


Lloró la joven 
en presencia mía, 
después del goce sacro, 
¿Fué agonía? 
Ví en su pupila transparentes rastros 


caer. ¿Por qué sus ojos se nublaban? 
, esos Ojos tan negros! 
~ —Me enseñaban 
que es la tiniebla 
el llanto 
de los astros! 


TIT 


Busqué a mi lado 
tu mirar 
de bruma 
y hallé el morir que en las estatuas mora. 
Busqué en tu rostro 
el vado de la aurora, 
y en él abrióse 
el vuelo de la espuma, 


Busqué en tu noche el astro 
que te abruma, 

Vi el esplendor del cambio 
que decora tu ser, 
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el simulacro de la hora, 
que en tu carne se aprieta 
y la perfuma. 


Busqué el ídolo allí, de la belleza. 
Vi evadirse en olvido , 
su semblante, 

Ví en su imperio 

evadirse la pureza. 


Busqué en tus ojos 
el cristal constante 
que nunca engaña 
y ví que tu firmeza 
de arena fué ante el viento del instante! 


IV 


Te soñé, 
al pié de un astro, 
en los instantes 
en que el ocaso 
era un manuscrito 
que iba a llenarse de oro, 
En lo allí escrito, 
¡mis manzanas de fuego, 
amenazantes! 


Más allá, 

ví las fórmulas constantes 

de tu cuerpo. 

La atmósfera del rito volvió en tí. 
Yo alcancé a oir el grito de las aves 
que hirieron 

los atlantes, 


Medité. El don eterno, 
¿puede darse tan nítido 
otra vez? 
Fué a expresarse 
en tu gesto, en tus ojos, en tus voces. 
¡Ah! Grises cumbres y aves 
te raptaban, 
Sólo una vez, en sueños, vuelven dioses 
a. ser lo que eran, l 
En tu rostro estaban, 
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y 


Alegoría, 
mito o nube, 
aliento 
libre, 
sobre la luz, 
l © uniendo en muros 
ondulantes del canto, 
los conjuros nevados 


del dolor y el pensamiento. 


Dame la luz 

cantable de tu acento. 

Repite sin cesar tus cantos puros. 
Ave de las preguntas 

y futuros, 

dichosa de cantar 

sólo un momento, 


¿En qué astro feliz 

volveré a oirte? 

¿0 a qué cumbre de nieve 

sueñas irte 

rogando hallar espejo en la luz fría? 


¿Incendiarás tu antorcha 
en la impureza? 


¿Buscas morir? No. ¡Es la ley de tu bellez 


encontrar 
cuerpo entero 
en mi poesía! 


VI 


¿Por qué al mirarlo yo 

el morir presiento? 

¿La ley de amor 

no está en su esfera acaso? 
¿Qué muerte, 

sin cesar fluye 

del vaso de la Belleza? 


¿Qué esplendor violento 


me cambia lo durable 
en el momento? 
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¿Si ella inicia luz, 
y es luz su ocaso, 

por qué con su mirar 
le abre el paso a las tinieblas 
de mi pensamiento? 


No obstante, 

si ella mira, está la hoguera 
Está la imagen 

con su astral resumen, 

Con ella alumbra 

claves de la esfera, 


Pero nunca en la noche 

y su volumen, 
veréis sus ojos 

cuando ella os quiera. 

Sí, en los cantos que en sombras 
se consumen. 


VII 


Volví a la Alegoría. 
Ví. la esfera 
del canto. La ví plena en las honduras 
de otro ser. 
La ví luego 
en las alturas del tiempo, 
y en la estatua, 
entre la hoguera. 


La ví de ella ascender; 

su luz ligera, 

- modelando 

lucientes estructuras 
de lo posible, 

En unidades puras, 

volcarse en mí i 

la creación entera. 


La soñé. No fuí hundido 
en mi elemento. 

La muerte 
quiso unirme entre su acento 
e imponerme la sombra 
negativa 


11 
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del Sér. Mas Ella 
abrió en su pureza, 
lo inmutable. 
Me hallé con la Belleza. 
En la esfera del canto muerte viva. 


VHI 


Fuí quien te buscó allá, 

junto a la esfera 

del canto. 

Y te vió arder en la agonía 

de la idea. 

Platónica armonía 

fué a ahogarse en tu forma verdadera, 


Después, 
te ví de pronto, en la pradera 
de los orbes sin dioses. 
La jauría 
de sombra, al ocultarte 
entre la umbría, 
te arrebataba de la luz primera. 


Quise abolirte el tiempo 

y lo consciente. 

Miré en el vuelo de la esfera ardiente, 
última vez, 

tu perfección creada. 


Yo fuí mi propio mito. 
Un ser inmerso 
en la gran elaridad 
de lo diverso. 
¿Morir? ¡No; alzar dioses de la Nada! 


IX : 


Si puedo ver la llama 
en el instante 
que se inicia, 
con trémula ola oscura, 
cuando la gris materia 
transfigura su sombra 
y se hace esencia deslumbrante. 
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Si puedo ver la espuma 
en la incesante ola, 
surgir de pronto en su blancura, 
O -hasta el canto 
fuí a oir, 

cuando inaugura su fiesta 
en lo carnal o en lo distante... 
Si vi la mano 

que entreabre el velo 
y de la piedra 

miro alzar el vuelo 
de estetua enorme 

a infinidad creadora, 
¿por qué alzar nuevo enigma 


en lo consciente? ¿Por qué, si un astro adoro, 
o abismo, 

o frente, 

arde el ídolo en mí que me devora? 


xX > 


Yo, en la luz. 
La Belleza, en lenta huída, 
vela su asombro: 

siempre el huir la encumbra, 
¿Brilla su rostro, su verdad deslumbra? 
¿No es ya el orgullo 
de una luz fingida? 


El Idolo está allí, 
en la medida 5 
de un vago azar difícil, 
La penumbra 
i en su exterior un orden rinde: 
alumbra, 
como un trémulo vino, 
en toda vida. 


Lo puro de aquel rostro 
es el convite 
de lo eterno. 
Su abismo me trasmite 
lo que en la inmensidad la luz sepulta, 


El Idolo está allí. 
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“Mi frente puebla 
con su esplendor. 
¿Lo adoro? 
La tiniebla, 
como una falsa diosa, . 
me lo oculta! 


XI 


Amor crea en mi noche 
estatua ardiente; 
mueve tu eterna forma 
que domina orbes e instantes. 
Como ley divina 


reina en mi sér tu nombre transparente, 


Muestra tu rostro 
palidez creciente, 
iniciando un contorno que ilumina 
orden de siglos, 


Mi pensar culmina 
tu sér, 
como alta estrella de mi frente, 


Orgullo de crearte, 
como diosa, 
Rescatada del tiempo 
en que reposa 
resguardo en mí tu forma 
hasta temerte. 


Está en mí tu esfinge 
Y está el grito 
natural de tu carne, 
Y está el mito 
sacro. 
de tu besar libre de muerte! 


XII 


¿Podré expresar 
al fin la oculta fluencia 
de tu existir? 


¿La noche grave y pura 
de tu mirada, 
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que exhibir procura 
el orbe exacto entre su transparencia? 


¿Quién eres? 
¿Eres real? 

¿Eres de ausencia? 
CN la esfera del canto que perdura, 
habrá de ser, 

Oh, amante, 

tu hermosura, 

sólo un enigma de insondable esencia? 


Tu andar, 
tu gesto, 
tu ademán, son raros, 
¿Tus ojos? 
Arden como absurdos faros. 
No salvan, 


extravían. 
Tu cabeza, 


" Oh hermosa joven, 
es mortal diamante, 
Aunque ofreces lo eterno 
en tu belleza, 
tu amor 
me arroja 
en un morir 
constante. 


XII 


Siempre que avanzas, 
“tu mirar me anuncia 
lo divino. 
Tu carne es el sistema 
de ritmos y de mundos; el esquema 
de lo eterno 
que en formas se pronuncia, 


Copa de luz inmóvil 
que renuncia 

a su quietud 
y en el pensar se quema, 
tu frente 
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se hace espacio del poema 
que todo astro al transcurrir denuncia. 


Surge tu rostro 
entre la bruma envuelto, 
sobre el ondear 
de tu alto busto esbelto. 
Tu vientre es todo ritmo, 
Tu pié oprime 


la gran serpiente que te muerde, 
¿Llora 
tu carne? ¿Eres mujer? ¿Eres la aurora 
de un canto eterno 
que en tu carne gime? 


XIV 


¡Oh boca impura, en donde el alma espera 
cantar la forma 
de las claras cumbres! 
Mi canto 
es torre entre las fijas lumbres 
que imponen ley a la creación entera, 


Vino a mi torre 


la luciente esfera 
de un Dios pensante. 
Entre las muchedumbres de los astros, 
¿qué ofrecen sus vislumbres? 
¿Seré en la luz del Dios luz verdadera? 


¿Por qué fuí el destinado 
a estar perdido 

en la esfera del canto? 
¿Qué sentido 


tiene en el orbe mi expresión impura? 


Yo soy el Hombre. 

Sólo rey en llantos, 
¡Dios me ordenó desarrollar en cantos 
la eternidad, 

pero con lengua: oscura! 


EMILIO 


ORIBE 


Me 


AYER (2) 


FRAGMENTOS DE MIS MEMORIAS os 
LA VIDA FRANCESA 
I 


Era todo un privilegio identificarse con la vida francesa en los 
últimos años de un período que se caracterizó por su elevada cultu- 
ra, su paz integral, su amplitud espiritual, sus facilidades económicas 
y su þuen humor. Todo contribuyó a tornar grata la existencia de 
las generaciones viejas y jóvenes que vivieron en Europa occiden- 
tal entre 1875 y 1914. Decíase en París que se sentía moral y fisica- 
mente la douceur de vivre, y yo fuí testigo de ello. Más que testigo, 
gocé también de la dulzura que ofrecía la vida en aquella época in- 
superable. Por encima de sus preocupaciones cuotidianas que siem- 
pre existen, Francia colocaba su amor a la libertad, a la justicia y 
al derecho; la generosidad de sus ideas; sus expresiones artísticas, 
su «cordialidad y las vibraciones de un pensamiento fecundo que se 
trasuntaba en el teatro, la producción editorial, la prensa, la acti- 
vidad académica y parlamentaria, las conferencias públicas, el turis- 
mo. Eran todos frutos magníficos de la paz, el genio y el trabajo, 
creadores de la riqueza cultural y material de un ciclo que vive aún 
en la memoria de los viejos que le conocieron en su mocedad y que 
sienten hoy la nostalgia de aquella dicha. l 

La actividad teatral era la que ofrecía atractivos de más visible 
intensidad y la que alcanzó su culminación brillante en el decenio 
que precedió á la primera guerra mundial. Admiramos entonces a 


- los grandes autores que no parecen haber tenido sucesión: Edmond 


Rostand, Maurice Donnay, Tristán Bernard, Alfred Capus, Porto-Ri- 
che, Paul Bourget, Henry Bataille, Pierre Frondaie, Octave Mirbeau, 
Henry Bernstein.. . Intérpretes admirables como Antoine, Réjane y 
Sarah Bernardi poseían teatros propios que llevaban sus nombres. 
La elegancia de las salas modernas alternaba con el gusto clásico de 
las antiguas, que se enorguliecían de su tradición “centenaria, Un 
prestigio merecido aureolaba los cuatro grandes teatros oficiales 
—Opera, Opera Cómica, Odeón y Comedia Francesa— y algunos ca- 


barets: artísticos, café-conciertos y music-halls, se distinguían como 
expresiones de esprit, arte alegre y lujo dentro de su género, 


(1) Véase tomo XLIX, pág. 334. 
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Una muchedumbre cosmopolita se volcaba en la capital, y la 
estadística reveló que en ella, poblada entonces por tres millones de 
habitantes, entraban y salían cuarenta mil turistas diarios, vale de- 
cir, más de un millón por mes, población flotante que venía en bus- 
ca de sensaciones, de placeres, de contactos culturales y de compras 
de todo género. A pesar de esa concurrencia adinerada no era difí- 
cil obtener mesa en los restaurantes y asientos en los teatros y con- 
ciertos, pues una organización inteligente había previsto el espacio 
en relación con la clientela. Lo mismo acaecía con los medios de 
transporte, cuya amplitud estaba condicionada al número de pasa- 
jeros. Se desconocía el apretujón, el pisotón, el codazo y el asalto a 
los ómnibus y tranvías; los hombres cedían los asientos a las seño- 
ras; y aunque corro el riesgo de no ser creído por las generaciones 
actuales, la comodidad, el desahogo y la buena educación caracteri- 
zaban la convivencia en todos los lugares públicos, 

No voy a convertir esta página de recuerdos en una guía turís- 
tica: sólo quiero decir que logré el deleite de identificarme con el 
alma de la ciudad-luz a través de sus iglesias y monumentos, sus 
parques y palacios, contemplados en la claridad brumosa y fina de 
los días otoñales, o adivinados en las noches con'la presencia de los 
fantasmas que hicieron la historia y la gloria de las viejas urbes, Re- 
yes ilustres, obispos piadosos, aristócratas guerreros, poetas y artis- 
tas inmortales, crearon la metrópoli de resonancias gigantescas y ar- 
moniosas, donde dejaron la huella imperecedera del genio latino. Ca- 
pital de arte, de elegancia y de leyenda, su savoir-vivre ha elevado 
como ninguna otra el nivel del espíritu humano, y su grandeza ha 
iluminado la civilización occidental con la expansión brillante de 
sus ideas. 

Si se me preguntase cuales son las diferencias fundamentales 
entre aquella sociedad fenecida y la actual, contestaría que la pri- 
mera se caracterizaba por un sentimiento de seguridad y de confian- 
za, mientras que hoy reinan la vacilación, la desconfianza y el mie- 
do; a pesar del aumento colosal de la riqueza, se sienten ahora ne- 
cesidades que entonces eran desconocidas; las gentes parecían di- 
chosas y probablemente lo eran, en tanto que hoy seguramente no 
lo son; las mujeres estaban satisfechas del papel doméstico y social 
que representaban, mientras que hoy, a pesar de haber invadido 
todas las esferas, su influencia sobre el hombre ha disminuido, por- 
que han desnaturalizado en buena parte su misión; los valores in- 
telectuales y morales no han desaparecido, pero han mermado de 
manera alarmante, no porque haya menos sabios, ni menos técnicos, 
ni menos personas decentes, sino porque se ha dado a la plebe, a 
la ignorancia, al arribismo y a la incapacidad una influencia que 
ha desequilibrado profundamente a la sociedad, cuya estructura tra- 
dicional y burguesa ha sido rota por los acontecimientos de los úl- 
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timos siete lustros. Todo, en nuestro mundo agitado, da la sensa- 
ción de la improvisación y de lo efímero. En las ciudades no hay 
sitio ni horas para la meditación y el aislamiento, que tan necesa- 
rios son al alma del hombre. Se vive una existencia devorante que 
roza, a veces, el riesgo del envilecimiento. 

Ciertamente asistimos a la gestación de un mundo cuyos futu- 
ros aspectos son imprevisibles, pero abrigo fundadas dudas de que 
el hombre pueda consolidar la paz de su alma, la paz social y la 
-paz política sobre la base de una estructura fundamentalmente eco- 
nómica. La doctrina materialista de Carlos Marx ¿ontradice los con- 
ceptos espiritualistas del cristianismo, que siguen siendo los únicos 
- capaces de transformar al mundo. Si no lo han conseguido es por- 
que los niveles humanos distan aún mucho de aproximarse a la per- 
 fección enseñada por el Mesías, pero su doctrina perdura, la aspi- 
ración existe y los hijos de Dios llegarán a amarse fraternalmente 
en el curso de los siglos futuros, Al decirlo así apresuramos la He- 
gada de esa hora. 


II 


En estos capítulos me he referido a muchas personas con quie- 
nes mantenía relaciones oficiales o afectivas, y aunque no hay inte- 
rés en mencionar a todas las que he conocido —como tampoco lo 
hay en narrar todos los episodios de mi vida— quiero recordar a 
algunos amigos de esa época que dejaron en mi espíritu huellas im- 
borrables. 

Conocí a Héctor Bandinelli diez años antes de la guerra, en el 
barrio latino, doride su fina silueta de aristócrata hacía volver la ca- 
beza a las grisetas, Ninguna de ellas sospechaba que aquel mozo en- 
guantado que lucía trajes de corte impecable y puños blanquísimos, 
vivía con doscientos setenta francos mensuales que le enviaba pun- 
tualmente su tutor desde Montevideo. Y aquí aparece la faz heroica 
-de la personalidad de Bandinelli: en París, con veinte años y aque- 
lla suma exigua enfrentó las necesidades y las tentaciones sin pedir 
-jamás prestado un luis a nadie, ni ninguno de sus amigos pudo atribuir- 
le un paso falso, Bajo su apariencia amable y su rostro sonriente había 
un carácter y un talento; y si estas calidades se hubiesen completa- 
do con un poco de voluntad por el trabajo, Héctor Bandinelli ha- 
bría dejado cosas interesantes; pero era un bohemio distinguido que 
prefería las tertulias del Vachette y el café Riche a las cuartillas que 
exigen llenarse en el silencio de una bohardilla. Derrochaba ironía 
y crítica punzante sin darse la pena de anotar ninguna de sus bellas 
ideas; y dió la medida de su valor cuando aceptó trasladarse a Chi- 
Ja, por encargo del gobierno uruguayo, para traer a Montevideo a 
un agente diplomático amigo suyo que había perdido la razón y que 
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“se hallaba en aquel inmenso país sin que nadie supiese adonde... 
Pasó allí dos meses de búsquedas y peligros, hasta dar con el extra- 
viado y devolverlo a los suyos; pero su salud quebrantada le falló 
de golpe y murió antes de cumplir cuarenta años, cuando su activi- 
dad se había orientado hacia la enseñanza universitaria. 

Le quise y le admiré, como a otro bohemio que pudo dar mu- 
cho de sí y que sólo dejó unas pocas páginas selectas porque preva- 
lecía su naturaleza contemplativa y desinteresada sobre cualquier afán 
de exteriorización, Abel de Fuentes era un místico del arte; pasaba 
las primaveras en París y los inviernos en las riberas del Mediterrá- 
neo; conoció a Grecia mejor que los helenistas en boga, y fué capaz 
de asimilar la cultura latina como un monje estudioso y retraído. 
Las vicisitudes de la vida le llevaron a ejercer funciones consulares. 
¡Cuánto mejor habría estado en el desempeño de una cátedra! 

Con Manuel Ugarte mantuve siempre una relación de perfecta 
cordialidad a pesar de nuestra falta de coincidencia en materia po- 
lítica y social, y nunca tuve reparos en reconocer que su brillante 
talento de escritorsse completaba con el equilibrio de sus ideas. Vi- 
vía, trabajaba y se conducía como un señor, En el correr de los años 
alcanzó el relieve de una figura continental, y atribuyo a la pobre- 
za su aceptación de las embajadas que le otorgó un gobierno que su 
dignidad le aconsejaba desconocer, como terminó por hacerlo, Qui- 
zá tuvo razón, porque si se hubiese dejado morir de hambre nadie 
habría reconocido su heroísmo moral, en la época de arribistas y ten- 
deros triunfantes que correspondió a su vejez. 

Si algunos cafés parisienses ofrecían la atracción del talento de- 
rrochado entre desniveles sociales, también había salones literarios 
donde la distinción hermanaba con la cultura intelectual, Para te- 
ner acceso a la sala y el comedor de madame de Espejo eran indis- 
pensables ambas credenciales. Ninguna elegancia superaba en so- 
briedad y buen gusto a la residencia de aquella dama, en la rue de 

" Courcelles núm. 6, y hubiera podido creerse que el moblaje, los ta- 
pites y las colecciones de arte llevaban el sello espiritual de la due- 
ña de casa. No era ya mujer joven cuando me acogió con un senti- 
miento maternal y me presentó a sus familiares y amigos, hallando 
yo cerca suyo el doble amparo de la bondad y la dignidad. Era ar- 
gentina, viuda de un diplomático español e hija del conde Juan Sil. 
vano de Solier y de doña Carolina de Lezica; hermana del almiran- 
te Daniel de Solier, estaba también emparentada con los marqueses 
de Torre Tagle, de la sociedad colonial peruana. Los zarpazos de la 
guerra dispersaron aquel círculo mundano y literario, como todos 
los demás; y madame de Espejo fué a refugiarse en su villa de Can- 
nes, que había pertenecido a su madre. Al lado de ésta y bajo la 
sombra de los cipreses duerme en paz para siempre la noble dama. 
Las veladas semanales de la legación de Chile, situada entonces 
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en la rue de Prony, no eran precisamente diplomáticas aunque se 
celebraban en el departamento ocupado por el primer secretario, 
señor Dublé Urrutia. Era éste un poeta que tuvo el mérito de vincu- 
lar a muchos hombres de letras hispanoamericanos que no se cono- 
cían personalmente y que el salón del autor chileno se encargó de 
aproximar. El prestigio de Rubén Darío, Gómez Carrillo, Vargas 
Vila, Contreras, Ingenieros y otros, atrajo a escritores dispersos, y 
los martes por la noche, en charlas amenas o en discusiones apasio- 
nadas, la elocuencia mejicana alternó con las voces rioplatenses y 
los versificadores de los pueblos andinos se mezclaron con los pro- 
sistas cubanos. Aquellas tertulias no eran numerosas pero sí selec- 
tas; en ellas nacieron amistades sólidas y también celos inevitables; 
pero estimularon una producción literaria que irradió su brillo ha- 
cia los centros de habla hispánica, llevando al mismo tiempo los 
signos de la formación espiritual francesa. 

Una vez, José Ingenieros sostuvo la paradoja de que su memoria 
excesiva era su enemiga mental, Le repliqué que mi memoria era 
el mejor instrumento de trabajo de que yo disponía; y ante esa con- 
troversia y los argumentos poco convincentes que exponíamos, el 
auditorio exigió una prueba: Ingenieros y yo debíamos leer en alta 
voz una parrafada de un periódico y repetirla de memoria. El crí- 
tico cubano Fray Candil escogió dos largas frases, que leímos, y al 
intentar repetirlas fallé dos veces y mi adversario una, por lo que 
se le adjudicó por unanimidad el título de primer memorista. Otros 
títulos más altos debía alcanzar aquel hombre de ciencia en el cur- 
so de su fecunda vida. 

No debo dejar pasar. estos recuerdos juveniles sin mencionar el 
fin del hombre excepcional que fué Juan Pedro Castro, a quien me 
he referido en páginas anteriores, Poseía infelizmente un físico en- 
deble y un grave padecimiento le obligaba a alejarse de las funcio- 
nes públicas para buscar en una estación climatérica de Suiza el re- 
medio de su mal. Sólo logró aplazar el término de sus días, que fué 

. precedido por el de su hija María Elena y seguido algún tiempo des- 
pués por el de su esposa y sus otros hijos. Así desapareció de mane- 
ra tan injusta toda esta familia que dejó en mi corazón un cariño 
imperecedero. 

Evaristo Ciganda, Luis de Azcárate, Lesaka Thévenin, Carlos 

= Rucker, Daniel 1 “Muñoz Caravia, Julio Raúl 1 Mendilaharsu, Norberto 
< Villagrán, Alfonso Broqua, Pastor Alzola, Ricardo y Raúl Sienra 
Lessa, Héctor Pérez, Hugo del Priore, soy vuestro sobreviviente... 
Escribo con melancolía estas evocaciones de amigos de París que se 

- fueron para no volver; y al estampar aquí sus -nombres ' o imprimir 

- una nota breve sobre algunos de ellos, me hago la ilusión de resuci- 

tar por un instante y para mí sólo las horas dichosas que nos tocó 
vivir, 
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Sonría mi vejez al recuerdo de los banquetes sin discursos que 
se celebraban en París hace treinta y cuarenta años. La cocina fran- 
cesa era una expresión de cultura con profunda influencia en la vi- 
da social. Era un arte, como la pintura y la música. Su culto se prac- 
ticaba en la amenidad de las tertulias y la discreción de las perso- 
nas bien educadas. En los almuerzos y las cenas, entre familiares y 
amigos, diplomáticos, parlamentarios yy hombres de letras o de ne- 
gocios, los tonos de la conversación no se alzaban más que el tinti- 
neo de los cubiertos, ni las risas tenían mayor sonoridad que el cho- 
que leve de las copas, mi los brindis más extensión que una frase. 
Confieso que nunca asistí a banquetes de hombres solos. La mujer 
francesa ponía en el comedor de su casa o del restaurante la nota dis- 
tinguida de su feminidad. Poseía la facultad de convertir una fonda 
en un salón. Su elegancia valía tanto como su cultura social, así fue- 
se una aristócrata, una burguesa o una modesta empleada. Para ella 
la mesa era un estrado, y a nadie se le hubiese ocurrido alterar la ar- 
monía de ese acto social con una peroración interruptora de la ter- 
tulia de sobremesa y de la beatitud de la digestión. Los discursos 
se dejaban para los banquetes políticos a los que no asistía la gen- 
te de buen gusto. 

La primera guerra mundial anuló aquel procedimiento refina- 
do que consistía en comer bien en sociedad sin oir ni dar latas in- 
digestas. Las amenísimas charlas de sobremesa fueron reemplazadas 
después en todo el mundo por los soliloquios estentóreos, hasta el 
punto de que ya no hay almuerzo ni comida ——cualquiera que sea 
el motivo— sin final verborrágico. Esta peroración inevitable es un 
testimonio más de la perturbación espiritual del hombre moderno 
empeñado en hablar para no decir nada. 

Una cosa es nutrirse y otra cosa saber comer. El comilón traga, 
el gastrónomo saborea. La sutileza de la lengua francesa ha esta- 
blecido un distingo entre gourmand y gourmet. El idioma español 
es menos preciso en la definición, probablemente porque la cocina 
española es menos refinada que la francesa, aunque posea también 
platos excelentes; pero, en general, el español prefiere la suculencia 
y el condimento a la inteligente sobriedad del francés, que combi- 
na en los cuatro platos de sus dos comidas diarias el sabor delicado 
de cinco siglos de arte culinario. 

Porque dos platos bastan para un buen almuerzo, otros dos pa- 
ra la cena y tres cuando hay invitados a la mesa, Cuatro platos, in- 
cluyendo el postre, constituyen un banquete. No es la extensión del 
menú lo que revela el buen gusto de un anfitrión o de una dueña 
de casa: es la elección de los manjares, el punto del cocimiento, la 
dosificación de los ingredientes, el sabor de las salsas, el perfume de 
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las cremas y la calidad de los vinos. Ningún país ha superado a Fran- 
cia en la técnica de la mesa ni en la perfección de su arte culinario. 
Noble y ligera, fina y armoniosa, la cocina francesa ha sido siempre 
una de las expresiones más seductoras de cultura de aquel país ma- 
ravilloso, Si la pintura es el arte de la vista y la música el arte del 
oído, la gastronomía ha alcanzado en Francia la jerarquía del arte 
del gusto. Y en la época que me tocó vivir allí —toda la década an- 
terior a la primera guerra— el culto de la mesa estaba tan difun- 
dido y las excelencias de la cocina tan generalizadas, que las clases 
populares comían mejor que las ricas de otras naciones. No hable- 
mos de los hogares de la alta burguesía o de la nobleza, donde el 
maitre d' hotel era un artista que revelaba sus aptitudes en la elec- 
ción de las frutas y las flores, la colocación de los cubiertos y la 
combinación de las viandas; pero hasta los vulgares cocheros de fia- 
ere se regalaban diariamente en los marchands de vins con platos 
que aún hoy son incapaces de preparar las cocineras de muchas ciu- 
dades que no están a mil leguas de aquí... Ostras pulposas, acom- 
pañadas de lentos tragos de Pouilly; peces cuya carne blanda real- 
zaban las untuosas salsas francesas, sin pizca de pimienta; aves tru- 
fadas, que asociadas a un Pommard o un Beaune se convertían en 
manjar de dioses; blancas carnes de ternera y costillitas delicadas, 
seguidas de botellas de Chateau-Laffite, envejecidas en bodegas ve- 
nerables como templos; huevos cremosos, croquetas tiernas y jugo- 
sas porciones de gigot que parecían verter en el paladar los sabrosos 
secretos de la tierra galolatina... Toda esta riqueza ambrosíaca con 
“sus servicios impecables, sus lozas artísticas y su savoir-faire insupe- 
-~ rable, se obtenía por diez o quince francos durante los primeros años 
-— de este siglo en los buenos restaurantes de París y de provincia. De 
ahí que los almuerzos y las cenas tuviesen carácter de ritos en los 
que sólo se conversaba en voz baja y en tono amable, mientras los 
- ojos se deleitaban en la contemplación de las bellas comensales que 
llevaban a aquellos ambientes paganos la realidad de su elegancia, 
su sonrisa y su gracia. 

Claro está que en tales abiit los discursos hubieran resul- 
tado impertinencias y los jazz-bands considerados como expresiones 
de salvajismo. 

- Todo tiempo pasado fué mejor... Pero esta ilusión de los vie- 
jos es una realidad cuando se ha cambiado una mesa de 1910 por 
ra de los años que corren. 


24 REVISTA NACIONAL 


LA MISION EN SUIZA 


EL MINISTRO DON EDUARDO ACEVEDO DIAZ 
I 


En el otoño de 1917 el gobierno uruguayo resolvió pronunciar- 
se oficialmente a favor de la causa de las democracias occidentales 
y romper sus relaciones diplomáticas y comerciales con el imperio 
alemán. En los preliminares de esa decisión se pensó confiar a Sui- 
za la representación y la defensa de nuestros intereses en Alemania, 
y en vista de ello crear una legación permanente en Berna, que has- 
ta entonces había sido atendida por los ministros acreditados en Ita- 
lia, Con este motivo, se designó al eminente hombre público don 
Eduardo Acevedo Díaz como enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario ante el gobierno helvético, y se integró esa misión con 
dos secretarios, el señor Pedro Requena Bermúdez y yo. El minis- 
tro Acevedo Díaz partió en mayo de aquel año acompañado de Re- 
quena, y yo me embarqué al mes siguiente en Buenos Aires en el 
vapor «Reina Victoria Eugenia». 

En aquellos días había llegado a su apogeo la guerra submari- 
ma sin limitaciones, y los hundimientos alcanzaban con frecuencia 
a los barcos de paises neutrales. De ahí que la partida de un trans- 
atlántico provocara despedidas emocionantes, y la largada de ama- 
rras del «Reina Victoria Eugenia» fué saludada desde las dársenas 
de Buenos Aires por una muchedumbre compacta. Durante todo el 
día cruzamos el Plata, calmoso y marrón, que nos recordó la fanta- 
sía de Lugones al calificarlo de «gran río color de león». León de 
cara y melena sucias, si se le mira prosaicamente cuando el cieno 
asoma a la superficie, 

No vale la pena escribir notas sobre aquel viaje, verdadera tra- 
vesía de guerra, monótona y tediosa, con pasajeros que procedían 
de ocho o diez países y de casi otras tantas clases sociales. Sólo mi 
relación con el poeta Oliverio Girondo se convirtió en amistad. Tam- 
bién viajaba otro poeta, Julio Raúl Mendilaharsu, con su joven es- 
posa. Fué esa mi última convivencia con aquel querido amigo, ta- 
lentoso y bueno, que debía morir prematurament en Montevideo 
pocos años después, 

El 15 de junio hicimos la siempre simpática escala de Tenerife, 
y tres días después el buque español amarró a los muelles de Cádiz 
donde finalizó mi travesía marítima. Partí para Sevilla esa misma 
_tarde, y cuando el sol se ponía detrás de los olivares andaluces vis- 
lumbré desde el tren la torre gigantesca de la Giralda. Visitamos 
con Girondo la. atrayente ciudad y admiramos su catedral, su alcá- 
zar, la casa de Pilatos, el barrio de Santa Cruz y los mesones del Gua- 
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dalquivir. De Sevilla pasé a Córdoba, pues deseaba conocer sus ca- 
lejas, sus mezquitas y sus tipos árabes; y pocos días más tarde He- 
gué a Madrid donde me detuve una semana. 

Visado mi pasaporte por la embajada de Francia y autorizado 
a cruzar el territorio de ese país desde su frontera con España hasta la 
de Suiza —con exclusión de llegar a París— me puse en viaje para 
Zaragoza, donde visité la Pilarica, e hice un breve alto en Barcelona, 
llegando a la primera estación francesa, Cerbére, el I de julio. Tuve 
allí la sorpresa de ser detenido por la policía y conducido a una cel- 
da donde se procedió a una inspección severa de mis equipajes y 
papeles. La revisación duró tres horas, pero mis bolsillos y ropas in- 
teriores no fueron registrados; no obtuve explicación de los agentes 
aduaneros y policiales que, sin duda alguna, ejecutaban órdenes su- 
periores; pero al llegar a Berna dí cuenta de la inesperada inciden- 
cia al ministro Acevedo Díaz, a quien entregué un memorandum que. 
fué elevado a la cancillería uruguaya y por ésta a nuestra legación 
en París con la instrucción de formalizar una reclamación ante el 
ministerio de Negocios Extranjeros. Así se hizo, y sólo seis meses 
después el gobierno francés reconoció el error y presentó sus excusas. 
"Toda la documentación relativa a este asunto se conserva en el ar- 
.chivo de muestro ministerio de Relaciones Exteriores, así como sus 
conexiones con el proceso político seguido en Francia contra el ex- 
primer ministro, M, Joseph Caillaux, que fué la causa involuntaria 
de mi incidente fronterizo. 

Permanecí cuarenta y ocho horas dado por el territorio fran- 
cés bajo una disimulada vigilancia policial, y me detuve solamente 
para comer y dormir en Narbonne, Avignon y Lyon. Francia estaba 
convertida en un vasto campamento militar, pero todo parecía nor- 
malizado dentro de las circunstancias, adaptación admirable del es- 
píritu público a la larga guerra. Al llegar a Berna me presenté al 
jefe de misión, quien hizo entrega de sus credenciales al presidente 
Schulthess el 10 de julio. ; 

Este hombre de Estado debía impresionarme por la abnegación 
con que desempeñaba sus funciones en aquel período tan difícil pa- 
ra su patria, que encerrada entre cuatro países beligerantes, mo sólo 
mantuvo una estricta neutralidad sino que conservó también su alta 
dignidad y manifestó sentimientos de filantropía recibiendo en su 
territorio a millares de refugiados, heridos y prisioneros liberados. 
Y todo ello en medio de privaciones de todo carácter. Recuerdo a 
otro consejero federal, que fué también presidente de la Confedera- 
ción al terminar la guerra: M. Gustave Ador, ciudadano ginebrino 
que a los setenta y dós años de edad dejó su hogar para sufrir el 
rudo invierno de Berna, consagrao a la tarea de salvar a su país de 
los terribles peligros que lo circundaban, 

El funcionario responsable a quien traté con mayor frecuencia 
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en los comienzos de nuestra misión, fué M, Dunant, jefe del Depar- 
tamento Político, como se denomina modestamente en la Confede- 
ración Helvética al Ministerio de Negocios Extranjeros. Me acogió 
con la sencillez proverbial de los suizos distinguidos; había sido al. 
gún tiempo antes ministro en Montevideo y conservaba allí amigos 
de quienes le proporcioné informaciones y recuerdos; pero M. Du- 
nant dejó ese mismo año su cargo en Berna para ocupar la legación 
de Suiza en París, puesto de responsabilidad que ejerció durante 
largos años. Era hijo del ilustre ginebrino M. Henry Dunant, fun- 
dador de la Cruz Roja, que recibió siendo ya anciano, en 1906, el 
primer Premio Nobel de la Paz, 

Trasladado el ministro Dunant a Francia, debí realizar las 
gestiones de nuestra legación por intermedio de otro funcionario 
igualmente sencillo y simpático, M. Arthur de Pury, director de un 
organismo que se creó dentro del Departamento Político para aten- 
der la representación de los intereses confiados al gobierno federal * 
por varias naciones en estado de beligerancia o cesación de relacio- 
nes con los imperios centrales. El señor de Pury poseía una vasta 
ilustración, habiendo sido alumno de la Academia de Neuchatel y 
obtenido su doctorado en la Universidad de Leipzig; fué nombrado 
ministro plenipotenciario en Buenos Aires y Montevideo algunos me- 
ses después, y llevó a ambas capitales sus reconocidas dotes de dis- 
tinción, saber y discreción, 


Il 


Conocía- yo a Berna superficialmente, pero cuando pude deta- 
llar su centro y sus contornos sentí admiración por el carácter origi- 
nal y fuerte de aquella ciudad como por la maravillosa decoración 
verde de sus perspectivas, que culmina en las cimas montañosas del 
Oberland, coronadas de nieves eternas, 

El 8 de octubre recibimos la comunicación oficial de la ruptu- 
ra de nuestras relaciones diplomáticas con Alemania, iniciándose con 
este motivo un período de actividad en la legación. Por aquellos días 
comenzó el invierno, largo y rudo en la región de los Alpes, donde 
se conocen temperaturas extremas de diez y doce grados bajo cero, 
tormentas de nieve y depresiones en los organismos débiles. El cuer- 
po diplomático se había sometido espontáneamente a las restriccio- 
nes impuestas a la población general; carecíase en aquel tercer año 
de guerra de elementos casi indispensables; el carbón escaseaba, lo 
que significaba poseer una calefacción insuficiente; en las comidas, 
había que optar entre un plato de carne, o de pescado, o de huevos, 
pero nunca dos de ellos en el mismo menú. Casi no había azúcar 
ni manteca, pero confieso mi admiración ante la disciplina de aquel 
pueblo que se sometía sin quejas y sin intentar violaciones a las 
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más duras disposiciones. Recuerdo con emoción que mi buena ma- 
dre había obtenido del ministerio de Relaciones Exteriores la auto- 
rización de enviarme mensualmente un kilo de yerba mate y otro 
de azúcar por la valija diplomática, Esta ayuda materna me permi- 
tió endulzar el café de achicoria de los desayunos y engañar con ma- 
te amargo las deficiencias alimenticias. 

El ministro Acevedo Díaz se alojaba en el hotel tradicional de 
Berna, confortable y lleno de una distinción a la antigua, cuyas te- 
rrazas tenían vistas admirables sobre las montañas cubiertas de in- 
mensos bosques de pinos y abetos. El Bernerhof era sede de otras 
misiones diplomáticas, y las exigencias de la guerra mantenían en 
actividad a elementos cuyos cometidos políticos y militares aseme- 
jábanse a maniobras de espionaje, Confieso que descubrí aspectos 
sumamente interesantes de aquellos ajetreos, y aunque siempre puse 
el mayor cuidado de mantenerme ajeno a sus contagios, estuve a 
punto de verme complicado en una aventura que había tenido ori- 
gen en París, tres años antes, y que amenazó envolverme durante 
mi estancia en Suiza, 

Dicha aventura es conocida por haberle dado publicidad una 
editorial de Santiago de Chile cuatro lustros después de acaecida, 
en un opúsculo que se intituló «La princesa Leczika», y que, en mi 
opinión debió llamarse «La princesa espía». No voy, pues, a repetir 
una narración ya conocida, pero desaparecidos hoy todos los que 
actuaron en aquellos episodios, puedo indicar sus nombres auténti- 
cos. La protagonista era Jeanne-Marie Solange, esposa legítima del 
príncipe polaco Adán de Wisniewska, y ella fué quien me ofreció 
la dirección de su magazine internacional, que decliné quizás áspe- 
ramente. Como se ha relatado, volví a encontrarla, ya viuda, en el 
Bernerhof, en el papel de agente político de una potencia belige- 
rante; y el Juan Peter a quien se nombraba así para no revelar su 
identidad, era don Enrique de Arraga Vidal, caballero uruguayo que 
se vió complicado en el episodio por indiscreciones del agente di- 
plomático alemán acreditado en Buenos Aires, cuya clave secreta 
fué descubierta. No fué en Madrid, en la Carrera de San Jerónimo, 
sino en Buenos Aires y en la avenida Corrientes donde tropecé lar- 
gos años después con la princesa, envejecida y pobre. Reserva hecha 
de estos cambios de nombres y lugares, toda la crónica publicada 
en Chile es verídica, y los episodios. relativos a la vida novelesca de 
la Wisniewska fueron también relatados en el libro «Les espionnes 
á Paris», del comandante Emile Massard, adjunto al cuartel gene- 
ral del ejército de París, y editado por Albin Michel. 

La única representación diplomática con rango de embajada 
acreditada ante el gobierno federal era la de Francia, en virtud de 
antecedentes seculares; pero Suiza estaba dispensada de reciproci- 
dad y mantenía una legación en París. Los grandes acontecimientos 
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- ocurridos en Europa y el mundo después de 1914, la situación de 
capital internacional atribuida a Ginebra al funcionar allí durante 
veinte años la Liga de las Naciones, y la tendencia generalizada de 
elevar la jerarquía de las misiones permanentes, no han logrado mo- 
dificar el criterio democrático de Suiza, que sólo nombra ministros 
plenipotenciarios donde cualquier republiqueta se permite designar 
embajadores. Recúerdo que cuando llegué a París en 1904, el nú- 
mero de éstos apenas llegaba a seis: eran los de Gran Bretaña, Ale- 
mania, Austria-Hungría, Italia, Rusia y España. Hoy hay cuaren- 
ta, algunos de los cuales toman en serio su investidura y créen en 
la importancia de las tribus que representan porque éstas han sus- 
tituído el taparrabo por el pantalón... El ilustre internacionalista 
doctor José León Suárez ha demostrado la contradicción entre la 
democracia y las embajadas, pero en nuestro tiempo sólo la virtuo- 
sa Helvecia mantiene su austera dignidad y concilia sus institucio- 
nes con sus representaciones diplomáticas. 

El embajador de Francia era M. Dutasta, a quien Clémenceau 
quería paternalmente, y al mantenerlo en un país vecino le reser- 
vaba funciones de confianza en negociaciones próximas, En efecto, 
Dutasta fué nombrado secretario general de la Conferencia de La 
Paz de 1919, siendo sensible que la muerte le haya sorprendido en 
plena madurez de su edad. 

Tuve la satisfación de encontrar en Berna, como ministro de 
Chile, a mi amigo don Marcial Martínez de Ferrari, que lo había 
sido anteriormente en Montevideo. La legación del Brasil estaba a 
cargo del barón de Río Branco, hijo y nieto de grandes diplomáticos 
de quienes había heredado, sino el talento, con certeza la discre- 
ción y el savoir-faire. Rio Branco tenía tres colaboradores que an- 
dando el tiempo habían de llegar a altas posiciones: el primer se- 
cretario, Leáo Velloso, que fué ministro de Negocios Extranjeros al 
terminar la segunda guerra mundial; José Roberto de Macedo Soa- 
res, con quien me unió una buena amistad y que debía yo volver a 
“hallar en España y en Argentina, hasta culminar él su carrera como 
embajador en Uruguay; y debo a su hermano, el doctor José Car- 
los de Macedo Soares, presidente de la Academia de Letras, aten- 
ciones inolvidables. El tercer secretario de la representación brasi- 
lera era mi querido amigo Ouro-Preto, con quien nos volvimos a en- 
contrar en Chile al correr los años y que ha alcanzado también la 
jerarquía de embajador en Francia, Fué su padre, el conde Alfon- 
so Celso, presidente perpetuo del Instituto Histórico y Geográfico 
Brasilero, quien debía consagrar en 1932 mi libro «La epopeya de . 
Manuel Lobo», en.un juicio crítico que escribió en el «Jornal do 
Brasil» y que constituyó el primer antecedente de mi incorporación 
a la ilustre compañía, 

Tuve la suerte de hallar en Berna a una familia que me acogió 
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como un hijo, gracias al afecto recíproco que nos profesábamos des- 
de que nos conocimos en París. Me refiero a M. Théodore Sourbeck, 
su esposa y su hija, esta última niña aún, pero dotada de cualidades 
admirables, Sourbeck había desempeñado en Francia funciones di- 
rigentes en la Compañía del Lloyd Norte-Alemán, y en su casa y mesa 
hospitalarias traté a gentes de relieve y elevada cultura que luego 
la guerra dispersó. Aquella familia esperaba en su país de origen, 
pues era suiza, el término de las hostilidades; se alojaba en una pen- 
sión llamada «La Favorita», muy apreciada por sus bellos jardines 
y excelente cocina, lo que pude comprobar con placer pues aquella 
casa fué para mí como un hogar a donde concurría casi diariamen- 
te; y celebrábamos tertulias que se prolongaban a veces hasta la 
medianoche con asistencia de amigos suyos y míos, Sourbeck era un 
erudito en cuestiones filosóficas y sociológicas, y también un polí- 
glota que conocíaa fondo varios idiomas, facultad qué heredó su 
hija a quien llamábamos «la Pázula». Nuestra amistad continuó des- 
pués de finalizado mi cometido en Helvecia; la ausencia no dismi- 
nuyó el cariño recíproco que nos unía; nunca dejamos de escribirnos; 
y hoy, ya desaparecido los amados viejos, sigo siendo para ella el 
hermano lejano a quien no se olvida, Como se verá en su lugar de- 
bíamos volver a encontrarnos treinta años después. 


II 


Cumplidas las ceremonias oficiales del primero de año, obtu- 
ve de mi jefe una licencia para trasladarme a Lausanne, la ciudad 
encantadora que, como:lo he repetido, yo amaba de antiguo, así co- 
mo su lago y aldeas ribereñas. Regresé a Berna con los primeros anun- 
cios de la primavera. 

Como su esposa e hijos habían quedado en Buenos Aires, el 
ministro Acevedo Díaz no tenía cerca suyo sino dos hombres que 
podían prodigarle su consideración afectiva: el secretario don Pe- 
dro Requena Bermúdez y yo. Nuestro jefe era hombre anciano y 
enfermo; había llevado una vida combativa que se moldeó en las 
turbulencias de su época; y fué durante su misión en Suiza que es- 
cribió sus últimas páginas y me dió a conocer interesantes anteceden- 
tes de historia política, principalmente del último tercio del perío- 
do feudal uruguayo. Desautorizado por su partido, cambió su actua- 
ción interna por las actividades diplomáticas; pero el mayor pres- 
tigio de su pluma procedía de sus novelas históricas cuyo valor se 
acrece a medida que transcurre el tiempo. Su autor tiene ya. y ten- 
drá más aún la consagración de la posteridad, y pará mí constituyó 
un honor el haber sido su colaborador inmediato durante su última 
misión en el extranjero, ya en las postrimerías de la primera guerra 
mundial, 
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El invierno de los Alpes, soportado en medio de severas restric- 
ciones impuestas a la vida, y como he dicho con limitados recursos 
de alimentación y casi sin calefacción, quebró su organismo debili- 
tado sin abatir su firmeza moral. Aun en los días en que la grave- 
dad de los acontecimientos políticos y militares que se producían a 
nuestro alrededor angustiaba los espíritus más fuertes, él conservó 
una fe inquebrantable en el triunfo de la causa aliada; y sólo cuan- 
do se producía el derrumbe de los imperios centrales y se anuncia- 
ban los prolegómenos del armisticio, consintió en resignar sus altas 
funciones y retornar al seno de su familia, Lo llevé a Buenos Aires 
vencido por los achaques físicos, pero dispuesto a recibir la muerte 
con la entereza serena de su temple antiguo. 

Me hallaba nuevamente en Europa hacia los años de 1921 cuando 
recibí la noticia de su deceso; y no me preocupé en informarme de los 
juicios que la prensa del Plata expresó sobre el personaje desapareci- 
do, porque sean cuales fueren las reservas o los elogios que se formula- 
ran acerca de la acción política y la obra literaria del señor Acevedo 
Díaz, mi concepto estaba hecho y su figura pertenecía a la historia, 
única capaz de establecer el juicio definitivo que las perpectivas del 
tiempo y la eliminación de los factores pasionales permiten abrir 
sobre las personalidades que actuaron en la borrasca y vivieron en 
el cuadro de sus violencias. 

Pero si el dictamen imparcial sobre el hombre y su labor pú- 
blica queda librado al pensamiento del porvenir, el testimonio de 
los que le vieron en la obra puede contribuir a preparar el fallo de 
la justicia histórica. Cuando a la considerable documentación deja- 
da por don Eduardo Acevedo Díaz se agregue la documentación psi- 
cológica de los que le conocieron en la intimidad, el ilustre publi- 
cista tendrá la consagración propia de los varones de excepción, cu- 
ya silueta se va alzando ante el criterio de la posteridad, a medida 
que se diluyen en el vacio la de aquellos que proyectaron sombras 
sobre sus virtudes e intentaron extenderlas sobre su gloria, 
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NECESIDAD DE UN DICCIONARIO DE LA LENGUA 
HECHO POR HISPANOAMERICANOS 


I 


El crecimiento del habla en América, en la América de la len- 
gua hispana, es, en nuestros días, realmente formidable y exube- 
rante. Pueblos nuevos, pletóricos de vida, estructurando su propia 
modalidad nacional, — utilizan el idioma de Cervantes y Lope de 
Vega, para expresar sus pensamientos, sus ideas nuevas, sus hábi- 
tos, sus útiles de labor, los seres vegetales y animales con los que 
conviven, sus accidentes geográficos, todo lo que les rodea y lo que 
imaginan, que no es lo mismo, ¡qué ha de ser!, que cerca y seduce 
al español peninsular, 

El idioma se estira, se amplía, se multiplica y vigoriza así con 
nueva savia, con nuevos ardimientos, con formas nuevas que acrecen 
el caudal idiomático constantemente. Por esto, es exacto decir hoy 
que el nuevo Español, el Español contemporáneo, se está gestando 
en tierras de América, — porque es aquí donde se renueva y rami- 
fica la lengua del conquistador en el habla del hombre nuevo, fru- 
to no sólo del colono hispano, sino también del inmigrante que lle- 
ga al fecundo suelo del mundo colombino desde los más opuestos 
rumbos, en busca de su prosperidad y su ventura. Y no sólo el in- 
migrante influye en la nueva habla, remozada y ágil, porque las 
lenguas autóctonas, vernáculas, habladas por las grandes y cultas 
naciones extendidas en el continente a la llegada del blanco, tras- 
miten sus denominaciones al idioma del europeo, incorporando mi- 
les de vocablos al léxico castellano, que en el hablar americano se 
acomodan a la grafía y a la fonética de la lengua del conquistador. 

Es así que de las nuevas voces que la lengua española forma en 
su evolución contínua, más del 80 % son aportadas al caudal co- 
mún por el hispanoparlante de América. Podemos asegurar hoy que 
el meridiano de la lengua ya mo pasa por Madrid; hoy cruza de 
norte a sur las tres Américas, y preside figuradamente el Español 
renovado del Siglo XX, — el Español que, poco a poco y sin dar- 
nos cuenta cabal del fenómeno, estamos construyendo, afirmando 
sobre sólidas bases y dando definitiva forma, — dentro de la rela- 
tividad que rige el contínuo devenir de las lenguas, — todos los que 
integramos hoy las naciones democráticas del continente. 

Si, pues, el crecimiento normal del habla se cumple en Améri- 
ca, si son nuestras voces las que acuden en.tropel innumerable a 
hinchar las aguas, agitadas y revueltas, del gran río idiomático, — 
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débese contemplar, en primer término, esta incesante y pingüe co- 
laboración léxica para retocar, conformar, modernizar, poner al día, . 
en fin, el tesauro o gran diccionario de la lengua, a fin de que el 
conjunto de formas o voces registradas en el lexicón oficial. esté de 
acuerdo con la realidad de los “hechos lingüísticos y presente el ma- 
pa más preciso de la lengua, 


H 


Tal tarea no puede realizarla Madrid, ni puede auscultar el 
verdadero ritmo del corazón del idioma, la verdadera significación 
de voces y giros que se crean en tierra americana y que sólo puede 
interpretar con justeza el hispanoamericano que los usa en el len- 
guaje corriente de sus relaciones sociales. De aquí el retardo con 
que la Academia de Madrid acoge las nuevas voces de América, que 
“incorpora en reducidas proporciones al lexicón académico y erran- 
do muchas veces su exacta definición y desfigurando el significado 
de sus acepciones. 

La tarea, como lo propuse en el Congreso de Academias de 
Lengua española realizado en México en marzo-abril de 1951, — de- 
be tomarla a su cargo, y bajo su entera responsabilidad, una Comi- 
sión de filólogos y lingüistas hispanoamericanos que aborde la ta- 
rea de concentrar en sus manos la labor polifurcada y aislada de 
los lingüistas que trabajan en los distintos países de habla españo- 
la en América. Sólo así podrá conseguirse la formación del gran Die- 
cionario que sea fiel reproducción del caudal léxico del Español del 
Siglo XX, moldeado y pulido, antes que por el hablante peninsu- 
lar, por los cien millones de hispanomericanos distribuídos por los 
ámbitos del llamado Nuevo Continente, aunque es tan viejo o más 
que el denominado Antiguo, — que estamos dando forma a la nue- 
va lengua, la que determina substancialmente el lenguaje de nues- 
tros poetas y prosistas, de muestros oradores y el hablar común y co- 
rriente del hombre del pueblo, 

Es riquísimo el tesoro escondido en el Diccionario de la Aca- 
demia de Madrid, — representa un gigantesco y admirable esfuerzo, 
— será siempre la base lexicográfica histórica de nuestro noble idio- 
ma cervantino, — pero la madre, como ha ocurrido en materia polí- 
tica, debe dejar paso a la hija, las hijas, llegadas a la mayoría de 
edad. La América española, como tiene hoy independencia política, 
tiene también independencia literaria, artística, cultural, No pode-" 
mos seguir indefinidamente, a través del tiempo y del espacio, un- 
cidos al carro de la ciencia europea. Hijos como somos de esa gran 
cultura greco-latina, tomando siempre como modelos a sus maes- 
tros, — debemos desarrollar nuestra propia cultura, desenvolver li- 
bremente nuestras letras y artes, cultivar, en afanosa búsqueda, la 
ciencia y la investigación superior. 
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El magnífico Congreso de Academias de la Lengua Hispana de 
México, retenido por un escrúpulo infundado de «hispanismo» no 
aceptó Ja idea que preconizamos algunos de los congresistas, de 
constituír una gran Comisión de lexicógrafos que, paso a paso y 
con todos los antecedentes a mano, fuera construyendo el nuevo 
gran Diccionario de la Lengua, tomando, como es lógico, el monu- 
mental Diccionario de la Academia matritense, de base de su gi- 
gantesca e ímprova tarea lexicográfica. Pero al constituir la Comi- 
sión Permanente que ha de recibir y registrar las voces nuevas del 
mundo hispanoamericano, los americanismos, ha preparado el ca- 

ino para realizar, más tarde, el ideal acariciado, — el gran Dic- 
cionario de la Lengua Española en América, 

~ La ilustrada y “sabia Corporación madrileña se ha propuesto le- 
vantar ahora el Diccionario Histórico del Idioma y ha pedido co- 
laboración a las Academias de Hispanoamérica. Será una gran 
obra, magnífica exposición de la evolución cumplida a través de los 
siglos por las formas léxicas de la lengua. Después del gran Diccio- 
nario de Autoridades, formado hace ya dos siglos, — será ésta la 
obra magna de la Academia española, Enfrentará así, sin desme- 
dro, a los grandes tesauros o calepinos anglosajones: el Dicciona- 
nario de Oxford, el New Standard Dictionary o el Diccionario His- 
tórico holandés, 

No es ésta la obra maestra que requiere y llama a los filólogos 
y lexicógrafos hispanoamericanos, Su trascendente tarea es acopiar 
el número inmenso de regionalismos y americanismos empleados en 
los dieciocho países de habla española moldeados en otras tantas re- 
públicas democráticas, y el pueblo, autónomo hoy, de Puerto Rico, 
a los que sumadas las Islas Filipinas, también de habla española, 
constituyen las veinte naciones hispanoparlantes, descendientes de 
la vieja Castilla. Acopiarlos, elegir los que deben tomar carta de 
ciudadanía en el lexicón idiomático, ya sea por su necesaria utili- . 
zación o por estar de acuerdo con las normas de la lengua y tener, 
por tanto, justificada su incorporación a ella, registrarlas en el Dic- 


cionario con su exacta definición y sus acepciones, — y señalar el 
área geográfica de su uso, f 
No será necesario entonces, — una vez formado y aparecido el 


gran Diccionario de la Lengua Española en América, el consultar 
numerosos vocabularios y lexicones particulares de los distintos paí- 
ses de habla castellana extendidos desde California, Colorado, Nue- 
vo México hasta el Cabo de Hornos, — inclusas las voces filipinas, 
— tarea ímproba, difícil, desordenada, que hará seguro y limpio el 
texto del nuevo gran Diccionario. Conoceremos entonces las dicciones 
que corren en Colombia, en México, en Venezuela, en el Perú o 
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Bolivia, en Chile, en las Antillas, y que constituyen americanismos 
de lindes limitados, o, mejor dicho, verdaderos regionalismos. 

Esta tarea de agregar al Diccionario todos los regionalismos im- 
portantes en uso en la enorme extensión de la América hispana, no 
es extraña a la que ha puesto en práctica el insigne y rancio cóncla= 
ve matritense, pues en el Diccionario académico figuran miles de 
voces que son de uso limitado en las provincias y zonas geográficas 
menores aún de España. Si esos regionalismos peninsulares deben fi- 
gurar en el lexicón general de la lengua, a pesar de que, por la uni- 
dad política, económica, administrativa y social de la madre patria, 
esos vocablos son más generalmente entendidos por el habitante de 
cualquier región española, — con tanto mayor razón deben figurar 
los regionalismos americanos que pertenecen al uso de naciones dis- 
tintas, separadas por distancias considerables, con dificultad de co- 
municaciones, — pues el avión no cuenta en materia de difusión 
linguística por el insignificante contingente de pasajeros que trans- 
porta y su escasa influencia en el hombre del pueblo, — y en los 
que el conocimiento de los escritos de sus literatos, historiadores, es- 
tadistas y científicos es, por desgracia, muy deficiente, y en donde, 
por tanto, es general la ignorancia del valor exacto y significado de 
los miles de regionalismos propios de cada zona de América hispana. 

En cuanto a los verdaderos americanismos, es decir, aquellos 
que han alcanzado una mayor difusión de superficie y han sido 
adoptados por varios paises hispanoparlantes y algunos hasta han 
alcanzado una aceptación general en América, — naturalmente que 
han de sumarse a las viejas voces del fondo hispánico por derecho 
propio indiscutible. 

Incorporados así unos y otros vocablos al gran Diccionario de 
la Lengua, se habrán echado las bases de un verdadero registro de 
formas léxicas que serán trasunto fiel de la lengua hablada en los 
pueblos hispanoamericanos, el período 'nuevo del gran idioma ro- 
mance que fuera precedido por el clásico de los siglos XVH, VIH 
y XIX, — y antes que éste por el preclásico o castellano de los si- 
glos XIV, XV y XVI El actual período, iniciado en las postrime- 
rías del siglo anterior, se puede llamar justamente americano por- 
que son las modalidades y crecimiento de las hablas hispanoameri- 
canas, con sus cien millones de hispanohablantes, lo que constituye 
el substracto de la novísima manifestación idiomática. 

Debemos esperar, pues, que la Comisión Permanente de Aca- 
demias de Lengua Española, que ha empezado a funcionar en Mé- 
xico, inicie la gran tarea lexicográfica para formar el gran Diccio- 
nario de nuestra sonora y rica lengua que, al dejar sentada la ma- 
yoría definitiva de edad de nuestro Continente y su independencia 
lingüística, lo que no quiere decir prescindencia ni subestimación 
del trabajo- inmenso, valioso y necesario -que ha realizado, a través 
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de más de dos siglos, la dignísima y sabia Academia Española de 
la Lengua, — legará a las generaciones que nos sucedan la piedra, 
inconmovible ya, sobre la que ha de levantarse el Código del Idio- 
ma que ha perfeccionado, pulido y tamizado el hombre de América. 

Ad cúlminem spectans, por el porvenir de la lengua, que será 
también el estrechamiento intelectual y afectivo entre todas las na- 
ciones del Continente que surgieron entre los ciclópeos brazos azu- 
les de los dos grandes océanos, como un inelectable y fraterno pre- 
sagio... 


Montevideo, enero de 1952. 
i ADOLFO BERRO GARCIA 
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EL NATURALISMO DE JAVIER DE VIANA 


Ha transcurrido ya un cuarto de siglo desde la muerte de Ja- 
vier de Viana. Y a esta distancia temporal de su desaparición, es 
, posible analizar su obra literaria de una manera serena y desapasio- 
nada, cosa que no pudieron hacer, naturalmente, los contemporáneos 
del autor de «Campo». Porque como todos los hombres que viven 
de dentro a fuera, exteriorizando de una u otra forma sus ideas, sus 
convicciones, su modo de ver e interpretar el mundo donde actúan, 
Viana tuvo a su paso por la tierra partidarios y adversarios, apolo- 
gistas fervientes y enconados detractores. Y unos y otros pusieron 
en la balanza, al juzgarlo, ese factor obnubilante —cuando no por 
entero cegador— de la parcialidad, Y así, deliberadamente algunas 
veces, sin proponérselo otras, los críticos de entonces viciaron de pa- 
sión sus juicios acerca de la “personalidad literaria del popular cuen- 
tista —casi siempre por razones de indole política—, desviándose del 
estudio meditado, objetivo y ecuánime, para caer en la hiperbólica 
loa o en la diatriba rencorosa y agria. 

No hay que olvidar, por otra parte, que a Javier de Viana le 
tocó vivir sus años juveniles en una época tumultuosa y convulsa, y 
que como buen oriental intervino activamente en las luchas parti- 
darias del país, afiliándose a uno de los dos bandos tradicionales y 
hasta combatiendo en algunas de las guerras civiles de aquel tiem- 
po, de las que extrajo tema para muchos de sus cuentos. y también 
para un volumen de crónicas —<«Con divisa blanca»— que, aunque 
por motivos extraliterarios, alcanzó en su momento una enorme po- 
pularidad. 

Figura destacada dentro del periodismo de fines del siglo XIX 
y principios del XX, puso resueltamente su pluma al servicio de la 
causa que defendía, siendo éste el más vibrante y encendido aspec- 
to de su militancia, 

La densa y acre atmósfera de la enconada batalla periodística, 
donde los contendores no se andaban por las ramas en lo tocante a 
lenguaje, agotando con frecuencia toda la gama del denuesto y la sá- 
tira —cuando no del insulto—, si bien le acarreó muchos riesgos e 
incluso algún vejamen incalificable, sirvióle de magnífico ejercicio 
para templar su pluma de escritor realis sta, que ya entonces comen- 
zaba a ensayar incursiones hacia las más bajas capas de la sociedad 
campesina, cuyo abandono y miseria supo fijar en cuadros de poten- 
te verismo, aunque acentuando quizás en demasía los trazos crueles 
y las tintas amargas. 

Su aparición en las letras nacionales produjo gran revuelo y 
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concitó de inmediato el interés del público y la crítica. Ello se jus- 
tifica plenamente dados los positivos valores de su libro primige- 
nio y las innovaciones que aportó dicha obra a muestra narrativa. 
Poe «Campo», publicado en 1896, cuando su autor contaba so- 
lamente veintiocho años de edad, traía palpitando entre sus páginas 
el primer jirón auténtico que la literatura había logrado arrancar 
de la vida campesina en esa etapa sombría de su desarrollo. 

Y conste que esta observación no va en desmedro de las gran- 
des novelas históricas de Eduardo Acevedo Díaz, cronológicamente 
anteriores a «Campo», ni entraña tampoco olvido de sus valores ar- 
tísticos, todavía no igualados. 

Pero Acevedo Díaz nos describe una época anterior del campo, 
la de las gestas emancipatorias, y por lo mismo sus personajes gau- 
chescos son los representantes de una fuerza vital en plenitud, asis- 
tida de una voluntad heroica y de un seguro instinto en su marcha 
hacia la conquista de la libertad, Todo, hasta las pasiones más pri- 
marias y obscuras, aparece ennoblecido y dignificado allí por la luz 
de la epopeya, por la arrebatadora grandeza del alumbramiento na- 
cional, cargado de futuro, Heno de un sentido superior que levanta 
a los hombres por encima de sus límites humanos. En cambio en 
Javier de Viana tenemos al narrador de una etapa bien distinta por 
cierto, y en la cual el gaucho, acorralado ya por las circunstancias 
adversas as, que han ido concatenándose fatalmente para derrotarlo, se 
muestra disminuido y pesimista, carente de aquella aureola legen- 
daria que daba a su estampa sugesti s perfiles, reducido al estre- 
cho y'miserable círculo de sus w sus borrosos deseos y la pro- 
miscuidad de su insalubre rancho. 

«Campo» fué el primer libro donde se reflejó de un modo fran- 
co y rudo; sin atenuantes de ninguna clase, la declinación del gau- 
cho. Con ese libro se incorporó el naturalismo a nuestra narrativa, 
buscando rescatarla de la desteñida sobrevivencia romántica en que 
se consumía, incapaz de producir un solo fruto válido, 

Aparte de los méritos documentales que indudablemente posee, 
como pintura de época y de ambiente, tiene esta obra valores lite- 
rarios que la consagran como la más importante dentro de su gé- 
nero, que produjo la literatura uruguaya en el siglo XIX. Y dióse 
con ella el caso, muy significativo por cierto, de que su propio autor 
nunca logró superarla, ni repetir siquiera el nivel de calidad allí 
alcanzado —como no fuera de una manera esporádica y parcial — 
a lo largo de treinta años de labor incesante, jalonados por una bi- 
bliografía copiosa. 

Utilizando con destreza innegable la manera zoliana —minucio- 
sidad objetiva en la pintura de ambiente, crudo detallismo en el 
análisis de pasiones y vicios, regodeo y morosidad casi morbosas en 
la exploración de las debilidades, miserias y flaquezas intimas de 
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sus personajes—, Viana nos dió en esa su obra inicial una visión 
desnuda y lacerante de la campaña uruguaya. 

Conocedor profundo de aquel medio agreste donde pasé bue- 
na parte de su vida —ora dedicado a los trabajos pecuarios de la 
estancia, ora ejerciendo el periodismo en pueblos y ciudades del in- 
terior del país, cuyos aledaños se mezclaban y confundían con el 
campo mismo—, sus agudas facultades de observador permitiéronle 
captar y asimilar los rasgos constitutivos de la genuina idiosincracia 
criolla. Tuvo ocasión de ver y de tratar de cerca a los pocos ejem- 
plares auténticos de gaucho que aun sobrevivían por entonces, es- 
pecialmente en aama de las más apartadas regiones del Departa- 
mento de Treinta y Tres; se familiarizó con la yida y las costumbres 
de aquellos seres díscolos, retraídos y huraños, en cuyo espíritu pri- 
mitivo coexistía una curiosa mezcla de fatalismo y rebelión ante el 
empuje incontenible de los nuevos tiempos, que ya empezaban a 
desplazarlos por reacios, por inadaptados, de la que había sido an- 
taño su órbita natural; los vió fluctuar indefensos, recelosos y des” 
concertados, entre el aluvión de circunstancias hostiles que' arroja- 
ba contra ellos el progreso, a cuya marcha estorbaban sin quererlo 
y sin saberlo, constituyéndose así en la rémora perturbadora, en el 
obstáculo que era preciso abatir o echar a un lado del camino, sin 
ninguna clase de consideraciones, 

Acevedo Díaz había mostrado al gaucho en su apogeo, constru- 
yendo heroicamente la patria con su lanza, su coraje y su sangre. 
Javier de Viana nos mostró en cambio la etapa obscura y triste de 
su declinación. Para poder hacerlo se aproximó sin asco a los gal- 
pones hediondos, a los ranchos destartalados y sucios, a los arraba- 
les pueblerinos donde campeaban a sus anchas el vicio y la depra- 
vación. De ahí la fuerza de sus cuadros de ambiente, a la que con- 
tribuyó también en alto grado su admirāble dominio del lenguaje ' 
criollo, que había llegado a conocer como pocos escritores, Tanto, 
que pudo utilizarlo en sus narraciones costumbristas de una manera 
espontánea y natural, sin recurrir a artificios de ninguna especie, lo 
cual confirió a sus diálogos una extraordinaria fidelidad y una enor- 
me riqueza de sabor y “colorido. Cuando hablan los personajes de 
Viana nos parece estar oyendo la lengua viva del campo, en boca 
de paisanos de carne y hueso, y no a través de los esfuerzos de un 
hombre culto que busca reproducirla, Toda la gama de matices, de 
sugerencias, de intenciones más o menos embozadas; todo el grafi- 
cismo de los símiles y la profusa figuración de un habla esencial- 
"mente metafórica; todo ese antifibológico trasfondo de malicia y de 
ironía —festivo en apariencia, pero que en última instancia deja 
siempre traslucir una raíz amarga—; todo ese cúmulo de ligazones 
o. supresiones de letras, que si bien resulta gramaticalmente arbitra- 
rio obedece a un intuitivo y eficaz sentido de armonía fonética —el 
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lenguaje criollo se ajusta de una manera natural a los imperativos 
armoniosos del ritmo y la cadencia—; todas esas cualidades especí- 
ficas, repetimos, del léxico oral del gaucho, que -todavía perduran 
en algunos rincones de la campaña muestra, y que se manifiestan 
preferentemente en su jugoso refranero, aparecen reflejadas con in- 
superable nitidez en las páginas de Viana. 

Para ilustrar esta aseveración ofrece «Campo» innumerables 
ejemplos. En «Los amores de Bentos Sagrera» hemos encontrado, al 
azar, uno que nos parece bien representativo, Al narrar, entre trago 
y trago de caña, con cínico desparpajo, una venganza por celos que 
motivaran sus propias aventuras extraconyugales, dice el protago- 
nista: F 

«El negro «Caracú» erá como bicho pa rumbiar, y así fué que 
tomó la dirección del rancho de la rubia Nemensia, y al trote y al 
tranco fué a dar allá, derechito nomás. Un par de cuadras antes de 
llegar, en un bajito, se apió y manió al caballo. Allí picó tabaco, 
sacó fuego en el yesquero, ensendió el sigarro y se puso a pitar, tan 
tranquilo como si en seguida juese a dentrar a un baile o a pedir 
la maginaria pa pialar de volcao en la puerta de una manguera. 
¡Tenía el alma atravesada aquel pícaro! Luego dispués, al rato de estar 
pitando en cuclillas, apagó el pucho, lo puso atrás de la oreja, des- 
prendió el maniador del pescueso del caballo, sacó el que llevaba 
abajo de los cojinillos y se fué caminando a pie, dispasito, hasta 
los ranchos, En las casas no había más perros que un cachorro bar- 
sino que el mismo negro se lo había regalao; así fué que cuando 
éste se asercó, el perro no hiso más que ladrar un poquito y en se- 
guida se sosegó, reconociendo a su amo antiguo. «Caracú» buscó al 
tanteo la puerta del rancho, la sola puerta que tenía y que miraba 
pal patio, Cuando la encontró se puso a escuchar. No salía ningún 
ruido de adentro. La gente pobre se acuesta temprano, y Nemensia 
seguro que roncaba a aquellas horas, Dispués, con un maniador, 
ató bien fuerte, pero bien fuerte, la puerta contra el horcón, de mo- 
do que nadie la pudiera abrir de adentro. Yo no sé cómo la ató, 
pero él mismo cuenta que estaba como pa aguantar la pechada de 
un novillo. En seguida rodió el rancho, se fué a una ventanita que 
había del otro lao, y le hiso la misma operasión. Mientras tanto, 
adentro, la pobre. rubia y sus tres cachorros dormían a pierna suel- 
ta, en la confiansa de que a rancho'e pobre no se allegan matreros. 
¡Y Nemensia que era dormilona como lagarto, y de un sueño más 
pesao que el fierro!... Dispués de toda esta operasión, el desalmao 
del moreno le prendió fuego al rancho por los cuatro costaos. En 
seguida que vió que todo estaba prendido, y que con la ayuda del 
fuerte viento que soplaba aquello iba a ser como quemasón de cam- 
po en verano, sacó el pucho de atrás de la oreja, lo ensendió en un 
pedaso de paja y se marchó dispasito pal bajo, donde había dejao 
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su caballo. ¡Qué fiera, amigo, qué fiera! En fin, hay hombres pa 
todo. Vamos a tomar un trago...>». 

Es en verdad asombrosa la semejanza de esta narración con los 
relatos orales del paisano oriental, que aun hoy es posible escuchar 
en las ruedas fogoneras del amanecer o de la tardecita, cuando el 
vínculo cordial del mate amargo unė a los hombres alrededor de las 
brasas chispeadoras. La misma naturalidad, el mismo graficismo, 
idéntica precisión en los detalles, dentro de cuya urdimbre armonio- 
sa se va desarrollando gradualmente el tema principal, sin que ja- 
más se altere el equilibrio de los distintos elementos que integran 
el conjunto: clima, escenario y acontecimiento. Y además un infali- 
ble sentido de las proporciones, que va adecuando entre sí los hilos- 
con que ha de hacerse la trama del relato, y dosificando sabiamente 
el curso de éste con oportunas disgresienes, o sugerencias rápidas, o 
concisos brochazos, según se necesite, a fin de que en ningún ins- 
tante decrezca el interés del auditorio. 

Bastaría esta sola página para acreditar la capacidad narrativa 
de Javier de Viana, sus múltiples aciertos en el planteamiento y en 
la descripción de los hechos que relata. Pero no es menos admirable 
la destreza que revela en el retrato humano. Veamos cómo nos des- 
cribe la presencia física del propio Bentos Sagrera: 

«Sagrera era más bien ] bajo, grueso, casi cuadrado, con jamones 
de cerdo, cuello de toro, brazos cortos, gordos y duros como troncos 
de coronilla; las manos anchas y velludas, los pies como dos plan- 
chas o dos grandes troncos de madera. La cabeza pequeña poblada 
de abundante cabello ne gro, con algunas, muy pocas canas; la fren- 
te baja y deprimida; los ojos grandes, muy separados ano. de otro, 
dándole un aspecto de bestia; la nariz larga en forma de pico de 
águila; la boca grande, con el labio inferior, pulposo y sensual, apa- 
reciendo por entre el montón de barba enmarañada». 

Difícilmente podrá superarse la fuerza de este retrato, que no 
es sólo exterior sino también interno, porque ya de inmediato nos 
damos cuenta de la clase de alma que puede alentar dentro de esa 
figura de innoble aspecto, de grosero y chocante materialismo, que 
rezuma sensualidad e instinto ciego por dondequiera que la contem- 
plemos. 

También es otro ejemplo notable en tal sentido el Pancho Ca- 
rranza que nos presenta Viana en «Pájaro-Bobo», uno de los rela- 
tos de más vigor realista y de mayor interés documental que ofrece 
«Campo»: 

«Era Carranza un hombre de cuarenta años, alto, escuálido, de 
fisonomía repelente. El pelo rubio tirando a rojo, lacio y apelmaza- 
do, bastante largo, cubría la parte posterior del cuello del saco —ne- 
gro en un tiempo, color ratón al presente,— al cual había trasmitido 
el aceite de almendras rancio y la grasa de patas, dibujando una 
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mancha inmensa y repugnante, aumentada y hecha más visible con 
el polvo, que se unió y formó una costra resistente al enjebe más po- 
deroso. El rostro enjuto, salpicado de pecas, estaba casi en su tota- 
lidad oculto por una barba roja, larga, rígida y sucia, confundiendo 
sus hebras con las del bigote desparejo y crecido sin cuidado alguno. 
De entre ese bosque de pelos que no dejaba ver la boca, salía una 
nariz fina y aguileña, terminada en punta aguda, y en cuya base 
dos ojos diminutos, medio ocultos por el matorral de las cejas, lan- 
zaban una mirada recelosa, hipócrita y torva». 

Resulta fácilmente perceptible aquí, como en el caso anterior, la 
entera correspondencia de la imagen física con la imagen moral del 
personaje, tal cual después lo corroborarán los hechos de éste a lo 
largo del relato. La haraganería, el cinismo, el vicio, la carencia ab- 
soluta de escrúpulos y de sensibili dad, aF n implícitos en los rasgos 
repulsivos y en la propia vestimenta de ese Pancho Carranza enca- 
nallado, fullero y rufián, que con tan certeros y precisos trazos nos 
pinta el narrador. Por eso a nadie sorprenderá, después de todo lo 
que sugiere semejante retrato, el cúmulo de vilezas y de acciones 
innohles que va dejando tras sí el protagonista a cada paso que da. 

e de Viana fué un verdadero escritor naturalista por cuan- 
to supo mantenerse fiel a los dos preceptos básicos de aquella escuela 
literaria: verismo y objetividad, Y pudo serlo sin mayor esfuerzo 
porque poseyendo singulares aptitudes de observador, aguda penetra- 
ción e indiscutible capacidad narrativa, careció a la vez de la pasión 
y del sentimentalismo que perjudicaron a muchos otros narradores 
de la misma tendencia, impidiéndoles alcanzar una visión serena e 
imparcial de los hechos y de la sociedad que pretendían reflejar en 
sus Obras, 

Se ha dicho con frecuencia que Viana exageró los defectos y 
los vicios del gaucho, compleciéndose en acentuar las aristas negati- 
vas de su idiosincrasia. Y aunque es preciso reconocer que muchas 
veces ostentan sus relatos una excesiva cargazón de tintas en el sen- 
tido expuesto —lo cual parecería justificar el reproche—, creemos 
que ello se debe a su celosa preocupación por ofrecernos la verdad 
total del ambiente que describe— cosa por demás explicable en un 
escritor realista—, y no al propósito deliberado de empequeñecer 
aute muestros ojos la figura del gaucho, al cual evidentemente no 
amó ni despreció, limitándose a ser un espectador atento y un na- 
rrador veraz de su declinación, su abaudono y su miseria, 

No hay el menor asomo de ternura ni de piedad en los relatos 
de Viana. Tampoco se advierte en ellos ni el más mínimo intento 
de suavizar un rasgo innoble, de atenuar la fealdad de un acto ruin, 
de eludir un detalle tan siquiera de la abyección o el envilecimien- 
to en que suelen caer sus personajes. El narrador se ciñe a la ver- 
dad estricta de lo que ven sus ojos, aunque esa verdad repugne, aun- 
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-que subleve, aunque duela. Jamás toma posición personal ante la 
suerte de las disminuídas criaturas que pueblan sus rudas páginas, 
Ni las detesta ni las compadece. Para él no cuenta el abandono mo- 
ral y físico en que viven los últimos ejemplares del gaucho, de aquel 
otrora gallardo señor de las llanuras, con cuya sangre generosa se 
amasó la libertad de esta tierra en que ahora sobra, en que ahora 
se le repele como a un residuo inútil, Lo ha presenciado y lo recoge 
en sus libros porque es un hecho cierto, nada más, Y tampoco le 
interesan las causas determinantes de ese injusto abandono, ni sus 
posibles remedios. Y mucho menos se preocupa pór encubrir con 
velos de ilusión, de amor o de piedad, ese panorama deprimente y 
sombrío. Su misión es simplemente de retina o de placa fotográfica: 
captar y reproducir la imagen real de las cosas, Si ellas son feas y 
tristes, tanto peor. Porque ante todo y sobre todo está la rigurosa 
fidelidad a los hechos, lo único que jamás y por ningún concepto se 
debe adulterar. l 

Así entendía Jávier de Viana sus deberes de escritor. Así lo ha- 
bía hecho también Zola al describir la vida de los mineros y de los 
campesinos franceses. Era lo que correspondía a los narradores de 
ese tiempo y de esa escuela: mostrar individuos y colectividades so- 
ciales desde afuera, sin intervenir para nada en el suceso historiado, 
sin pasión y sin lástima, sin odio y sin amor, con implacable y rigi- 
da objetividad. Lo demás era misión de gobernantes, de sociólogos, 
acaso de poetas, Ellos —los naturalistas— se debían íntegramente a 
la tarea de reflejarlo todo tal cual era, sin detenerse en la busca ni 
en el análisis de causas ni de efectos, ; 

Por eso no escatimó Javier de Viana las tintas fuertes al pintar- 
nos ese ambiente de desaseo y pereza, de promiscuidad y decaden- 
cia en que se desarrolla su relato «En Familia», ni eludió la sordi- 
dez y la crápula, el rufianismo y la truhanería que caracterizan a 
su «Pájaro-Bobo». 

De esa rigurosidad despiadada con que exhibió las lacras de sus 
personajes en diversos cuentos, surgió seguramente el reproche a que 
antes aludiéramos, reproche que pesó sobre él en vida y que aun 
sigue pesando sobre su memoria, 

«Campo» y <Gurí», sobre todo el primero de esos libros, pare- 
cen justificarlo en muchas de sus páginas, Pero a poco que se les 
analice sin prevención ni encono, se advertirá fácilmente que ambas 
obras sólo aspiran a ser veraces testimonios de la decadencia gau- 
chesca; y que si en sus relatos vemos desfilar de continuo hombres 
encanallados o vencidos, que consumen entre privaciones y vicios los 
últimos" restos de su antigua gallardía —alzada a ocasiones de entre 
los propios escombros para tentar un nuevo gesto de heroísmo, no- 
bleza o altivez,— ello se debe únicamente a ese severo propósito do- 
cumental que el autor consideraba ineludible y primordial deber. 
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i Porque la verdad es que el gaucho marchaba sin remedio hacia 
su ocaso cuando Javier de Viana tomó contacto con él. Habian pa- 
sado hacía ya mucho tiempo las jornadas heroicas de la emancipa- 
ción nacional, de aquella gesta admirable que diera sentido a su 
vida y grandeza legendaria a su épica figura, Y aun las guerras 
civiles, donde se habían canalizado después sus naturales impulsos 
combativos, empezaban por entonces a disminuir también, La fiso- 
nomía del campo transformábase con creciente rapidez, Hasta el 
caudillo, vivo centro magnético en torno al cual se nuclearan para 
combatir aquellos hombres bravíos, cifrando allí sus instintivas an- 
sias de libertad y su viril propensión a la lucha y al peligro, había 
perdido ya su antigua significación, aquella aureola romántica que 
afianzaba su prestigio y lo elevaba a alturas sobrehumanas. Porque 
no era lo mismo conducir multitudes a las urnas comiciales que ga- 
lopar al frente de un escuadrón de hombres sin miedo, cimbrante la 
vieja lanza de tacuara o de urunday, en busca de la embriagadora 
y siempre nueva atracción del entrevero heroico. Y el gaucho, que 
en la guerra había jugado rol fundamental por su valor indómito, 
su ejemplar estoicismo y su destreza, se encontraba perdido y olvi- 
dado dentro de la etapa de paz, laboriosa y constructiva, por donde 
encauzaba sus destinos el país, 

Ignorante y huraño, reacio a toda forma imperativa de orden 
o de disciplina, acostumbrado a vivir —como los pájaros— en una 
libre y andariega despreocupación, no consiguió adaptarse a las nor- 
mas de la vida y de trabajo que exigía la nueva época. Para él re- 
sultaba inexplicable e injusto el desmoronamiento de todo aquello 
que hasta entonces había sido su mundo natural. No podía compren- 
der ni aceptar que se alambraran los campos, que se encarcelara a 
quien carneaba una res ajena para saciar su hambre, que el trabajo 
se convirtiera en una necesidad, en un medio de subsistencia, en una 
obligación remunerada. 

Y al verse acorralado y hostigado “en idas partes, sintiéndose 
un estorbo y una rémora dentro de aquella sociedad enemiga, que 
lo repelía sin haber intentado asimilarlo, derivó por caminos tor- 
tuosos que lo pusieron al margen de la ley —cuatrerismo, vagancia, 
contrabando— o lo fueron hundiendo en la inercia de un fatalismo 
pasivo y enfermizo, o lo convirtieron en una escoria inútil, en tris- 
tísima hez humana destinada a alimentar prostíbulos, boliches y 
cuarteles. 

Tal fué el proceso doloroso de la descomposición moral del gau- 
cho, que hizo crisis en las postrimerías del siglo XIX. 

Así, vencido y desorientado, lo vió Javier de Viana, Y así nos 
lo retrató en páginas que, por encima de sus propios valores lite- 
rarios —no siempre invulnerables—, poseen una indiscutible impor- 
tancia sociológica, desde que en ellas ha quedado grabada, con ri- 
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guroso verismo, la dura y contradictoria fisonomía de nuestra cam- 
paña en aquella ya lejana etapa de su evolución, 

Tal vez el mérito más grande de Javier de Viana radique pre- 
cisamente en esa valentía y ese austero rigor con que expresó, sin 
buscarle falaces atenuantes, la lamentable declinación del gaucho. 
Fácil le hubiera sido a él también, como a los escritores que le pre- 
cedieron 'en las letras vernáculas, sustituir con azucarados tonos de 
acuarela la rudeza sombría de sus aguafuertes. Y en lugar de esos 
hombres abúlicos y sucios y de esas gruñonas y desgreñadas muje- 
res que habitan sus negros ranchos, echar a andar sobre piafantes 
fletes, por idílicos campos siempre floridos y alegres, chinas y gau- 
chos de romántica estampa, dicharacheros, risueños y optimistas. Pe- 
ro prefirió ceñirse a la vcalidad punzante y áspera que se alzaba en 
todas partes, hiriendo a cada paso sus retinas con brutales escenas 
de miseria y de abyección. Y en eso superó a los demás narradores 
uruguayos de su tiempo, que sólo supieron ver aspectos parciales de 
esa realidad, y que por otra parte no resistieron a la tentación de 
embelleceria con galas estilísticas, a las que no se avenía ciertamen- 
te su natural crudeza. 

Javier de Viana vió el campo desde adentro, en una proximidad 
que le poren respirar el kaco acre de las cocinas, la insalubre 
fetidez de los galpones y el olor a pobreza de los ranchos donde se 
hacinaban, en la más absoluta pror niscuidad, los hombres y las bestias. 

Su participación en las guerras civiles, a la cual hemos aludido 
ya, ayudóle a ahondar ese conocimiento directo que adquiriera del 
gaucho, y a examinar mejor los estragos de la decadencia que lo 
iba consumiendo, pero que sin embargo no conseguía doblegar su 
inigualable coraje, la única de sus cualidades típicas que aun sobre- 
vivía en aquel ser de tan entera masculinidad, 

Al igual que Florencio Sánchez en la revolución de 1897, Javier 
de Viana se mezcló a la soldadesca criolla en 1904, compartiendo 
con ella el mate amargo y el asado de los campamentos, participan- 
do de sus vicisitudes y de sus penurias físicas, de su 


Ss 


us entusiasmos 
y de sus TE de la exultante alegría de sus triunfos y del 
callado dolor de sus derrotas, 

Pero uno y otro autor obtuvieron de esa experiencia similar 
distinto. fruto. Florencio Sánchez, que amaba al hombre por sobre 
todas las cosas —y en modo muy especial al hombre de abajo, al 
olvidado—, se sublevó al ver al gaucho andrajoso y miserable con- 
vertido en carne de cañón, combatiendo y muriendo con su denue- 
do habitual, pero sin saber concretamente las razones de ese nuevo 
sacrificio. Y en cambio Viana sólo vió el cuadro general de la gue- 
rra, que luego habría de reproducir con tan vivido realismo en mu- 
chos de sus mejores cuentos —<Entre púrpuras», «Por la causa», 
< «La última campaña», ete.—, y dentro del cual el hombre no era 
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sino uno de los tantos elementos que lo constituían, como el ċaballo, 
el máuser o la lanza, 

Tal vez el mérito mayor de Viana consista, repetimos, en haber 
sabido reflejar en su obra la auténtica realidad campesina de hace 
medio siglo. Pero ello sea dicho sin menozcabo de los valores espe- 
cíficos de su literatura. Porque justo es reconocer que poseyó tam- 
bién dei singulares para la narrativa, que hicieron de él un 
escritor de buena ley, hábil en el retrato humano y en la pintura 
de ambiente, capaz de trasmitir con igual fuerza los matices de un 
alma que los de un paisaje, pese a las diversas observaciones que 
cabe formular a su estilo —cdesaliño, imprecisión, y hasta mal gus- 
to a veces— si se le juzga desde un punto de vista estrictamente ar- 
tístico. 

Los veintiocho años transcurridos desde la muerte de este autor 
han ido estableciendo la necesaria escala de valores dentro de su 
irregular y vasta producción, Y así podemos darnos cuenia ya de 
cuál es la parte que perdurará de su obra y cuál la que ha pagado 
—o está pagando— su tributo al tiempo. 

Hay por lo menos tres libros de Viana —<Campo», «Gurb y 
«Gaucha», en este orden— que han mantenido su vigencia h sta hoy 
con gallardía. Y es justo que así ocurra, porque los tres figuran en- 
tre lo más importante que produjo en el Uruguay la escuela natu- 
realista. Y pese a ha aber enve jecido mucho en su especio literario 
—hoy anda la narrativa caminos muy distintos a los de aquella éno- 
ca—, conservan íntegro su valor como reproducción de tipos y de 
ambientes, al punto de que todo aquel que quiera tener una idea 
acabada y fiel de cómo era nuestra campaña en las postrimerías del 
siglo XIX, no podrá encontrar otra fuente de información más au- 
téntica y veraz que las obras referidas, l 

Javier de Viana ha sido injustamente olvidado por las nuevas 
generaciones intelectuales del país, demasiado influídas por los pre- 
ceptos de la última moda literaria. Pero el pueblo lo recuerda toda- 
vía y continúa leyéndole con el mismo entusiasmo de hace un cuar- 
to de siglo. Y ese es el más seguro indicio de que su obra seguirá 
viviendo, por mucho que se empeñen en ignorarla o desdeñarla el 
«snobismo» y la novelería. Porque las modas literarias pasen —eada 
vez más de prisa—, y el pueblo, indiferente a las evoluciones forma- 
listas del arte, mantiene inalterable su fidelidad hacia quienes, de 
una manera u otra. han sabido acercarse hasta él, sentir su pulso 
vivo y alimentarse de su inmortal substancia. 


SERAFIN J. GARCIA 
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ENUMERACION DE LAS AVES SILVESTRES 
URUGUAYAS 


I 


Esta enumeración es, simplemente, una lista deliberadamente in- 
completa de las aves del país, elaborada con los propósitos de que 
informan párrafos del proemio de estas «Notas Ornitológicas» y que, 
sintéticamente expresado, es una modesta contribución al conocimien- 
to de este aspecto de la naturaleza, sobre la que existe tan escasa 
bibliografía. 

Su cimiento es fruto de lecturas, la impresión y la experiencia 
personal en su triple aspecto de admirador, cazador y conservador 
del mundo alado que puebla el país, con la advertencia de que en 
las dos últimas actuaciones no hay implicancia pues se desarro- 
laron en épocas distintas y en situaciones especiales. (+). Adiciono 
a este una mínima parte del material de reacciones de nuestros 
intelectuales, prosistas y poetas, ante esos pequeños seres vivien- 
tes que tan escaso lugar ocupan en nuestro ambiente físico y tan 
grande resonancia tienen con los productos materiales de su cuerpo 
—carne y pluma—, con la nota de belleza que ponen con el colori- 
do de su ropaje en todos los medios que frecuenta y con la armonía 
de sus cantos y de sus trinos que, de la mañana a la noche, regalan 
nuestros oídos. 

El primer uruguayo que abordó el tema como naturalista fué 
don Dámaso Antonio Larrañaga, autodidacta del que ya algo dije, 
pero sus trabajos no fueron aprovechados porque realizados en los 
primeros años del siglo XIX, recién fueron publicados al principio 
de la actual centuria. 

'Antes, un español, marino y geógrafo, se adelantó a los traba- 
jos del sabio sacerdote uruguayo, Fué don Félix de Azara quién des- 
pués de recorrer nuestro país y gran parte de la cuenca platense, 
paralizado en el Paraguay en sus tareas de Comisario de Límites 
entre las posesiones españolas y portuguesas de esta parte de Amé- 
rica, ocupó sus ocios de fines del XVIII y escribió sus dos grandes 
obras sobre ciencias naturales, los «Apuntamientos para la historia 
natural de los Páxaros del Paraguay y Río de la Plata» y su «Essais 


(1) Carlos Teschauer. — <Avifauna e flora nos costumes, supersticiones, 
en Madrid en 1805, La traducción la hizo Moreáu de Saint Méry sin el permiso 
del autor a quien contrarió mucho su publicación pues deseaba corregirla y 
aumentarla. ' 
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sur l'histoire naturelle des quadrupédes de la Province du Paraguay. 
Escrits depuis 1783 jusqlen 1796» etc. París 1801. 2 vols. (1), 

Luego, una serie de hombres de ciencia de valor positivo nos 
visitaron —Feulliet, Pernetty, Frecinet— y más tarde Saint Hilaire, 
el gran D'Orbgny y el más grande aún: Carlos Darwin. Todos ellos, 
y otros, trataron una porción de aspectos de las ciencias naturales 
y, entre ellos, la ornitología, 

Luego vinieron otros que disponiendo de más tiempo se espe- 
cializaron y se radicaron por muchos años en el Plata, como Bur- 
meister y Berg, o hicieron: estudios sobre nuestro medio con enfo- 
que más localista desde Aplin a Wetmore, aunque con poco tiempo 
disponible. 

Hay una serie de viajeros intermedios que, más o menos espo- 
rádicamente se ocuparon de nuestros pájaros así como de los animales 
de pelo, autóctonos que está, para el común, práciicamente inédi- 
to pues, lo que antecede figura en obras raras, de alto costo algunas 
—las más— y otras dificilísimas de conseguir aún con dinero a mano. 

Mi propósito es sólo evocar, así, a vuelo de pájaro, esa bibliogra- 
fía y contar lo que he visto y lo que he realizado en este aspecto de 
mis actividades como admirador de la naturaleza, Todo, brevemen- 
te, llanamente, buscando sólo adeptos para servir una buena cau- 
sa y, de especialísima manera, respeto por nuesiras aves que tantos 
beneficios nos procuran y a as que tanto perjudicamos matándo- 
las sin consideración. 

Salvo. casos de excepción, precede a cad una el nombre vul- 
gar al que va unido-el cientifico, según las determinaciones hechas 
por el Sr. Eduin Palerm. En las descripciones sigo al Dr. Garibaldi 
Devicenzi —director del Museo de Historia Natural hasta su falle- 
cimiento— (?) a las que uno a veces la mención de Azara y las de 
los uruguayos Larrañaga, Juan Tremoleras, Teodo Alvarez, (3), ete. 

La segunda parte de las «Notas» la constituirán los Pájaros y un 
capítulo sobre aves domésticas, etc., que será su final. A la que quizá 
sigan por separado, unos «Apuntes sobre los animales silvestres uru- 
guayos» y una «Noticia» sobre los ganados criollos, equinos, -bovinos 
y ovinos, cuyos planteles formé y desarrollé hace unos veinte largos 
años en los parques del este, procurando hacer supervivir la estam- 
pa de lo que fueron, vale decir, una pequeña pero selecta represen- 


(1) «Aves del Uruguay. Catálogo descriptivo» publicada en los Anales del 
“Museo de Historia Natural de Montevideo. Serie II. No está completo —son cua- 
tro partes— Montevideo, 1928-1929. 

(2) «Lista de aves uruguayas» en la Revista ¿El Hornero», T. IL Buenvs 
Aires 1920-1922 y, posteriormente una Addenda en la misma Revista T. IV, ti- 
tulada: «Adiciones» y Correcciones». 

(3) La de Alvarez: «Exterior y biología de las aves uruguayas». Montevi- 

deo, 1934, 
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tación del cimiento económico del país, las bases de lo que ha cons- 
tituído y seguirá constituyendo por largos años la riqueza nacional. 

Que si el gaucho tiene bien largamente ganada su estatua de 
bronce por su noble esefuerzo, y la carreta y la diligencia también, 
los expresados elementos vivos, que fueron y son «la carne de cañón» 
de la prosperidad de la República, bien se merecen ese recuerdo. 

Acompañando esta enumeración, me permitiré añadir, algunas 
disgresiones sobre aves no silvestres que hay en el país —como fai- 
sanes— y de otras especies exóticas que, como los canarios —ya 
` tratados sumariamente— y las palomas, patos, etc. de razas mejora- 
das que agrego con el propósito de poner una nota atractiva y útil 
en le relato que va acontinuación. 


AVESTRUZ 


Rhea americana- (s.sp.) 


Es la mayor de las aves uruguayas y una de las más grandes 
del mundo, superándola, dentro de su especie, el avestruz africano 
que es mucho mayor. 

Pertenece a las aves organizadas para distinguirse por su rápi- 
do andar, es decir, a las Corredoras. No vuela y, su velocidad al ser 
perseguida, no sólo es muy grande —sólo a caballo es posible seguir- 
la— sino que, prácticamente, es inalcanzable por cuanto al acercar- 
se hace las más estrambóticas gambetas, Fuera del empleo de las 
armas de fuego, en nuestro medio sólo es posible detenerla con un 
acertado tiro de bolas o al ser alcanzada por el lazo, difícil lance, 
este último, desde luego, porque el cimbronazo al quedar el lazo ten- 
so, por lo inesperado de la dirección, es muy difícil que lo aguante un 
caballo a la carrera. Difícil y peligroso a la vez, al punto que su captu- 
ra por estos medios siempre ha constituido un deporte en los campe- 
ros de nuestro ambiente ganadero y ha sido y es motivo de las es- 
cenas más del gusto del gaucho por su masculinidad y porque le brin- 
da oportunidad de poner de manifiesto su destreza en la equitación 
y en el manejo del lazo y de las þoleadoras. 

La descripción la considero innecesaria por lo conocida que es 
y, desde ya adelanto que existen en nuestro país dos variedades. 
y, desde ya adelanto que existen en nuestros país dos variedades. 

En todo el país es conocido y nombrado también como ñandú 
y los pichones «charabones», Azara lo nombra Ñandú, Avestruz y 
Churi, voz guaranítica aquí desconocida; Larrañaga como Struthia 
rhea, 

Su habitat alcanza a la Argentina, sud del Brasil, Bolivia y Pa- 
raguay. Al sud de la Argentina existe otro tipo de avestruz, el pa- 
tagónico, que no existe aquí y otro en el altiplano. 
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El ñandú adulto, en su dimensión normal, se anota la extraordi- 
naria medida de 1 m. 31 cent. 

Deposita sus enormes huevos —126-145 X 80-97 mm. en una 
simple depresión del suelo, aplastando el pasto que lo cubre y qui- 
zá aportando una mínima cantidad de similares hierbas de reves- 
timiento. Como andan en pequeñas bandas y varias hembras de- 
positan sus huevos en el mismo nido, se ignora cuantos deja cada 
una. Más o menos se sabe que son de 3 a 8 las que ponen en el mis- 
mo lugar, pero es difícil precisar porque esas posturas se realizan 
en la soledad de los campos y resultan de muy difícil control, El. 
avestruz, si se ve observado en la postura, o se retrae o se va y es 
sabido el hecho, comprobado con reiteración aunque con sus ex- 
cepciones, de que si ve que alguien —hombre o animal— ha visita- 
do el nido y alterado la colocación de los huevos, sacando algunos, 
etc. se enfurece y lo abandona o los rompe a patadas. La postura de 
una avestruz hembra en cautividad no es la misma que la de una 
silvestre. 

Se han encontrado nidos desde 7 a 40 huevos, se dice, pues yo, 
que he encontrado muchos nunca he visto sobrepasada las 30. Aza- 
ra habla de 60 a 80. Incuba de Agosto hasta diciembre. 

El macho es el que lo hace y los huevos «guachos» que se en- 
cuentran a menudo en los potreros, se supone que sean depositados por 
las hembras con posterioridad a la fecha en que el macho empezó 
la incubación. También pueden ser de hembras jóvenes sorprendidas 
lejos del nido que lo han evacuado en el sitio donde se vieron apre- 
miadas a hacerlo. El encontrar «guachos» en el campo es mucho 
más común que encontrar un nido, aunque este, pareciera lo hacen 
en qualquier lado, sin tratar de esconderlo. 

Su pluma es buscadísima para la confección de plumeros y és- 
tos, de ella están formados siempre. 

Las plumas del pescuezo y de las partes inferiores del avestruz 
son blancas; la coranilla, parte baja del cuello, adelante y atrás, me- 
dio del manto y costados del pecho superior negros; esta parte de 
la capa admite gradaciones todas oscuras, pero que van del gris al 
pardo y a esta semi descripción aludo para decir que hay casos de 
albinismo bien definidos. En Tacuarembó hay una zona donde es 
casi común y traté, aunque inútilmente de obtener crías, pues un 
habitante de la región conocedor de aves, el Sr, Bentos Pereira, me 
aseguró que esa particularidad era hereditaria. Eurico Santos in- 
forma «Os casos de albinismo são frequentes, quer dizer que se en- 
contram individuos inteiramente brancos, como já notara frei Vi- 
cente do Salvador». (1) 


(1) «Da ema ao beija flor», cit. 
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Tiene, en la mandíbula superior, una especie de dientes, un aso- 
mo de ellos, en número de cinco y tres en la mandíbula inferior. 

Su peso de adulto está alrededor de los 30 kilos. 

Santos afirma que la disposición de los ojos y la depresión pos- 
terior de la órbita le permiten ver para atrás, facilitando así la fuga 
cuando es perseguido. Parece ver perfectamente de día pero mal de 
noche, Se piensa no tiene muy desarrollado el olfato por la dispari- 
dad de las cosas que ingiere. 

Los charaboncitos son muy perseguidos por los zorros, los ga- 
. tos monteses y pajareros y también por algunos gavilanes. 

La observación del tubo digestivo hecha por naturalistas hace 
llegar a la conclusión de que no comen víbiras ni culebras. Aque- 
llas, me refiero a las venenosas, sólo la come el 
que es la «musurana», una culebra oscura que se ha señalado como 
existente en Santa Teresa y en Tacuarembó (?). 

En algunas provincias argentinas centrales, a los charabones se 
le llaman «charas» y también «charitas»; y <choique», de orígen 
araucano, a la variedad patagónica, y también «Chullengo» —según 
Lynch Arribalzaga— y <«Molochoique» al patagón —según Holm- 
berg. (?). 

Hay quien admite que «la variedad argentina tiene el pescue- 
zo más negro y el tarso más largo que la uruguaya; existe, además 
la variedad brasileña»; y más adelante, J. Casares, termina: «Ulti- 
mamente se habla de dos más: una del Matto Grosso (Brasil) y otra 
del Paraguay, al este del río del mismo nombre»; no incluyo, natu- 
ralmente, en esta enumeración las dos especies del avestruz petizo, 
de género distinto, la patagónica o pennata (D'Orbig- 
ny), conocida por Darwin. 

Con seguridad ha habitado todo el país pero hoy sólo se encuen- 
tra en estado silvestre lejos de Montevideo, 

Es muy perseguido por el valor de su pluma en unos casos, por 
el placer de cazarlo, otras, y, hasta por el mucho pasto que ingie- 
ren, porque llegan a ser gravosos hasta en los prédios mayores don- 
de deben primar las vacas y ovejas por ser animales que procuran 
beneficios económicos desde luego infinitamente superiores, 

En los grandes potreros donde se les tolera, una causa constan- 
te de disminución es el consumo desconsiderado que se hace de sus 
huevos, desde luego los mayores de las aves conocidas pues llegan 
a pesar, término medio, 700 gramos. El paisano gusta mucho de ellos, 
asado lentamente en las brasas y, no obstante ser de digestión menos 
liviana que los de gallina, con ellos se hacen tortillas, revueltos etc. 
En los pueblos, las panaderías los adquieren para bizcochuelos y si- 


(2) Por una expedición del Centro de Estudios de Ciencias Naturales, 
(2) Revista <E] Hornero», cit, 
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milares. Los zorros, lagartos, etc. gustan de ellos y como realidad 
siempre he oído decir que los primeros los rompen haciéndolos ro- 
dar y chocar y los segundos, a coletazos, todo lo cual posiblemente es 
leyenda, fantasía. La misma veracidad le asigno a la versión recogi- 
da como verdad por algunos ornitólogos de que deposita en las in- 
mediaciones del nido huevo que luego rompe cuando la pichona- 
da ha salido para que ésta se | limente de las moscas que atrae, Tengo 
por cierto que lo «que rompe el macho son los huevos fallados E 
“término de la incubación. Atrayendo moscas, es claro que los cha- 
raboncitos encuentran allí su primera comida, También es posible 
que, no pudiendo cubrir todos los huevos por haber en el nido ex- 
ceso a veces, los aparte y luego los rompa cuando aparecidos los 
polluelos su instinto le inclinó a ello para servir de señuelo a el 
mundo de moscas que los cubre cuando estos rompen las cáscaras 
tras los residuos que de la incubación queda, 

En las grandes estancias también se les persigue, por otras cau- 
sas: en los potreros de invernada desde que dedicados al engorde de 
la hacienda por ser la «flor» del campo y siendo indispensable fac- 
tor para acelerarla, junto a la excelencia de los pastos, la tranquili- 
dad, —lo que aporta los consiguientes beneficios económicos— las 
corridas bruscas y espectaculares que suelen emprender en sus 
juegos «mueve la hacienda» retardando los engordes con la consi- 
guiente pérdida de dinero. 

No obstante todo ésto, muchos estancieros por amor a la tra- 
dición, por la belleza o por su porte, lo conservan con cuidado y tie- 
nen a gala mantenerlos en sus predios, y en esta situación sólo se 
les disminuye cuando llega a ser muy numeroso. 

En estos casos y, en otros —desde luego cuando pasan de cien- 
tos— se les captura con una larga red de cuerda de varios cientos 
de metros de largo por cerca de dos de altura, que se fija en el campo 
como si fuera un alambrado más. Se sitúa en paraje conveniente y en 
disposición de amplia «manga» que permita la concentración de su 
arreo, nada fácil por cierto. Allí se le voltea y se le despluma 
para soltarlos de inmediato. En esta operación muchos mueren por- 
que, extremadamente salvajes, al enredarse en la malla, se dan de 
golpes en desesperadas cabriolas y se rompen las patas a pesar de 
ser muy fuertes al tratar de huir. 

También se producen mermas porque constituye todo un sport 
de la gente joven que en campos de simple cría, en donde no se in- 
verna, los corre a caballo para bolearlos, en lo que hay que tener 
mucha baquía porque la velocidad de la carrera es mucha y las gam- 
betas inverosímiles. Aquí las plumas o el buche, este conveniente- 
mente seco, luego usado como «chupa» para tabaco, es el trofeo. 

En Santa Teresa así como en San Miguel conseguí reunir mu- 
chos en libertad y en largos años en que no fueron molestados los 
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papeles se invirtieron, por lo menos en ciertas épocas del año, en 
los meses de celo o de cría, en que los machos se tornan peligrosos 
porque atacan, se transita a pie o se ande a caballo. En el primer 
caso no hay mayor peligro pues con un palo el ataque no epiloga 
mal; pero, estando a caballo, como el equino se'asusta y en la carga 
el avestruz no ceja, el final suele terminar en rodada, pues el caba- 
llo se encabrita y atacado a derecha o izquierda o se para de manos 
o termina por huir a la carrera. 

La bandada siempre está capitaneada por un macho que la di- 
rige y la cuida a semejanza de lo que hace un padrillo con su mana- 
da de yeguas. Cuando está en celo, de muy lejos se oye su caracterís- 
tico grito: «ú-huú» pero el resto del año es silencioso. 

Gran caminador, come mucho pasto y la gente de campo calcula 
que 4 ó 5 equivale a la comida de una vaca o de buey; pero limpia 
los campos e ingiere toda clase de insectos, hasta pequeñas culebras, 
y una enormidad de «tucuras» la langosta criolla saltona, Cuando 
las grandes mangas de la otra especie, de la voladora, que nos inva- 
den del fondo del Chaco, el avestruz devora enormes cantidades que, 
claro está, significa un grano de arena en la inmensidad de la plaga, 
frente a la enorme densidad de la invasión. Come también mucha 
isoca y se le considera que limpia el campo en una función constan- 
te de todos los días y de todos los sitios pues tanto lo bate en la Ila- 
nada, como en la cuchilla, en las abras de los cerros o en lo más 
alto de la sierra. Al monte no penetra. También tiene la particula- 
ridad de ingerir todos los pequeños objetos de metal que encuentra, 
que brillen, desde un botón hasta una pequeña tijera si es domés- 
tico y merodea por las casas, 

Volviendo a la postura, nuestro veterano agrónomo el ingenie- 
ro Teodoro Alvarez aludiendo a la hembra dice: «El número de 
huevos que cada una deposita no se ha podido constatar en estado 
libre: se han encontrado nidadas hasta de 40 huevos, En estado do- 
méstico se ha constatado que la postura de cada hembra se verifi- 
ca cada dos días de un modo regular, poniendo cada una de 30 
40 huevos». (Establecimiento Zoológico de Royal Lieu, Francia). Me 
parece mucha postura para hembras criollas, de menor cuerpo des- 
de luego; y, el lugar de observación me hace presumir que se trata 
de observaciones sobre la variedad africana. 

Este dato de la postura lo he tratado de averiguar en muchas 
casas rurales en que se le tiene doméstico, y en donde es fácil con- 
tar cuantos huevos deposita, pero, cuando la hembra se alza busca 
el campo y la compañía de una bandada, para ser fecundada indu- 
dablemente, y no regresa. Si lo hace es después de la postura pero, 
casi invariablemente, sigue la pandilla. En esta el macho tolera la 
presencia de los pollos de su sexo mientras son pequeños pero, al 
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llegar a la virilidad, lo expulsa o uno de éstos, más fuerte expulsa 
a sus hermanos y a él... la ley del más fuerte. 

En el Brasil su nombre es «ema» pero también se le conoce por 
<Nbandú». Según Batista Caetano, proviene de «nha», correr y «tú», 
estrepitante o «uba», corre y «ub», pierna o equivalencia de co- 
rredora, que corre, 

El viejo Marcgrave lo designó como «Nhandúguazú», ave gran- 
de; el jesuita e historiador moderno Teschauer (1) dice que los 
araucanos, aun hoy, en ciertas danzas imitan los movimientos del 
avestruz, lo que, de ser cierto, no sería extraño. 

Volviendo al oscuro punto de la postura, recordaré una obser- 
vación popular riograndense espigando en su rico folklore. Se tra- 
ta de un desafío de trovadores populares «nordestinos, nesses bate- 
bocas poéticos, de repentistas sertanejos, aparecem estas duas qua- 


drihas»: 


Vou-lhe fazer una pergunta, 
seu cabeca de urupema 
quero que vocé me diga 
quantos ovos póe a ema, 


—¿Quántos ovos póe a ema? 
a ema nunca põe só: 
põe a mãe e-póe a filha 
põe a neta e põe a avó. 


Y, así, el riograndense interrogado, diciendo su verdad, escurre 
el bulto ladinamente. > l 

No creo. que por el momento pueda desaparecer el avestruz de 
nuestros campos del norte pero, es indudable, que la mayor densi- 
dad de la campaña lo terminará en plazo más o menos largo, por 
lo cual deberá ser conservado en las Reservas Nacionales, 

Pese al volumen de su cuerpo pasa los alambrados, salvo que 
los hilos estén muy tensos y en estos casos no pocas veces queda 
colgado en ellos, aunque esto sólo ocurre cuando, corrido por la 
perrada amaestrada —por muchachos traviesos, pues los mayores di- 
fícilmente permitirían esas batidas por la intranquilidad que lleva 
a la hacienda— quiere traspasar uno en que los alambres están muy 
firmes y unidos, 

Es una de las aves muy populares de manera que su caracte- 
rísticas y derivaciones de sus costumbres se han incorporado al folk- 
lore uruguayo y al de los países vecinos. Fácil e interesante sería 
espigar con la seguridad de una buena cosecha pero esto nos lleva- 
ría lejos. 


(1) Carlos Teschauer. — «Avifauna e flora nos costumes, superticiones, 
lendas brasileiras e americanas». Porto Alegre, 1925. 
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Respecto a las leyendas sucede lo mismo y me haré eco de al- 
gunas no sin antes llamar la atención del lugar que le han asignado 
los ceramistas. Los calchaquís han decorado sus vasijas, entre otros, 
con la representación de esas aves, haciéndose eco de una porción 
de sus aspectos más representativos; y hasta en nuestros días suele 
figurar como elemento decorativo de nuestras artes plásticas. 

“Los Bororós lo incluyeron en las figuras siderales: para ellos, 
el crucero del sud simboliza el ñandú, siendos las estrellas circun- 
dantes la jauría de perros que lo persiguen. 

En la Argentina existe una leyenda según la cual hubo un sin- 
gular desafío entre el «surí», nombre quichua del avestruz, y un sapo. 

Juntos tan dispares animales, después de cambiados los saludos 
de estilo, el avestruz preguntó al sapo si había observado la veloci- 
dad de su carrera. 

El sapo, afectando una postura sobradora y desdeñosa dijo que 
sí, pero a pesar de ello se creía capaz de vencerlo en un cotejo. 

—¿Quién, Vd.? respondió el avestruz atónito. Yo no corro, ami- 
go —afirmó seguro, yo casi vuelo, 

—Siendo así, nada cuesta probar, contestó el sapo. 

—Mas, compadre, Vd. saltando con esas piernitas y yo corrien- 
do con estas largas piernas aun ayudado por mis alas, no ve que 
no hay caso... 

—No importa. Yo ganaré la corrida, insistía el sapo. 

Y la concertaron con las apuestas de rigor. 

Y escogieron, un campo algo empastado pero llano y grande, 
propio para carreras a cuyo final, como meta vencedora, había una 
mata arbustiva; fijándose la fecha de la penca para unos días des- 
pués. : 

En ellos, el sapo, ladino, fué reuniendo a sus compañeros que, 
como es natural, se le asemejaban en su aspecto exterior en su total 
integridad, y concertó que se emboscaran disimulados entre el pas- 
to, los más vivos y, desde luego los más parecidos, a todo lo largo 
de la pista; y colocando el más ducho y el más igual, escondido en 
la mata que marcaba la meta final. . 

El avestruz partió a toda carrera y, durante ella, no salía de 
su asombro al sentir a su lado, durante todo el recorrido, un sapo 
que saltaba tratando, al parecer, de aventajarlo, por lo que él sólo 
miraba hacia adelante, fija la vista en la meta ansiada que signi- 
ficaba la victoria, 

Y, al llegar, encontró ya al sapo que le gritaba desde la peque- 
ña espesura: ¡Alto! Llegué primero... Y así fué como el surí fué 
engañado. 
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«Era el imperio de los Incas un modelo de gobierno. Postillo- 
nes cruzaban las grandes llanuras del vasto imperio y recorrían los 
altos alcantilados orillando los hondos precipicios de los Andes, tras- 
portando noticias de un extremo al otro del país. 

Llegaron los europeos civilizadores y sospechando que los men- 
sajeros eran poseedores de los secretos que permitían situar los te- 
soros de los Incas, los sometieron al tormento para arrancarles con- 
fesiones, Fué así, que para escapar a ellos, los postillones se trans- 
formaron en fñanduses y hasta hoy, embalados en la peculiaridad 
principal del antiguo oficio continúan corriendo abrigando la ilu- 
sión de seguir trasmitiendo órdenes. y noticias». 

Los guaraníes, también tienen su leyenda, concentrada en un 
ñandú rojo, todo de fuego, que es el ñandú Tata, guardián de los 
tesoros naturales que el subsuelo encierra. 

Ese ser mítico pareciera que a veces se desconcertara, viéndose, 
claramente, llamas rápidas que se desvanecen, pareciendo ser el ori- 
gen de los fenómenos ígneos, propios de las materias en descompo- 
sición; los fuegos fatuos. 

Para terminar, Fernán Silva Valdés, nuestro poeta nativista en 
acertada composición ha descrito el ñandú, de manera inobjetable, 
de la manera que sigue: 


Gran corredor gambetero 

y comilón, además; 

tanto se traga los vientos 
como un botón o un dedal. 


Es menor que el avestruz 
africano, y además, 

tiene en cada pie tres dedos 
mientras aquel dos, no más; 


Vive en cuadrillas; un macho 
con varias hembras detrás, 
las que ponen en el suelo 
huevos que él ha de empollar. 


Su nombre quiere decir 
«araña» y en realidad 

a este insecto se asemeja 
al correr y al gambetear; 


ya que al extender las alas 
y sus curvas realizar, 
recuerda una gran tarántula 
velluda y gris, en verdad, 


e 
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Sus plumas curvas y bellas, 
las sabían bien llevar 


como adorno del sombrero 


las mujeres de otra edad. 


En los tiempos en que el gaucho 
gustaba al ñandú bolear 

por comerle lomo y alas, 

alas y lomo nomás. 


Por los campos en que habita 
este veloz animal, i 

corre una historia graciosa 
que me propongo narrar. 


Dicen que separa un huevo 
cuando se agacha a empollar, 
dejándolo envejecer 

al margen de los demás. 


El huevo se descompone 
y cuando está por picar 
la cáseara, los polluelos, 
¿qué hace el ñandú?, ¿qué hará? 


Atiendan bien: aquel huevo 
que dejó aparte —tris trás— 
lo rompe de un picotazo; 

y como empieza a juntar 


una cantidad de larvas 


e insectos varios... ya está; 


los charabones encuentran 
comida para almorzar; 


y por unos cuantos días 
—dice la voz popular— 

se dan continuos banquetes 
sin tener que trabajar! 


Ahí tienen, esta es la historia 
del ñandú... larí, lará, 
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PERDIZ GRANDE O MARTINETA 


Rhynchotus rufescens (Temm.) 


La Inambú-Guazú (*) de Azara; la Tetrao sub cristata de La- 
rrañaga. - 

Cabeza, cuello y pecho amarillentos; garganta amarillo pálida 
casi blanca; lomo, rabadilla y cobijas superiores de las alas y de la 
cola pardo agrisado débil con anchas bandas negras y estrechas 
blancuzcas; pico pardo azulado; longitud: 355-431 mm. 

Contra lo regular, la hembra es algo mayor que el macho. Ha- 
bita todo el país y los países vecinos así como el Paraguay; su nido 
es simplísimo: una pequeña concavidad en el suelo para que los 
huevos no se deslizen del nido y por gravedad se agrupen sobre al- 
gunas pequeñas hierbas que los aislan de la tierra; —pero bien es- 
condido entre los altos pastos. Deposita hasta cinco huevos de color 
púrpura oscuro, o vinoso, muy lustroso y de superficie esmeradamen- 
te pulida que deponen de octubre a noviembre. En cautividad hasta 
fines de febrero. Duración de la incubación: 21 días. 

Es muy arisca pero, criada de pichón, se amansa fácilmente y 
se reproduce en pajareras muy amplias, de suelo de tierra, con plan- 
tas herbáceas donde guarecerse, 

Vive en las cañadas y en las orillas de los bañados donde exis- 
tan altas hierbas; prefiriendo los cañadones pero no desdeña, al con- 
trario, los rastrojos de cereales donde se reproduce con abundancia 
pese a ser muy arisca, 

En las zonas cerealeras de Colonia, Soriano y Rio Negro, en las 
grandes chacras donde se les proteje, aun existe pese a ser parajes 
tan transitados y barullentos por los trabajos agrícolas efectuados 
por medios mecánicos o por tracción a sangre. En los ambientes ex- 
clusivamente ganaderos sólo se le ve en campos bajos de pajonales, 
_ chircales, etc. en parajes solitarios. 

Es un ave enormemente perseguida por sus enemigos naturales 
—zorros, gatos y, de pichones por las aves de presa— pero su prin- 
cipal enemigo es el hombre. En la materia cinegética es el summum 
venir con varias martinetas en el morral. Y, aparte de su volumen 
y el hecho que, raleada como está, constituye de por sí una piéza di- 
fícil de cobrar, su caza ofrece emociones sólo comparables a la que 
el pescador paladea en la del dorado en nuestros ríos de corriente 
rápida. 


(1) «La obra ornitológica de Azara. Apuntamientos para la historia natu- 
ral de los páxaros del Paraguay y Río de la Plata. Comentada y actualizada por 
José A, Pereyra». Biblioteca Americana, Montevideo, 1945. 

Esta obra, que sirve de clave a la de Azara, es la que utilizo salvo infor- 
mación contraria. En este caso me refiero a la edición de Madrid de 1801. 
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El perro del que va cazando perdices, bate el campo y levan- 
ta la chica de vez en cuando, pero, de repente, se le ve presa de sin- 
gular agitación que se trasmite instantáneamente al cazador de ley. 
Denota la percepción de un rastro fuerte, de una perdiz grande, El 
pointer, o lo que sea, queda como galvanizado, y marcha, duro y 
hierático, hecho un manojo de nervios, latentes, mas dominados y 
a impulso del cazador que, no menos nervioso, lo toca con la ro- 
dilla cuando ya la ha «parado» y tratar de hacerlo avanzar para 
provocar el vuelo. Y este se produce, ascendente, casi vertical a veces, 
siempre estruendoso, para luego, rápidamente, buscar la línea hori- 
zontal y desarrollar velocidad en este plano de vuelo, El cambio de 
dirección se produce en segundos y es el momento que debe apro- 
vecharse para el tiro. Cuando el ave cae, se siente un «plúm>» que 
es el remate de la escena. Hay que ver la cara del cazador cuando 
ve venir su perro con la boca llena con semejante presa. La alegría 
del perro y la del cazador es igual, hay un cambio de caricias re- 
ciprocas, palmoteos de una parte, meneos de cola por la otra y.. 
adelante, en busca de otras. 

La martineta es protegida por muchos estancieros que no la 
dejan matar por el puro y sano placer de saber que las tiene en el 
campo, y que las puede ver volar de vez en cuando, estrepitósamen- 
te, cuando anda de recorrida. Todo cuanto se haga para protegerla 
será poco, porque el parcelamiento de la propiedad rural, cada vez 
—Helizmente— más acelerado, terminará con ella a la vez que con 
el latifundio, cosa ésta que debe advenir para la mejora del bien- 
estar social y de la economía de la nación. 

Porque la «martineta» no sólo come granos, sino muchos bi- 
chitos, insectos perjudiciales y, por tal, debe considerarse beneficio- 
sa para el agro uruguayo. 

Hay la opinión, que por entero comparto, que su carne no es 
tan gustosa como la de la perdiz chica. Es más seca y no tan tierna 
aunque, claro está, más abundante: todo un pollo en volumen. 

Montiel Ballesteros, con la base timológica del nombre guara- 
ní que se da a las perdices de Ynambú, «que salía del rocío», ha 
creado la hermosa leyenda que sigue: 

«Mensajero del cielo, entre las sombras y la serenidad de la no- 
che, el rocío traía su frescura a los humildes pastos, a los pobres yu- 
yos de la tierra, que se morían de sed en los días interminables de 
las ardientes secas. 

El rocío cumplía su misión, dando su beso húmedo a los tron- 
quitos, a los tallos, a las hojas mustias, entrando en el estuche de 
terciopelo y seda de las flores y sus gotas jugaban a columpiarse 
en las ramitas o rodaban por sobre las verdes guías de las plantas 
como: líquidos diamantes. 

Pero luego intentaba marcharse. Quería volver al cielo, —su 


REVISTA NACIONAL 59 


patria— para allá formar la esponjosa nube, la bruma indecisa y 
la cantante lluvia. 

A ese efecto las gotas de rocío se aglomeraban en una maciega, 
corrían vertiginosamente por los hilos de los alambrados, intentan- 
do formar un ave que tuviera alas, para con ellas remontarse en 
vuelo hasta el firmamento. 

Lo conseguían a medias, pues no podían formar un pájaro leve 
y transparente, capaz de confundirse con el espacio, 

Es que ya habían estado en la tierra, e influenciadas por ella, 
apenas si podían transformarse en una ave de color de tierra, una 
perdíz —¡ay! sin vuelo y sin canto— que agita torpe, vanamente las 
alas, en lamentable conato de elevación frastada. 

Las perdices tienen que continuar siendo de la tierra, pese a su 
noble ambición que las transforma en seres inquietos, huidizos, en 
contínuo intento de esperanzada evasión hacia el cielo. 

Las perdices que, según la lengua india nacen del rocío, pero, 
al concretarse en la física pesadez de la materia, pierden la celeste 
virtud de la ascensión!» 


Finalmente no creo demás decir que tanto la chica como la 
grande, sale a comer en las primeras horas de la mañana y en las 
últimas de la tarde: en los días ventosos o lluviosos es difícil «le- 
vantarlas» en el recorrido de los campos, así como también en las 
primeras horas de los muy frios. Y explicar la etimología de la pa- 
labra «martineta» que proviene de la copetona del sud argentino 
la que al ser vista por los españoles les llamó la atención el copete 
«por un moño o martinete que tienen sobre la cabeza» según expli- 
ca Aníbal Cardozo en su trabajo «La ornitología fantástica de los 
conquistadores», trabajo interesantísimo. («El Hornero» t. 1). 

Cuenta Rodolfo Lehmann Nitsche que la perdiz grande ha sido 
aclimatada, con fines de negocio y como ave de caza, en Francia, 
Inglaterra, Bélgica, Alemania, etc. 

Al parecer fué el primero en Francia, Mr. Galichet propietario 
de una conocida faisanería de Meriel quien, en 1895 hizo los pri- 
meros ensayos con resultados bastante favorables, En Alemania lo 
fué en Baviera, Prusia y Sajonia. Lo mismo en Holanda, Dinamarca, 
Hungría, Galitzia, Moravia, etc. f 

Desde luego lo ha sido por las faisanerías como complemento 
de los parques de caza de la gente pudiente, y aquellas han hecho 
sus excelentes negocios vendiendo los huevos de las perdices o sus 
polludos, a precios más que remuneradores, Se dice que tiene sobre 
el faisán la ventaja de ser sedentaria y siendo aquel vagabundo por: 
temperamento, muchas veces resulta que cuando el dueño del coto 
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quiere hacer un sacrificio cinegético en honor de San Huberto, la 
perdiz rioplatense está en su sector fiel al «pago» postizo, mientras 
que el ave asiática, en sus correrías, ha traspasado la posesión y deam- 
bula no se sabe donde. 

Con los trastornos habidos en el campo europeo durante las dos 
pasadas guerras y las modificaciones habidas en las grandes propie- 
dades, las perdices del Río de la Plata o se han diseminado en los 
predios colindantes o han sido terminadas, aun cuando el respeto 
a las vedas protectores de las aves en aquellos medios debe estar in- 
culcada en los ambientes populares de manera muy distinta de lo 
que sucede aquí. 

La perdiz grande profiere un silbido penetrante, sobre todo al 
volar; la chica canta alegremente y cuando corretea tranquila se le 
oye a la distancia de varias cuadras. Cuando está asustada por la pre- - 
sencia del hombre o de sus enemigos naturales, corre de mata en 
mata, rapidísimamente, y se disimula muy bien en los pastos porque 
su plumaje configura uno de los varios casos de mimetismo de la avi- 
fauna nacional más eficaces. Es entonces que, alarmada, pía reiterada- 
mente mientras camina, en períodos cortos, nerviosa, repetidos cin- 
co o seis veces: «pí, pi, pi, pi, pi» que sé puede imitar perfectamen- 
te con silbidos y estratagema que usa el cazador para aumentar su 
alarma cuando caza sin perro y quiere hacerla volar para tirar; o 
cuando la «asesina» en el suelo, caza antideportiva que se conoce 
por «al pío-pío». 

Ambas perdices son de temperamento solitario. Si bien e 
en parejas, estando dispersos varios casales en espacios reducidos, por 
ejemplo de una hectárea, jamás‘ se juntan. 

Su vuelo no es tan pesado como el de la martineta pero se desa- 
rrolla generalmente en la misma forma: ascendente y luego plano. 
La grande no vuela tan lejos y si se le obliga a levantar de nuevo, 
el vuelo es más corto, Se dice, ignoro con que razón, que al tercer 
vuelo queda sin posibilidades de efectuar un cuarto. 

La incubación dura 21 días y la efectúa el macho siendo muy 
prolífera, en cautividad por lo menos, donde se ha podido contar 
hasta 25 huevos, Esta postura se refiere también a la martineta. En 
estado silvestre pone alrededor de seis. 

He tenido oportunidad de ver en los médanos rochenses, en tres 

- oportunidades, perdices con plumas blancas. Se me ocurre un caso 
de albinismo que sería el colmo del mimetismo, en la cual tanto se 
destaca, 

Fernán Silva Valdés ha descripto la perdiz en la forma que sigue: 


Hay dos clases de perdices 
en los campos de mi tierra; 
la chica, o perdíz común, 
y la grande o martineta. 


REVISTA NACIONAL 61 


La pequeña es la vulgar; 
la martineta es escasa. 
Hablemos de la común, 

la que todo el mundo caza. 


Anida siempre en el suelo, 
en medio del pastizal; 
cuantas veces la levantan' 
nuestros pies al caminar. 


Antes, los niños del campo ` 

las sabían cazar con <cimbras»; 
unas lazadas de cerda 

que armaban de mañanita. 


Suele correr y esconderse 

entre los yuyos, y así 

es muy veraz aquel dicho 

que dice «hacerse perdiz.» ' 


Con respecto a su color 
poco tengo que decir, 

tan conocido es, que ya 
se dice: «color perdíz». 


Cuando uno la ve en el suelo 
yendo en el campo, a caballo, 
gira en derredor, -y ella 

se echa, asustada, entre el pasto, 


Algunos, así, la cazan 

€ pegándoles un latigazo, 
con toda comodidad, 

sin apearse del montado. 


Ella misma se delata 

S la pobre, con un silbido 
que complace al cazador 
y afila al perro el hocico. 


Después el perro la busca 
yendo detrás de su olfato; 
la sorprende, la «levanta», 
y pum... el escopetazo! 


Dos observaciones, para terminar, extensivas a nuestras dos cla- 
; de perdices. 
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Ninguna de las dos se bañan en agua; se dan baños de tierra, 
como las gallinas: escarban en la tierra blanca, se echan, siguen es- 
carbando, ora con la pata derecha, ora con la izquierda, abren las 
plumas para que penetre la tierra arenosa, se empapan de ella, y 
luego, se levantan y, con movimientos característicos, —bruscos, 
reiterados, secos— se sacuden y la expelen quedando limpias. Posi- 
blemente este «baño» las mantiene libres de parásitos, ete, 

Se ha observado que, ambas, cuando levantan el vuelo, vuelan 
en línea recta o casi recta, con pequeñas desviaciones a derecha o 
izquierda. Eso y la falta de círculos cerrados, muchos la atribuyen a 
que tienen un rudimento de cola, cosa probable que las priva de la 
posibilidad de las evoluciones propias de las demás aves, así como 
del yuelo alto que se produce, con un golpe de la cola. Como excep- 
ción en el sud argentino, muy ventoso, el tipo de perdiz de la re- 
gión, tiene un rudimento de rectrices en la cola, lo que se justifica. - 


PERDIZ CHICA 
Nothura maculosa s.sp. 


La «Inambú-i» de Azara; la Tetrao ochraleucus en Larrañaga. 

Es, generalizando, de plumaje en un todo similar a la grande; 
patas y pico pardo-amarillento; iris amarillo; longitud 253-279; pre- 
sentando también, como la otra, la particularidad de ser las hem- 
bras algo más voluminosas que los machos, 

El nido, color de los huevos y la época de la postura es similar 
al de la martineta, no así su género de vida pues si bien gusta de los 
campos empastados, no frecuenta los chircales, maciegales y pajona- 
les, y vive correteando por valles y cuchillas, gustando sobremanera 
de los rastrojos aunque esto también es propio de la mayor, 

Es un ave utilísima para el agro pues es insectívora y granívo- 
ra, limpiando el campo de pequeños insectos y larvas y viviendo de 
las semillas de los naturales, sin desdeñar la de los cereales en la 
que no hace ningún daño al igual al de su hermana mayor, pues 
comen la semilla caída que no puede ser aprovechada por el agri- 
cultor siendo muy escasa la resta que procura. 

Su carne, aunque algo seca, es exquisita, habiendo numerosas 
formas. de prepararla, incluso en escabeche. Cientos de miles, así 
como suéna, se sacrifican anualmente a los placeres de la mesa y, 
no obstante ello, no está en vías de extinción porque la ley las am- 
para y a lá letra se cumple con las inevitables excepciones del caso. 
Hay una temporada de veda durante la postura que todos respetan 
y se suelen prohibir su caza por períodos de un año o de más en las 
zonas que escasea, : i 

Abunda mucho al sud del río Negro, pese a la mayor densidad 
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de población y a lo mucho que es perseguida por el hombre y por 
sus enemigos naturales que son los de la martineta. Creo que esta 
abundancia al sud se explica por los mejores campos y los extensos 
sectores de chacra en la que encuentra fácil y abundante alimento, 
pero tengo por seguro que la lucha incesante con que el estanciero 
norteño defiende su ganado del ataque mortal de la garrapata, es 
la causa de su disminución, 

Es sabido que el vacuno se baña periódicamente con antigarra- 
paticidas elaborados a base de venenos activísimos y que, una vez 
bañado y suelto en el potrero, se le caen muertas, envenenadas, las 
garrapatas que chupándole la sangre estaban prendidas a su piel. 
Y estas son ávidamente buscadas e ingeridas por las perdices, chicas 
y grandes, Puede suponerse las bajas que esta alimentación produce. 

También se han anotado bajas cuantiosas cuando se combate 
a la langosta voladora cuanto esta invade y los agricultores se de- 
fienden utilizando sebos tóxicos. Otra causal de merma y de bas- 
tante cuantía, son las secas prolongadas, pues es un animal muy tor- 
pe que no sabe buscar el agua. Tan torpe es que, al igual del aves- 
truz, cuando se ve perseguida, al resguardarse tras una mata y no 
ver el enemigo, supone que tiene todo el cuerpo oculto, cosa que 
a veces no sucede, puesto que lo que realmente queda fuera de la 
visión del perseguidor es la cabeza. 

Las perdices suelen ser cazadas con cimbra, que es un pequeño 
lazito corredizo de cerda o de ciertas hierbas finas y fuertes, colo- 
cadas arteramente en las sendas de ovejas y vacunos que gustan re- 
correr por ser camino limpio, sin trabas pára sus cortas patas en 
los campos empastados y, también, porque en estos abunda el es- 
tiércol que ella escarba cuando aquel está seco, poniendo al descu- 
bierto una serie de bichitos de que se alimenta y también de granos 
no digeridos. Al meter la cabeza en el lazo tira la cerda y se ahorca. 
Por aquella razón es que también se la ve con gran frecuencia en 
los trillos de los caminos y en plena carretera, siempre escarbando 
en los excrementos de caballares y de vacunos. 

Se le caza, así como a su hermana mayor, pero desde luego no 
tanto como a esta que es más difícil de hallar y risca, ro- 
deándola a caballo cuando se la ve en el campo. Y —=Mmediata- 
mente que se siente observada, se refugia en la primera mata que 
encuentra, Rodeándola en movimiento circulatorio ininterrumpido se 
va acercándose el cazador disminuyendo el diámetro de los círculos 
“y entonces le aplica un certero lazazo con la larga trenza del arrea- 
dor o le arroja el rebenque —jamás el látigo que sólo lo usan los 
carreros— pues la distancia a veces no llega a los tres metros. 
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Aves de caza: Faisanes 


Y ya que tratamos de aves de caza séame permitido una disgre- 
sión a su respecto, 

La cuestión de la aclimatación de faisanes en el país, con fines 
sportivos de primera intención y luego, con posibilidades económi- 
cas de futuro, es un tema que no debe ser desechado ni relegado a 
un estudio «para después». 

El fracaso de mi intento de aclimatarlo en Santa Teresa no sig- 
nifica sino un ensayo que ha dejado su beneficio y, este consiste en 
le seguridad —relativa desde luego porque sentar absolutas en la 
materia es peligroso— de que el faisán, librado a sus propios me- 
dios en una zona muy limitada densamente arbolada de forestales 
criollos, no es apropiada para su propagación. 

¿Por qué dí preferencia al ensayo con el faisán dorado? 

Porque comenzando a criarlo en tres tipos, el dorado, el pla- 
teado y el de collar, a los diez años tenía: 127 dorados, 5 blancos y 
17 de collar; y, en consecuencia, me pareció más rústico el prime- 
ro, Cosa que creo se demostró al propagarse en la forma que lo hizo 
en cautividad, en comparación con sus otros congéneres: y tenien- 
do más de esa clase lo lógico fué que pusiera una serie de casales 
en libertad para el ensayo, 

Estoy seguro que estos no están dentro de las densas arboledas 
del parque, pero nada hay, positivo, de que no estén lejos de él, en 
cualquier monte alejado, que por lo andariego que es, bien puede 
ser que exista alguno en veinte leguas a la redonda. 

Sin embargo, no lo creo seguro, porque es un ave que por la 
cautividad prolongada de varias generaciones, etc. no se sabe inge- 
niar para buscar su comida; porque esta, apropiada a su paladar, 
no existe en Rocha y porque creo que los gatos monteses los han 
` muerto dentro del propio parque durante los meses en que se les 
vieron porque eran su más codiciada presa. 

Ha habido un error, y para pensar así ha sido necesario una ex- 
periencia y no ha existido pérdida de clase alguna, puesto que su 
exhibición en las amplias pajareras del parque puso una nota de 
belleza y de color que era la admiración de los miles de turistas 
que, en su época de auge lo visitaron. 

Un uruguayo emprendedor, Natalio Botana, que en la Argen- 
tina logró llegar a una extraordinaria posición económica —ya fa- 
MHecido— formó en Don Torquato, en las cercanías de Buenos Aires, 
una extraordinaria colección de faisanes, que al decir de un ornitó- 
logo de los prestigios del Dr. Carlos Marelli, no tenía nada que en- 
vidiar a las mejores de Inglaterra y de Alemania, en la época de es- 
plendor cuando en este último país no se omitían sacrificios para 
aclimatar las especies exóticas más hermosas, 


` 
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Botana invirtió en esa colección, la que visité y a la que ya me 
he referido, una verdadera fortuna: cientos de miles de pesos uru- 
guayos —quizá un par— de los de antes, de los que se hombreaban 
con los dóllares. 

Pues bien, Botana también intentó propagar faisanes en un me- 
dio americano, en la región del Nahuel Huapí y como es lugar muy 
frío, donó con ese destino al gobierno argentino, varios casales pro- 
venientes del Himalaya y sud de la China según nos informa el Sr. 
C. S. Andrade en el N° 79 de la revista argentina de caza «Diana» 
correspondiente a Julio de 1936, vale decir, faisanes de lugares fríos. 

Han transcurrido cerca de veinte años y nada se sabe del desti- 
no de esos casales que, de haber supervivido, lógico fuera que se hu- 
bieran visto, por su tamaño y la belleza de su pluma que hubieran 
provocado la admiración de los que pudieran haberlos encontrado; 
con la consiguiente publicidad del hallazgo ya que es también, como 
Santa Teresa, región de turismo pronta a captar todas las novedades 
de las que pueda sacarse provecho. 

No es arriesgado suponer que el mismo fin han tenido ambas 
iniciativas: falta de alimentación, o liquidadas por los animales y 
las aves rapaces pues son lerdos pero no saben esconderse. 

Pero, hay que renovar la iniciativa, en otros medios y con otra 
especie: en la zona cerealera del bajo Uruguay y con faisanes de 
collar. ¿Por qué? 

Por el éxito logrado en los Estados Unidos en ese ambiente y 
con esa raza, 

Esquemáticamente haré un sintético cuadro de esa aclimatación: 

Nada menos que Jorge Wáshington, en 1789, trajo faisanes de 
collar para aclimatarlos en su «pago», en el Estado de Mount Ver- 
mont. Fracasó como siguieron fracasando los renovados intentos que 
se hicieron posteriormente, lo que demuestra ambiente no "apto ya 
fuera por el clima, por la alimentación, por la naturaleza del te- 
rreno, o por factores que no se alcanzaban a percibir. 

En otra región, en Oregón, O. N. Denny, que había sido cónsul 
norteamericano en la China, procuró aclimatarlo, y después de su- 
frir varios fracasos, al perseverar, triunfó. Corría el año no muy le- 
jano de 1892 cuando el triunfo fué consagratorio: el Estado de Ore- 
gón abrió ese año, muy restringida, pero la abrió, la primer tèmpo- 
rada de caza del faisán. Casi todos los Estados facilitaron la propa- 
gación y los granjeros de muchos de ellos los empezaron a criar y 
luego a soltarlos, pese a su timidez y a los andariegos que son. 

En Dakota del Sud el método empleado fué distinto, y los gran- 
jeros no intervinieron. El Departamento de Conservación de la Fau- 
na, en 1911, compró cuarenta y ocho casales y los soltó en parajes 
que se consideraron apropiados; luego invirtió, siete años seguidos, 
veinte mil dóllares por año para comprar más casales que iba sol- 
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' tando. El resultado fué asombroso: se propagaron por todas partes 
y hoy se les ve en los montes y hasta en las inmediaciones de las 
granjas. En 1946, fecha de la publicación de la que tomo estos da- 
tos, la última temporada de caza se había cerrado acusando la muer- 
te de seis millones quinientos mil faisanes; y en los otros Estados. 
Dakota del Norte dos millones; Michigan un millón cuatrocientos 
mil, Minnesota, novecientos mil. Totalizaron las piezas cobradas en 
todos los Estados diez y seis millones de faisanes... 

Y calculen los ingresos por lo que invierten anualmente los ca- 
zadores sportivos, por lo que significa, en dinero y en el buen co- 
mer, semejante número de piezas cuya carne exquisita va a las mesas 
de todos los ambientes —públicos y privados— y el valor de la plu- 
ma en el atuendo femenino. 

Y un detalle aleccionador: que transcribo al pie de la letra: . 
«Una de las razones de esta asombrosa aclimatación y propagación 
del faisán común en América del Norte, se atribuye a la facilidad 
con que esta gran ave deportiva se adapta a la forma de vivir del 
hombre. No busca la soledad, sino que prefiere vivir cerca de las 
granjas. Cuando el invierno es muy duro y frío es muy frecuente ver- 
los mezclados comiendo con las gallinas del granjero». 

Y otro «Se reproduce mejor en aquellas (zonas) dedicadas al 
cultivo de cereales, pero el alimento no es la respuesta final, Deben 
tener ante todo buenos lugares donde esconderse, para poner y pa- 
ra resguardarse de los intensos fríos y de las grandes tormentas. Par- 
celas con yuyos y bajos húmedos donde no se corta nunca el pasto 
son sus preferidos». 

En el litoral del bajo Uruguay hay esas parcelas con yuyos en 
parajes húmedos, porque habiendo muchas plantaciones anuales 
de oleaginosos, etc. el ganado no entra y hay pasto y allí el faisán 
puede esconderse; en cambio, en las otras zonas del país, no sólo 
no hay comida sino que tampoco pasto pues tratándose de parajes 
ganaderas, la hacienda no lo deja crecer y, menos en los bajos hú- 
medos, donde está la flor del pasto, mientras en las regiones de 
grandes chacras estos bajos, por exceso de humedad, por evitar la 
erosión, etc. no se aran y tienen donde esconderse. 

A más, por más densamente pobladas, no hay tanto zorro y-gato 
montés —que no debe haber uno— aunque si comadrejas pero muy 
combatidas por los gallineros que allí se cuidan de verdad. 

Finalmente, en la población, hay mayor cultura, más respeto y 
mayor comprensión para muchas iniciativas entre las cuales pueda 
incluirse ésta. 

PAVA DE MONTE 


Penelope obscura (Temm.) 


Ave corpulenta —70 a 74 cm.— de color pardo negruzco con 
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un lijero tinte verdoso algo metálico en las alas; pluma de la cabe- 
za pardo oscuras con bordes agrisados; las del cuello y del manto 
bordeadas de blanco así como las de la parte inferior de aquel y del 
pecho que son pardo negruzcas lijeramente verdosas. Bajo la bar- 
ba, hay una mancha rojiza que la particulariza de lejos, la indivi- 
dualiza, Esta zona, que podría llamarse en términos campesinos, «el 
degolladero», está desnuda de plumas y su coloración roja proviene 
de la piel desnuda. Pertenece al orden de las Galliformes. 

He tenido oportunidad de examinarlas desde muy niño, en la 
quinta familiar; luego en Santa Teresa, donde traté de aclimatarla 
—ereo que inútilmente— y actualmente en la costa del Tacuarí y 
en los montes del pequeño arroyo del Parao, que naciendo en el 
Cerro Largo desemboca en aquel río, sirviendo de límite a una es- 
tancia que mi hijo ocupa. En los montes del río y de esa cañada fuer- 
te, existen varios bandos que tengo perfectamente individualizados y 
que, pese a lo ariscas que son, las vengo observando hace varios años. 

Situarlas dentro de los montes sin haberlas oído gritar previa- 
mente, es imposible, No sólo son muy ariscas y silenciosas, sino que 
cuando advierten la presencia del hombre en los tupidos montes que 
frecuentan, se retiran calladamente, en vuelos cortísimos o, simple- 
mente saltando de árbol a árbol, tratando de poner distancia en lo 
que preveen un perseguidor. 

Si la casualidad da de manera que uno se ubique bajo el árbol 
que ellas transitoriamente ocupan —o no—, se «achatanm» buscando 
las horquetas de las gruesas ramas para pasar desapercibidas, extre- 
mo que casi siempre logran. El alcanzarlas en esta marcha silencio- 
sa, ellas por sobre la arboleda, el cazador queda casi siempre rezagado 
porque tratándose siempre, de montes sucios y bajos, la marcha de 
éste se hace muy dificultosa y siempre es ruidosa por más cuidado 
que ponga. Y ellas, interín, saben, por el ruido de las ramas chicas 
que pisa, quiera o no el cazador, de la dirección que lleva y de la 
distancia que los separa, y busca, con sus saltos o vuelos cortos de 
copa en copa, de desviarse o de aumentarla. Y hasta se da el caso, 
si se ven muy apuradas, que el vuelo lo prolongan a través de la 
corriente de agua que bordea el monte y, en tal caso, hay que des- 
pedirse de la idea de alecanzarlas porque, por lo general, la corriente 
es muy fuerte, de ríos casi siempre, 

Llegado el caso de que la destreza o que la suerte sitúe al ca- 
zador bajo el árbol que la bandadita ocupa —que invariablemente 
es grueso, alto y de no muy denso ramaje— hay otro problema a re- 
solver: el verlas. Si uno ve una apunta y dispara y el cazador, que 
conoce la particularidad de esta caza sabe, que, inmediatamente de 
producido el estampido no vuelan todas sino de a uma a una, espa- 
ciadas, como tardíamente reaccionando al susto, o de dos a lo sumo; y 
avezado, no se preocupa de la que cae sino de la que queda, de la 
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que va a volar y no puede ver. Así, una vez en el Yí maté seis, y 
otra, siete en el Cebollatí; y de 3 y 4, errando algún tiro por cham- 
bonería o por habérseme interpuesto algunas ramas, en los montes 
de ese río cerca de la Merim, varias veces he tenido oportunidad de 
comprobar lo dicho. Valga por algunos reiterados fracasos de mi ya 
lejana época de muchacho en que desconocía esa modalidad, 

Al amanecer y al oscurecer es que denotan su presencia con una 
gritería que se oye varias cuadras a la redonda. El avisado Nemrod 
debe aprovechar, desde luego, las horas de la mañana, con la segu- 
ridad de tomar una buena mojadura, pues al mover las ramas del 
monte con su paso, derrama sobre sí toda el agua del rocío, Seguir- 
las, al oscurecer, no lo aconsejo porque la visibilidad es menor y 
a menos que la persecución sea muy corta, las sombras de la noche 
la torna inútil. Durante la mañana, presenta la gran ventaja de que, 
en cuanto se sienten perseguidas, comienza su fuga, pero no silen- 
ciosa como en la mayor parte de las horas del día, sino gritando 
de vez en cuando, alarmadas pareciera, por lo que es fácil seguirlas. 

También, en la primera hora de sol, se allegan a las orillas del 
monte y bajan a tierra, correteando por los senderos que, a lo lar- 
go de él hace la hacienda que deambula por su contorno. En esos 
momentos se le ve picoteando en los espacios soleados donde las par- 
tículas de rocío pendientes de los pastos semejan gotas de cristal al 
quebrarse en ellos los rayos luminosos del sol en ascenso, Luego de 
una hora o dos de este vagar se adentran en el monte para pasar 
el día. Es antes de bajar de los árboles y al retornar a ellos que 
gritan, al parecer, jubilosamente. Se diría que es un himno al sol 
en ascenso y al sol en el ocaso, saludándolo y despidiéndolo. 

En las tardes bajan también, pero a los claros de la selva, pico- 
teando o removiendo la hojarasca seca en procura de brotos tiernos 
o de insectos como lo hace la paloma de monte de «ala colorada»; 
también las he visto correteando en las pequeñas playas junto al 
agua, pero, por más que he intentado, nunca las vi bañarse, Los ras- 
tros de sus patas llegan al agua pero quizá sólo para beber porque 
no he visto sus huellas, en la parte tapada por un par de centímetros 
de agua, en la forma que presumo debieran ser —como la de otras 
aves y pájaros que se bañan. Siempre las huellas son firmes, sin acu- 
sar inflexiones del cuerpo, chapoteos, etc. y demás característica. 
Por esto infiero —y por pertenecer a las gallináceas— que no se 
bañan, es decir, que sus baños, son de tierra como los de las galli- 
nas, y como las perdices que pertenecen a las Tinamiformes. 

En el invierno suelen colocarse a medio día, en parajes bien 
soleados en los altos árboles de raleado follaje —sauces viejos casi 
siempre— al amparo de los troncos, en las horquetas y es induda- 
ble que salen de la penumbra para tomar aire, corridas por la hu- 
medad. Allí se expulgan y se regodean en forma que, para el ob- 
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servador, las plumas caídas al pie de esos árboles son indicio seguro 
de que lo ocupan las pavas en determinada hora del día. En verano 
también buscan esos lugares, —o los muy umbrios, donde se reco- 
gen en las horas de más fuerte calor, donde los rayos del sol no lle- 
gan o llegan muy tamizados y el suelo cubierto por denso tapiz de 
hojas secas y de madera descompuesta, emana humedad. En el úl- 
timo caso, busca el aire que corre en lo alto y se pone a la sombra 
. de alguna gruesa horqueta, de manera que no la moleste el sol. 

Desde muy joven observé en la quinta de mi padre la adver- 
sión que las pavas en cautividad sienten contra el sexo femenino; y 
esta observación tuve oportunidad de confirmarla en Santa Teresa, 
invariablemente, lo que no deja de ser curiosa, 

En el primer caso sólo frecuentaba la pajarera la cocinera al 
. llevarle la comida, pero pese a este hecho —en que todos los seres 
se amansan— las pavas se enfurecian. En el segundo no había nin- 
gún aporte de comida servido por mano femenina pero sí visitas de - 
docenas de personas, ininterrumpidas, desde la mañana hasta la no- 
che, pues la corriente turística, en los meses y días apropiados afluia 
durante todo el día. Y destaco que desde la primer visita femenina 
que se paraba ante su sector apoyándose o muy cercana al tejido, 
bajaban de lo alto y, prendidas a la malla, se ponían furiosas. Se 
les erizaba las plumas de las cabeza, y cloqueando, embravecidas, 
se pasaban, en este estado de exasperación, la mayor parte del día. 

¿Qué motivo provoca esa adversión? Por más observaciones 'que 
he hecho e hipótesis que he examinado nada he sacado en limpio y 
hasta hube de desechar la posibilidad de que los colores vivos de 
los trajes femeninos eran el elemento que los provocaba, pues las 
prendas masculinas de sport —pantalones, sacos y camisas, blancos, 
rojos, verdes y toda la gama de los colores fuertes que los turistas 
de las playas usan, no producían reacción. Y que la tirria era para 
el bello sexo lo confirma el uso de pantalones de corte masculino, 
tan en boga hoy, no las desconcertaba, sabían distinguir y no las 
inducía a engaño, 

Su nido 'es ripio: colocado en las horquetas de las ramas 
gruesas que tanto gusta frecuentar cuando está en reposo, deposi- 
tando dos o tres huevos casi blancos, medio amarillentos, de cásca- 
ra al parecer porosa, áspera e irregular. La postura comienza en 
setiembre y termina a fin de año. 

Se domestica con gran facilidad pero es ave que siendo muy 
agresiva y teniendo una extraordinaria potencia en el pico, colocada 
en un gallinero —por grande que sea, como se hizo en la quinta— 
termina con todas las gallinas a las que abre un boquete en la cabe- 
za. En Santa Teresa convivía con palomas de razas artificiales —bu- 
chonas y romanas— en perfecta cordialidad. 

En domesticidad es posible cruzarla con la raza inglesa de ga- 


70 - REVISTA NACIONAL 


llos de pelea, produciendo un híbrido de mayor potencia en el pico, 
mayor peso e igual ferocidad, pero tornándolo pesado, restándole 
agilidad, por lo que no son muchos los cruzamientos, 

En el deseo de intentar el aclimatarlas en el parque de Santa 
Teresa, solté algunos, conjuntamente con varios casales de faisanes 
dorados y de hoyeros, pero ignoro el resultado obtenido aunque du- 
do que haya sido favorable porque es tipo arisco, que busca la so- 
ledad y en aquel medio la comida no es abundante. Si bien descarté 
desde un principio la posibilidad de adaptarse a la plantación artifi- 
cial, juzgué posible pudiera vivir en libertad en el sector de monte 
criollo de la sierra y en el Potrerillo, que son lugares tranquilos, 
que no frecuenta el turismo, con agua y monte nativo más o menos 
similar al que existe en las regiones del país donde habita, 

La compañía de los faisanes dorados la decidí porque cuanto se 
'habían criado juntos y formaban así una pequeña bandada con cier- 
ta analogía, aunque muy remota, y la de los boyeros, porque co- 
menzaba la nidificación que era el momento de la libertad. 

En el Tacuarí, donde en todo su curso hay muchísimas, he te- 
nido oportunidad de observar que las pequeñas bandadas, de 6 a 10 
unidades, tienen un radio de acción dentro del monte de mil a mil 
quinientos metros de longitud por cada banda; y que los bandos co- 
lindantes, al parecer respetan esa demarcación. A esta conclusión He- 
go porque, más o menos, sus algarabías de la mañana o de la tar- 
de, se producen no lejos o en el mismo sitio. Ahora no he podido 
saber que destino tiene la pichonada ya adulta, pero tengo la im- 
presión de que no queda integrando la pandilla. Tampoco he podi- 
do saber si convive en casales, o si hay jefaturas de bando, aunque 
me inclino a suponer lo primero pues, al parecer viven en plena 
paz. Pero, en concreto, todo son suposiciones, pues es muy difícil 
escrutar la vida que llevan esas pequeñas colonias dado el estado 
de casi perpetua invisibilidad en que su vida transcurre. 

La pava de monte ha disminuído una enormidad en el país y 
ese ritmo sigue de manera apresurada al punto de que puede con- 
siderarse extinguida al sud, Al norte existe pero lejos de los lugares 
poblados, en los grandes montes de las estancias donde no se las ca- 
za porque no interesa; lugares tranquilos, verdaderos oasis que poco 
a poco van desapareciendo. 

Para el cazador sportivo, de monte, es la caza máxima, por lo 
rara y por las dificultades para abatirla; es algo así como la caza de 
la martineta para el cazador de campo abierto. 

Lo del «faisán criollo» hay algunos que lo sostienen ahincada- 
mente. Yo siempre la he comido tan lejos de la ciudad, en medios 
donde el arte culinario no pasa del puchero, los guisos y el asado in- 
faltable, que francamente su carne negruzca no me ha gustado nada. 
Esto no significa que bien preparada por un jefe de cocina que ac- 
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túe de acuerdo con las normas que establece Gouffe y demás artis- 
tas del buen comer, resulte un plato extraordinario, pero sim olvi- 
dar que las preparaciones que aconsejan esos maestros para las car- 
nes negras, tornan deliciosas una carne normal, El poder de las sal- 
sas y la maceración de las carnes por manos expertas, llega a obtener 
resultados sorprendentes, 

En Río Grande del Sud, donde abunda lejos «del mundanal rui- 
do», se le llama «jacú» y se cuentan dos o tres variedades, a saber: 
la «jacú pomba» —Penelope superciliaris— que es el «jacú» por anto- 
nomasía, algo más chico, que también se le conoce por «jacú velho», 
<jacú cúpeba» y <«jacúpema» que se extiende hasta el Pará; el «ja- 
cúguazú» —nuestra Penelope obscura— pues el anterior tiene 60 cm. 
y la nuestra, como ya dije, 70 a 74, cuyo habitat no pasa de Río y 
hay una tercera, el «jacúcaca», que también existe en Río Grande y 
una cuarta, el «jacú du norte», la Penelope pileata —que vive en el 
Pará, Matto Grosso y el Amazonas. 

Enrique Gómez Haedo (hijo) me informa haber visto en Colo- 
nia, en la barra del San Juan en el Plata, la «jacú pomba», la Pe- 
nelope superciliaris de los naturalistas, agregando que parece fué 
importada en el conocido parque de ese lugar por su propietario el 
Sr, Aaron Anchorena .En el Chaco argentino se le conoce por «Ya- 
cú pol», 

Gómez Haedo, padre, ha visto, salvajes, en el rincón de sus ma- 
yores —de Haedo— perdices californianas sueltas y descendientes 
de las que soltaron los alemanes en «Nueva Mehlem estancia muy 
conocida de ese lugar hoy, todavía, de 30.000 cuadras, 


PALOMAS 
(Columbiformes) 


Estas conocidas aves son de dimensiones medianas, de cabeza 
pequeña, emplumada, excepto un espacio preorbitario más O menos 
extenso, pico proporcionalmente pequeño y delgado; cuello corto, 
cuerpo recogido cubierto de un plumaje muy denso, alas vigorosas; 
patas relativamente cortas provistas de uñas mo largas pero fuertes 
y encorvadas. i 

En nuestras silvestres el color del plumaje es de tonos delica- 
dos, aterciopelados, a veces con reflejos ligeramente metálicos con 
tintes de difícil definición. 

Se alimentan de vegetales pero es común encontrar en el buche 
insectos, orugas y hasta pequeños moluscos, pero gustan de los gra- 
nos, de las semillas y, durante la procreación, Devincenzi afirma que 
buscan con empeño alimentos salinos. 

Las de monte son ágiles y rapidísimas voladoras menos las co- 
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nocidas por «de la Virgen o «de la Cruz» que vuela corto, paseán- 
dose frecuentemente. 

Duermen en los árboles y gustan de recogerse en ellos al medio- 
día, dedicándose el resto de las horas diurnas a corretear por los 
campos, prefiriendo los sembrados y los rastrojos donde el alimento 
que apetecen abunda. 

Les place posarse, cuando son interrumpidas en estos medios, 
en los hilos de los alambrados y el de las líneas telefónicas, donde 
un tiro en enfilada voltean diez y más en cada disparo. Luego de 
pasado el peligro, vuelven a comer, 

Andan en bandadas, principalmente la torcaz y, en estas agru- 
paciones, el casal marcha siempre junto. Las palomas grandes y las 
muy pequeñas se les ye en casales o en pequeñas bandadas, 

Su carne es negra y, bien preparada gustosa, habiendo infini- 
dad de recetas culinarias para todos los gustos; pero, es indudable, 
que su repetición no agrada. 

Las pequeñas son muy mansas, pero las de monte, son muy aris- 
cas y el abatirlas en pleno vuelo resulta un tiro difícil para quien 
no sea experto, por la rapidez de su desplazamiento. El asecho de 
éstas, en las orillas de los grandes montes, en las postreras horas del 
día, es el lugar más apropiado para realizar una caza fructífera, 

La munición a emplearse con la torcaz es la de perdíz; para 
las grandes la munición patera. A las chicas mo se les caza porque 
su diminuto cuerpo no vale el gasto de un cartucho, máxime cuan- 
to su carne es de difícil colocación, hasta en la mesa familiar, 


PALOMA DE MONTE 


Columba picazuro (Temm.) 


Es la Columbia máxima de Larrañaga, (También «picazurú», 
«picazú», «grande» etc.). 

Plano dorsal claro, cabeza y cuello vinoso con la parte posterior 
idem; rabadilla, parte posterior del dorso y cola, plomizos; alas 
color pardo algo plomizas; partes inferiores violáceas; pico negro, 
patas e iris rojo; longitud: 342-355. 

Habita el Uruguay, Argentina, Brasil y Pin 

Nido simplísimo, de ramitas entrecruzadas, horizontales, colo- 
cados no muy altos en árboles y en arbustos coposos —coronillas y 
molles al parecer de preferencia— donde pone dos huevos blancos. 


PALOMA MORA 


Columba. maculosa (Temm.) 


La «de cobijas manchadas» de Azara; (también cenicienta). 
Mayor que la doméstica —Columba livia— de alas más largas y 
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agudas, negras en la punta y el extremo de la cola; cuerpo gris con 
tinte vinoso; manchitas blancas en el lomo y sobre el bacimiento 
de las alas, 

Gran voladora, Habita, a más, la Argentina, Brasil, Chile, Pa- 
raguay y Bolivia; nidifica como la anterior, muy parecida a ella, 
muy granivora y, por tanto perjudicial; su voz es ronca, con: notas 
iguales —en longitud y número— que la anterior, juntándose en 
bandadas como la torcaza. 


PALOMITA O TORCACITA 


Columbina picui (Temm.) 


Es la Picui de Azara y la Columba sp. de Larañaga y también 
de la Virgen o de la Cruz como la llama el pueblo. 

Dorso ceniciento, parduzco; frente, cabeza y cuello grises; tona- 
lidad general superior, cenicienta; partes inferiores, color vino; gar- 
ganta, parte posterior del vientre y rabadilla, blancas; pico negro; 
iris lila; patas rojas púrpura; longitud: 177 mm. 

Habita los mismos países que la anterior y su canto «tuo... 
tuo... tuo...» es más agudo y monótono que los similares de sus 
congéneres y los repite en períodos de 4 a 9 veces, según informa- 
ción de un paciente observador, que me parece haberlos confirmado. 

Nido un poco más complicado que los anteriores, pero con sus 
características. Huevos blancos; Hudson observó que empolla dos y 
tres veces, hasta abril y mayo, lo que es muy posible. 


TORCAZA O PALOMA CHICA DE MONTE 


Zenaida auriculata virgata A. de W. Bertoni 


Es la pardo manchada de Azara; la Columba carolinensis de 
Larrañaga. , 

Dorso pardo ceniciento; frente, parietales y cuello rojo pálido 
vinoso; dos manchas negras —como todas las sub especies de la 
familia— una debajo de la otra a cada lado del pescuezo; cola, gris 
pardo; parte inferiores, vinoso pálido; pico negro; patas rojas cár- 
neo; longitud: 228-253. 

Su zona de dispersión geográfica abarca desde Matto Grosso, Bo- 
livia, Uruguay, hasta la Pampa y Buenos Aires. 

Emite cuatro notas iguales una tras otra; <Tuú, tuú, tuú, tuú», 
bastante ásperas, que constituye su canto. 

El nido es tan elemental como los anteriores y se suelen colo- 
car más de uno en cada árbol, Es muy prolífica. 
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PALOMA DE ALA COLORADA 


Leptotila verreauxi chlorauchenia ( Gigl. et Salv.) 


Es la «parda de tapadas roxas» de Azara, clasificada por Larra- 
faga como Columba inmaculata, También la «montés» en el decir 
popular. 

Es común en nuestros grandes bosques naturales y se caracteriza 
por tener las plumas de debajo de las alas color canela rojizo, visible 
cuando vuela. Por esta razón siempre la he conocido por «paloma 
de ala colorada». Es sedentaria, pasando la mayor parte del tiempo 
en el suelo, sin salir del monte. Cuando se acerca el cazador, se aleja 
caminando rápidamente en zig zag y sólo vuelan muy acuciadas, 
cuando la distancia se acorta mucho y por poco trecho; luego vuelve 
al suelo a caminar. Es bastante voluminosa. , 

Existe otra especie de Leptotila algo diferente principalmente en 
su coloración. 


En el proemio dí una amplia visión del desarrollo de las palo- 
mas —principalmente de la torcaza— que ha llegado a ser una pla- 
ga, una gran plaga en el sudoeste del país. 

En esos lugares se les combate pero, al parecer, infructuosamen- 
te, pese a los cientos de miles de bajas que se les produce, con la 
destrucción de nidos y pichones, con los sebos tóxicos, pero en las 
plantaciones de trigo y de girasol sigue haciendo mucho daño. 

Su carne y su hígado, por separado, se ha industrializado en 
Paysandú, etc. pero, lógicamente, en el resto del país y en la expor- 
tación no tiene la aceptación de la carne de perdiz, por ejemplo. 

En el sud abunda, no así al este y menos al nordeste, quizá, por 
la falta de cardales y por ausencia de explotaciones cerealeras, 

Al respecto, Gómez Haedo (hijo) me da un dato interesante, 
según el cual, en las arroceras del Este, mueren grandes cantidades 
de palomas al comer el arroz que se les hincha en el buche y que 
les produce la muerte, dato recogido de los cazadores profesionales 
que tiene la CIPA, en Treinta y Tres, para la matanza de patos, etc. 

En el sud, en las ciudades y en amplio contorno, existen gran- 
des cantidades de palomas domésticas cuya explotación se hace con 
el fin de comer los pichones al emplumar. Son de las tipo univer- 
sal que vemos en todos nuestros paseos públicos, de buen cuerpo, 
vigorosas y de tornasolado plumaje. 

Con el fin de ensayar la posibilidad de tener en Santa Teresa 
palomas de adorno, en libertad, llevé una docena de estas palomas 
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comunes y, a los pocos días las puse en libertad, Presencié la esce- 
na de manera que de ello doy fé, Parece que los halcones las hu- 
bieran olfateado y que las estaban esperando sabiendo que se iban 
a poner en libertad. En cuanto tomó vuelo la pequeña bandada 
y empezó a hacer los círculos del caso alrededor de donde se las 
había soltado, como por arte de encantamiento, aparecieron tres o 
cuatro halcones y, ante mi vista, mataron dos mientras las otras huían. 
Nunca supe el final del resto, pero, como decía el encargado de la 
pajarera, «lo malicéo...» Nunca más se las volvió a ver. 

Esta también puede ser una causa de la escasez de torcazas en 
los parques y aledaños; pero sin embargo hay bastante palomas de 
monte, de las moras, de las de ala colorada, y hasta la Picuí que ha- 
bía llevado con anterioridad y sin mayor preámbulos solté. Existen, 
pues se aclimataron. 

En Río a la Picazuru la llaman «pomba trocaz» y también «pom- 
ba de bando» a la Auriculata. En el resto del Brasil existen otras va- 
riedades que llaman «juriti»: «jurití da mata virgen», (Tambien co- 
nocida por <jurití verdadeira», la «jurití grande y la <jurití azul». 
Santos indica como la más abundante en Río Grande a la Leptotila 
reichenbachii. 

La paloma ha desempeñado un rol destacado en la vida de los 
hombres y está incorporada a la literatura mundial tratada en sus 
más variados aspectos, fuera, claro está, de los científicos. Llega a 
ser el símbolo de la paz entre los hombres y entre los pueblos. Por 
su fidelidad y cariño hacia su compañera —en las especies domésti- 
cas normales— también simboliza el amor, con sus típicos arrullos 
y los movimientos cariñosos que tanto el macho como la hembra 
emplean, como ya he tenido oportunidad de recordad y conoce todo 
el mundo, 

Su canto, varía al infinito dentro, de las pequeñas gradaciones 
que a primera vista parece tener pero, que, examinadas con cierta 
detención, se ven que son muchas, todas con la base del «há, hú» 
que todos conocemos, pues difieren en la modulación, en la poten- 
cia y en infinidad de matices, Las hay que semejan un gemido de 
amor, de una dulzura infinita; otras monótonas, otras áspera. Sea 
como sea, predomina una especie de arrullo amoroso que se oye en 
todas las arboledas, principalmente en los días tranquilos y apacibles. 

La «picuí», de la Virgen o de la Cruz, no constituye plaga pues 
su número es discreto y no es destrozona. Pone una nota de belleza 
tanto en los montes ralos que frecuenta como en los campos de pas- 
toreo no muy empastados, pero es en los trillos donde se hace pre- 
sente, de los caminos rurales, donde busca, en diligente y constante 
movimiento sus medios de sustentación. 

Anda en parejas en la época de celo, en la postura y durante 
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la crianza de su descendencia y luego se le ve en pequeñas banda- 
das de 10 o 12, 

Del pico a la cola mide 20 centímetros escasos y su arboladura 
de alas llega a 30 en los machos y es menor en las hembras. 

Nidifica con más esmero que las otras palomas, buscando, de 
preferencia, las horquetas de las ramas medianas, comenzando la 
postura en octubre y terminándola en marzo. Es sociable, no teme 
al hombre, como sus hermanas mayores, y siendo su comida mixta, 
no hace daño mayor quizá por:su reducida capacidad de absorción 
y lo relativamente escasa que es. Consume las semillas secas, los co- 
tiledones de las plantas al nacer y las hojas tiernas de las hortali- 
zas por lo que, en las huertas, se las espanta, sólo a palo y piedra, 
o a terronazos. Se salva de algo más serio por lo pequeña y gracio- 
sa y porque su menudo cuerpo no justifica nunca la inversión de 
un cartucho, Todo esto hace que no se le busque para servirla en 
la mesa como la torcaza, elemento principal de ciertos y apetitosos 
guisos criollos y base de la importada «polenta con pajaritos». 

(Tengo por casi seguro que Hudson, que era un pacífico ser 
humano, casi beatífico, se pone belicoso al hablar de la inmigración 
italiana y en su «Tierra Purpúrea» llama a Garibaldi «capitán de 
bandidos» o cosa similar, impelido, en su subconciencia por el po- 
pular plato itálico, al que le tenía la adversión fácil de imaginar). 

La paloma de lá Virgen la he visto en casi todo el país, pero 
principalmente en los departamentos del sud y sud oeste y como la 
torcaza y las de monte, su habitat rebasa las fronteras nacionales 
hacia la Argentina, Paraguay y el Brasil, 

Consideradas en su aspecto poético estas criollas representan- 
tes de la. numerosa familia de las colúmbidas, se destacan por su 
gracia y levedad, su andar ligero, ágil; su atenuada y fina colora- 
ción y su arrullo, aun cuando éste, a veces, molesta a personas ul- 
trasensibles... Es algo ' monótono pero sedante, suave, inimitable, 
que habla de paz que evoca escenas egoglícas, que dice de tranquili- 
dad y que está en las antípodas de la lucha entre los hombres. Pro- 
“voca un sentimiento general, grande y hondo... salvo el caso de 
ser agricultor, plantador de cereales, en cuyo caso el símbolo de paz 
se transforma en bandera de guerra, en guión de exterminio y, en 
caso de derrota, en ruina segura. . 

Es la torcaza la depredadora de los trigales y similares, en sus 
tres etapas fundamentales de la evolución de esa explotación agraria. 
Cuando se siembra, la semilla debe taparse de inmediato con la 
rastra y plantar «espeso» previendo la segura pérdida de lo que que- 
da descubierto o no bien cubierto. Arañando el suelo con sus patas 
y menudas uñas obtiene mucha «sementera», salvo que llueva de 
inmediato y la costra que se forma al secarse la tierra arada enton- 
ces la proteje formando un escudo bienhechor. 
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Luego cuando empieza la brotación, cuando comienza a nacer, 
donde, al devorar los cotiledones hace otra fuerte resta, y, finalmente 
cuando maduro el cereal, al picarlo en la espiga hace que está se 
desgrane y cae al suelo parte de su contenido inutilizándose en gran 
parte. Aquí está la resta mayor, muy grande. 

Es algo tremendo, toda una tragedia para el agricultor que, en 
ciertos años, ve malograda en gran parte su esfuerzo de todo el año 
por esta ave perjudicial. En las zonas cerealeras del oeste, en esos 
momentos cruciales para la evolución de la explotación, la familia 
del labrador monta guardia permanente ahuyentándolas, empleando 
los más diversos elementos, nO el ingenio en la defensa de 
lo que para ellos es vital, 

En pleno invierno, en agosto, es posible oir su canto compues- 
to de cinco notas, que suele producir una sensación de languidez es- 
tival no muy acorde con el tiempo frío. 

El macho mide 27 c:.; la hembra es algo menor. 

¿Cómo se empezó a propagar de tal manera en lo que entonces 
no eran zonas cereaeras? Me refiero a cien años atrás. 

Esas son las tierras, generalizando, mejores de la república y, por 
tales, desde el comienzo essi del período prehispánico, allí se co- 
menzó a extender, al final como plaga, unas plantas extranjeras: 
la Cynara cardúncuius y la Silybum marianum, vale decir, los co- 
nocidos «cardos de Castilla:» y «cardo asnal cuyas semillas las pa- 
lomas devoran con avidez siendo de un extraordinario poder ali- 
menticio. Y así fué, que su primitivo «menú» de semillas criollas 
—las de Tala, basta ver como lo multiplicaron en los cercos y alam- 
brados de antaño y de ogaño— recibió un suplemento inesperado 
que las hizo propagar con rapidez y luego, el trigo, el girasol, la. 
avena, etc. produjeron el caos de hoy. l 

Su insospechado crecimiento asombra, y el recorrer, en la épo- 
ca propicis, los lugares pilienos de alimento allegados por el esfuerzo 
directo del agricultor, es todo un espectáculo que el observador no 
puede oividar. Su pato levanta inmensas bandadas que impresionan 
por su volumen y se renueva el espectáculo por kilómetros y kiló- 
metros de marcha por derecho, 

El profano se asombra al ver las líneas de alambrado y los más 
altos hilos, los del telégrafo o del teléfono, materialmente cubiertos 
por decenas de metros de palomas alineadas. La misma superabun- 
dancia que marginan las carreteras y los caminos vecinales se ob- 
serva a ambos lados de la línea férrea —por ejemplo en el ramal a 
Mercedes, de Mal Abrigo en adelante— donde el paso del convoy 
levanta nubes de torcazas comiendo en los cardales dentro de los 
existentes en la franja alambrada. 

Un tiro enfilando las palomas alineadas en los alambres puede 
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abatir entre 10 y 12 —aun más— entre muertas y heridas, pero ¿qué 
son 200 ó 300 palomas donde hay millones? Muchos la combaten 
envenenando semillas y poniéndolas en montones lejos de las casas, 
pero... ¡hay tantas! 

Como nidifica bajo —en los montes criollos prefiere el tala, el 
espinillo, y, menos el algarrobo y demás; en los exóticos —muy 
abundantes por esos sitios —la acacia blanca —la pseudo acacia—, 
el paraíso —Melia acederach, el árbol de las tres espinas —la gle- 
dischia triacanthu—, etc. Y, en la época de la postura los densos 
vecindarios de esas zonas y cientos de cazadores pueblerinos —ca- 
zadores de mano— extraen miles y miles de pichones emplumados, 
los matan y hacen sendas polentas, abundantes guisos a base de pi- 
chones y de arroz y, de especial modo, cantidad de escabeche, que 
es muy gustoso. 

Ya he dicho que la fábrica de conserva de Paysandú las expen- 
de en envases de hojalata bien preparadas y no pocas de la ciudad 
hacen lo mismo y se exporta mucho como también mucho se con- 
sume en el país. Pero ellas siguen prosperando. Sólo un gran aumen- 
to en la población y los sebos tóxicos podrán aminorar, paliando, 
los perjuicios que irroga. 

Su nido es sumario, simplísimo, como el de todas las palomas. 
Dos huevos blancos de forma oval, de 29 X 22 mm, es su postura; 
los pichones son alimentados por los padres con una papilla que 
elaboran en el buche, y que ellos, ávidamente, buscan en el pico 
de sus máyores. 

La superabundancia de la torcaza en el sud oeste uruguayo no 
es un fenómeno excepcional pues se anota también en el Brasil, en 

-San Pablo, donde en determinado sector va a anidar como lo hace 
aquí en varios lugares de nuestro expresado litoral, incluso Paysan- 
dú, donde los árboles no bastan para los nidos que se ubican entre 
las malezas, en el suelo. En la isla del Pichón, cerca de la boca del 
río Negro los he.visto en cantidades que asombran. 

Y como lo considero un tema de interés, principalmente por la 
derivación comercial que tiene en el país norteño, pudiendo consti- 
tuír una puerta de escape para ese exceso de producción, en el nues- 
tro, voy a extractar un trabajo de Dr. Rodolfo von Therimg publicado 
en el tomo VI de «El Hornero». 

Hablando sobre las palomas de paso, «pombas de arribacáo», que, 
en bandadas incalculables se congregan para la postura, señala que 
Parahyba, en dicho Estado, es une de esos puntos. También en 
Ceará sucede lo mismo y después de especificar que, en uno y otro 
caso, se trata de la paloma Zenaida auriculata, transcribe un trecho 
de lo observado en Ceará por Rod. Teófilo que describe el espec- 

táculo de un «palomar» cearense que tuvo ocasión de observar y 
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bien lo compara con alguna maravilla propia de las «Mil y una 
noche»: . 

¿Imagínese una área de floresta, teniendo de extensión algu- 
nas decenas de kilómetros, invadida súbitamente por algunos millo- 
nes de palomas, que no se sabe de donde vinieron y tenérselas en- 
cima al comienzo del estupendo hecho.: La nube oscura comenzó 
por un punto negro en el horizonte; y cuando ella estuvo sobre 
la floresta, hubo un eclipse casi total, Bajó a tierra y millones de 
palomas se posaron en el suelo. Para los pobres habitantes, que pa- 
decían un hambre de muchos meses, llegaban las palomas como a 
los hebreos el maná del desierto. El «palomar» traía a una buena 
parte de la población alejada del sur del Estado un seguro abaste- 
cimiento. Así, apenas apareció la bandada, la población de los al- 
rededores aprontóse para la caza; las casas se cerraban y seguía la 
familia entera en busca de las tórtolas; en un área de 50 leguas no 
quedó gente en las moradas. Más de mil personas de todas las eda- 
des se guarecían a la sombra de la floresta y se preparaban para la 
matanza de las palomas. En el aire vibraban susurros sordos y con- 
tínuos; millones de aves cubrían el suelo y, por donde las palomas 
pasaban, dejaban este lleno de huevos. La bandada había atraído 
cazadores de todas las castas: gatos de monte (Felis), zorros (Ca- 
nis), comadrejas (Didelphys) mataban y destruían de un modo in- 
creíble. Las comadrejas no comían las aves, se conformaban con be- 
berles la sangre a las palomas; iban degollando siempre, aunque el 
estómago, repleto, no pudiese recibir más gota alguna. Dos veces 
por día, por la mañana y tarde, cuando iban a tomar agua las pa- 
lomas, la matanza era mayor. En las fuentes en que las palomas acos- 
tumbraban a beber, los cazadores se emboscaban, y, completamente 
disfrazados, mataban hasta quedar finalmente exhaustos; al térmi- 
no de dos horas, más o menos, la matanza se elevaba a dos o tres 
mil aves por familia. La caza era llevada al rancho y allí entregada 
a las mujeres, quienes se encargaban de su preparación; esta consis- 
tía en desplumar las palomas, quitarles las vísceras y cabeza, y des- 
» pués salar el cuerpo. Una paloma seca llega a pesar 40 gramos y un 
caballo puede transportar de 2.000 a 2.500. Decenas de cargas salían 
todos los días, destinadas a diversas ciudades del interior y sobre 
todo a Fortaleza». 

Ihering hace luego una serie de consideraciones sobre el caso . 
similar de la paloma migradora estadounidense, perteneciente a otro 
género, que a principios del siglo pasado aparecieron en Ohio en 
sumas mucho mayores, que fueron objeto de matanzas a fondo y que 
hoy están extinguidas. Se trata, de la Ectopistes migratorius, serún 
dice. Y critica ambas matanzas lo que quizá, egoísticamente conside- 
rados los tres casos —el norteamericano, el brasileño y el uruguayo— 
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tenga su razón en los dos primeros pues, en dichos países las palo- 
mas se limitaban a poner y no como aquí, que ponen y destruyen. 

Y pasando al caso expresa que estando, en 1934, en Campina 
Grande, Estado de Parahyba, tuvo noticias de que no a mucha dis- 
tancia las palomas estaban poniendo. 

Trató de conseguir una escopeta pero no lo logró pues todas 
habían sido ya llevadas para emplearlas en la cacería y tuvo que 
contentarse «con los antiguos trabucos de cargar por la boca». La 
bandada se había concentrado en un lugar llamado Fortuna y con- 
forme se acercaba «encontramos muchos cazadores y también mon- 
tones de aves preparadas para el mercado». 

Por fin llegaron: «Era mediodía y, explicó nuestro guía, esa 
era la hora en que las aves procuraban procurarse la bebida. Pe- 
netrando entonces en la espesura, después de los primeros pasos nos 
sentimos en pleno contacto con la bandada. Cualquier ruido ahu- 
yentaba centenares de palomas y por el suelo veíanse los huevos, 
agrupados de dos en dos y a veces también en número de tres, pero 
tan a la vista, tan evidentes y destacándose por su albura, en con- 
traste con el colorido de la tierra, que más bien parecían haber sido 
desparramados por el suelo. Por tanto, realmente, no podía darse 
el nombre de nido a tal sitio, preparado sin cuidado alguno para 
la postura. A lo más, una débil camada de ramas secas y pajitas 
tapizaban el suelo, sin formar con todo, una depresión cobijadora. 
Muchas veces el material empleado era demasiado escaso y a ve- 
ces faltaba del todo.» 

«Los huveos están casi siempre un tanto defendidos por el fo- 
llaje enmarañado y espinoso de la bromelíacea conocida por «ma- 
cambiara», la que, por cierto, constituye buena defensa; pero 
también las palomas no desdeñan el «coroá», otra bromelíacea que 
no tiene espinas; finalmente muchas de las aves dejan sus huevos 
en cualquier sitio, lejos de las bromeliáceas terrestres. Hay trechos 
en el pasto en que sobre un metro cuadrado de suelo se ven 6 ó 
7 nidadas, a veces distanciadas apenas, unas de otras de 30 a 40 em. 
Si a primera vista se encuentran 6 nidos en un área limitada, es muy 
dudoso, aun en búsquedas meticulosas, hallar algún otro oculto 
entre la vegetación.» 

«Las aves al escuchar rumor de pasos, levantan el vuelo, senda 
a posarse en el arbolado a unos 20 ó 50 metros de distancia. Gol- 
peando las manos, haciendo ruido intenso o al disparar un tiro, to- 
das las palomas en derredor revolotean despavoridas a un sulo tiem- 
po y el golpear de las alas retumbaba intenso como aplausos prolon- 
gados, disminuyendo poco a poco hasta convertirse en un murmullo 
apagado, Giran por los aires durante algún tiempo y a intervalos 
\se serenan para posarse sobre los árboles. Después de algún tiempo, 
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las hembras vuelven a posarse sobre sus nidos. No pudimos verifi- 
car si también los machos toman parte en la incubación, como acon- 
-tece con muchas especies similares de esta familia. 

«Visitamos dos bosques ocupados por las palomas invasoras, dis- 
tanciados uno de otro por unos diez kilómetros, En el primero, don- 
de las palomes ya se habían instalado hacía más de tres semanas, 
ontenían pichones más o menos desarrollados, con 
el plumón formado; dentro de muy pocos días deberían romper la 
cáscara. En el segundo bosque que se encontraba todo idéntico al 
primero, casi todos los nidos contenían apenas un huevo, dado que 
la postura había comenzado en aquellos días; las aves habían Tega- 
do hacía una semana, pero durante los primeros días, según nos in- 
formaron, ellas se limitaban a pasear por el suelo en busca de buena 
comodidad preparando en seguida el nido.» . 

_SAnotamos a continuación algunos datos relativos al peso de 
las aves y de los huevos». 

«Las palomas pesan de 115 a 130 gramos; preparadas, medio 
secas al sol, diez pesan 562 gr. variando los extremos de 51 a 59 gr. 
Los huevos varían bastante en su dimensión, ete. 

Después de varias consideraciones que no interesan retomamos 
el hilo del relato: 

«Poco diremos de la persecución de estas aves en esta localidad. 
La caza con las pobres escopetas del tipo «pica pao» no rinde mu- . 
cho, y se explica desde que estas están fabricadas en general por 
armeros improvisados. El caño, sino fué aprovechando el de otra, 
es un simple tubo de cobre soldado con plata y los demás dispositi- 
vos no superan mucho esta simplicidad rústica». 

«Las mayores cacerías, las que ultiman millares de palomas en 
una noche, son conseguidas por los «facheadores». Con antorchas a 
kerosene ¡luminándose en la oscuridad y cuando las aves rev olotean, 

las bajan a palazos. Las palomas son recogidas de entre las espinas, 
` protegidas las manos con guantes de cuero». 

«Como los cazadores trabajando en noche oscura en el matorral 
espeso, están expuestos a perder el rumbo, dejan a uno de los com- 
pañeros encargados de orientarlos mediante un cencerro, el cual 
agitan contínuamente; al mismo tiempo este hombre, el «coró», can- 
ta sin cesar, con modulación típica: «E cá coró, e cá coró, e cá coró». 

«La luz de la luna perjudica la caza «fachear», al paso que la 
lluvia hace que las palomas no puedan volar bien y, así, más fácil- 
mente son apresadas a la salida del nido». 

«Los cazadores vístense enteramente de cuero, a semejanza de 
los vaqueros del nordeste, Pero es de admirar como mucha gente, 
sin protección alguna, se atreven a hacer igual trabajo en medio de 
las terribles espinas». 

«Relataremos tres modalidades mediante las cuales se matan mi- 
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llares de palomas, El Rev. padre Delgado, Vicario de Campina Gran- 
de, natural del interior parhybano, nos describió los tres tipos de 
caza siguientes: «Sangra» es como se llama al cebo por medio del 
maíz, el cual se desparrama durante varios días en determinados 
a fin de que las palomas se habitúen a los mismos, Se ins- 
tala una jaula grande dentro de la cual hay maíz visible dentro del 
enrejado. Solamente tiene una entrada sin salida dispuesta a mane- 
ra de embudo, y funciona como las redes usadas en la pesca. Las 
palomas entran en grandes cantidades y de tiempo en tiempo son 
retiradas, «Tinguija-se» -es la bebida sacada del jugo venenoso de 
la «mancoba» (Manilhot) que luego echan en los bebederos y que 
produce en poco tiempo un entorpecimiento y muerte al poco rato. 
El acceso al agua buena está protegida por ramas, Finalmente los 
tiros de «clavinote» causan a veces grandes mortandades. Fíjase una 
de esas armas anticuadas, de boca ancha, a un poste, con la puntería 
dirigida hacia el lugar de los bebederos; la carga consiste en casi 
medio litro de plomo, que se desparramará en gran círculo, Cuan- 
do la cantidad de palomas es numerosa, se las asustan para que 
vuelen en compactas mubes, disparándoles el tiro mortífero, De le- 
jos acuden hombres y mujeres en busca de la caza. Al abrigo de 
algunos árboles, despluman, destripan, lavan, salan ligeramente y 
secan al sol cuantas palomas han podido recoger. Alrededor de diez 
de estos grupos, o sus vestigios, encontramos en la zona. Vimos ca- 
miones cargados con 8 a 10 mil palomas y supimos que hasta Joáo 
Pessoa y Recife, en todas las ferias y mercados, venden esta clase 
de mercadería». 

Termina Ihering con una serie de consideraciones muy intere- 
santes que, por su extensión no creo deba incluír aquí, pero fusti- 
gando esa caza exterminadora y recordando el ya citado caso de las 
paloma migradora norteamericana que desapareció pese a su nú- 
mero infinitamente mayor pues el célebre ornitólogo estadouniden- 
se del principio del pasado siglo Audubon, calculó su número en 
mil ciento quince millones de palomas y Wilson en dos billones, 


La «maculosa es mayor —32 cm.— ambas monógamas y andan 
en parejas en la época del celo y en bandadas después, 

También integra el plantel de aves dañinas pero como no es 
tan numerosa cómo la Auriculata o torcaza, sus daños no tienen la 
entidad de la de éstas, que es más prolífica y más rústica como lo 
demuestra su propagación. 

La picazuru, es la más grande de nuestras palomas silvestres; 
corpulenta, arisca y veloz. 

Ave selvícola —de ahí su nombre popular de «paloma de mon- 
te»— frecuenta los trigales y avenales, ete, y por su gran voracidad 
—como todas las palomas— es considerada plaga, pero jamás, ni 
de muy lejos, en proporción de la torcaz. 
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Vive, de preferencia en los montes formados de especies nati- 
vas, al borde de las corriertes de agua o en las abras de los cerros; 
pero también tienen su dormidero en montes artificiales, 

Es una gran voladora. Su caza es muy deportiva porque la ve- 
locidad de su vuelo y por lo inesperado de su aparición torna difí- 
cil el tiro, pese a su gran volúmen, Debe asecharse a la caída de la 
tarde cuando retorna a su dormidero en pequeños bandos, pero hay- 
que estar muy alerta, pues como se desplaza con extrema rapidez, 
en cuanto se avista el bando ya este está sobre uno, a tiro, y en 
cuanto se hesite, aquel salió fuera del radio de acción de la Gree- 
ner o de la escopeta que sea, 

Suele andar en casales, al parecer en invierno. Su negra carne, 
bien preparada, es apetitosa. 

Gusta de la soledad, vive lejos del poblado, y aunque es común 
con la torcaza en lo que a su dispersión geográfica se refiere, quizá 
en número tenga la menor representación junto con la de «ala co- 
lorada». 


PALOMAS EXOTICAS 


En los grandes ambientes de la pajarera central de Santa Te- 
resa comencé a formar, como atracción, una colección de palomas 
que por sus características y sus modalidades llamaran la atención 
de los visitantes, 

Esta tarea, que hubiera sido sumamente fácil en otros medios, 
por ejemplo, en Europa, aquí es muy difícil, requiere mucho tiem- 
po, mucha dedicación y una inversión relativamente de cuantía por 
cuanto no es nada fácil —prácticamente imposible— obtener la re- 
novación de los reproductores cada tres o cuatro años, bajo la se- 
gura amenaza de la degeneración en el caso de no hacerlo. 

Estas palomas deben adquirirse en Europa y comprar por co- 
rrespondencia —es decir, adquirir lo que no se ve— es correr el 
albur de ser explotado por criadores inescrupulosos que no dudan en 
mandar animales degenerados, viejos o deficientes en varios aspec- 
tos, y en la seguridad de que el reclamo ad posteriori resulta inó- 
cuo. Y como la cuantía de la adquisición no importa suma mayor, 
no es posible hacer un viaje con ese sólo fin porque tampoco exis- 
ten expertos, como en animales más valiosos '—equinos, ovinos, va- 
cunos, etc. —que faciliten las buenas compras, que se dedican a esas 
adquisiciones, que cuidan de su reputación y procuran elegir bien 
los tipos que se les ha pedido, lo que le asegura su margen de bene- 
ficio y un cliente de futuro. 

La dificultad de formar un buen plantel; luego, la renovación 
de sangres; la lucha con la esterilidad de estas variedades de recreo, 
aves de lujo, que es una de sus características; las malas madres 
que generalmente son; la lucha contra los parásitos de que están 
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atacadas casi, permanentemente y dificultad que sólo se escolla a 
fuerza de desinfectantes y la limpieza del palomar. Sin excluír su 
buena instalación, la renovación del agua para beber que no debe 
ser la del baño, la comida variada que necesitan, las enfermedades 
que las atacan; las dificultades propias a no poderlas tener en com- 

pleta libertad con el consiguiente peligro de las concentraciones y, 
contar el hombre, el encargado de esta sección bastante compli- 
cada; pero nada me arredró y, conscientemente, «di el pecho a las 
:balas» como en lenguaje campero se suele decir cuando se toman 
actitudes radicales como esa, plena de dificultades. 

Abrigaba el convencimiento de que una colección compuesta de 
las ocho o diez variedades más típicas, aumentaría las atracciones 
del lugar y no sería dinero mal invertido. Y así fué, por lo menos 
cuando mantuve su superintendencia pues, a mi ida, aquello cayó 
-—como tantas otras cosas— verticalmente, 


BUCHONAS 


Se particularizan por su gran fecundidad, rapidez y persistencia 
del vuelo, extraordinaria fidelidad al palomar —casi como las men- 
sajeras— “pésimas madres, peores padres que, celoso de su compañe- 
ra, a la que pretende mantener enclaustrada en el nido, la. castiga 
y en las luchas que se entablan pisa y mata a los pichones atacán- 
dolos a picotazos como remate de la discordia conyugal. 

Su particularidad reside en que, cuando arrulla, adquiere su 
buche un tamaño extraordinario que, en las inglesas —que eran las 
que tenía— llegaban a cubrir el pico y la cabeza. Se les llena de 
aire y crece de un modo desmedido. De ahí su nombre. 

Llegué a tener más de una docena, y el buche a veces lo infla- 
ban tanto que se lastimaban con el pico hasta hacerse sangre, Es una 
ponedora sin rival. Bien cuidada, llega a tener doce posturas por 
año... z 

A más de Inglesas, las hay Españolas —de Cartagena—, Fran- 
-cesas —de Amiens—, de Sajonia, etc. Hay una variedad de Gante, 
llamada «Claquart», a causa del ruido que producen las alas al cho- 
car una con otra durante el vuelo. Hay otra «Pygmy», realmente que 
constituye una miniatura de la buehóva inglesa, pequeñitas, finas, 
vivarachas. 


ROMANA 


Es enorme y presentan la particularidad de que las puntas de 
las alas le llegan al extremo de la cola, pero tan sólo ese detalle es 
apariencia de gran voladora, pues lo hace poco, con seguridad por lo 
pesada que es. Su cuello es corto, tornasolado de oro y verde casi 
siempre, lo que le da un aspecto agradable pues se extiende a todo 
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el cuerpo y es de tonos brillantes, pico negro o gris plomo. Muy 
mansas, como las buchonas inglesas. 

Seis puestas anuales y llegué a tener muchas, pero las elimi- 
naba por falta de espacio, 

No pude conseguir Mallorquinas que se distinguen por su cor- 
pulencia y que son “de color canela o pardo oscuro y también algu- 
nas negras, como el azabache, que las pedí con insistencia pero sin 
resultado; “todo con la finalidad de dar un aumento a la represen- 
tación de las palomas de mayor tamaño que llamaban mucho la 
atención. ` 


PALOMAS «TAMBOR» 


Tampoco pude conseguir Bukarias, Palomas «tambor» que son 
grandes —42 cm.— de paso tardo. A más tenía el interés de ser 
<moñuda» al tener, sobre la cabeza, una especie de roseta de plumas 
de tres centímetros de diámetro, Según me informaron en Buenos 
Aires donde la vi, al retenerlas en cautividad debe dársele la comi- 
da en un cacharro especial pues a veces ese adorno le resta visualidad. 

Desde luego me llevaba a obtenerlas no sólo lo expuesto sino 
el detalle más interesante aún de integrar las lista —<con las Alema- 
nas de este tipo— de las «tambores» por el ruido particular de su 
arrullo que evoca el producido por un tambor que se oye de lejos. 
De ahí su nombre. 

El tamborileo que sigue o precede al arrullo —siempre breve— 
es algo extraordinariamente interesante, produce una impresión atra- 
yente y tiene la ventaja de oírse todo el año, aumentando, desde 
luego en la época del celo, pues es la canción de sus amores. 

“Muchos, en ese tiempo, les cortan las plumas que impiden la 
total visión para que. mejor se cortejen. 

También son «calzadas», con las dificultades propias de este 
tipo a que, brevemente más adelante, me referiré, 

Hay una variedad que llaman de «visera» porque tienen las 
plumas del copete plantadas en sentido inverso, que le cubre hasta 
la mitad del pico; que no conozco y que se dice, que impidiéndole 
el ver, son las tamborileras que con más afinación y brío redoblan. 

La variedad alemana, más chica, es muy prolífica y a los pocos 
días de salir de su periódico trance, a la semana, ya quiere hacer 
otra postura y debe retirársele los pichones para que incube el ma- 
cho. Pero también siendo calzadas hay un rompedero de huevos y 
un aplastamiento, de pichones que sólo un criador de gran pacien-. 
cia puede tener interés en reproducirlas como ave de colección, 


CALZADAS 


En la colección de Santa Teresa tuve «calzadas» que son muy 
decorativas, pero, por lo dicho en el párrafo anterior, dan un tra- 
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bajo enorme para conservarlas, pues es un lío de huevos sanos, ro- 
tos, pichones vivos y aplastados que no tiene fin, Algo desconsolador. 

Para tener estas variedades hay que contar con una persona 
—una mujer posiblemente— que, encariñada con estas crías se em- 
peñe en conservarlas, pues la desmoralización que producen los su- 
- cesivos fracasos, no compensa las satisfacciones que pueda producir. 


COLIPAVAS 


- Tuve muchas pese a ser poco fecundas. La particularidad que 
les da nombre: las plumas de la cola levantadas como las de un pa- 
vo con la cola abierta, con la diferencia que éstos lo abren cuando 
lo creen del caso —en celo casi siempre— y las otras siempre la tie- 
nen abiertas. Era la admiración de muchísima gente de campo. 

Fueron introducidas en Europa al tiempo que los portugueses 
y españoles importaban a la península ibérica infinidad de aves «de 
la India»; y como la verdadera era la asiática y la nuestra, la falsa, 
la India auténtica que Colón creyó haber descubierto, no se sabe 
de cual procedencia es. Yo, porque sí, aventuro la posibilidad de 
ser asiática, posiblemente raza artificial de la India o de la China, 
ya que en esas culturas ya milenarias, la domesticidad de las aves 
era proverbial. En cambio, si bien los aztecas y los incas, en su ci- 
vilización habían llegado a la domesticación de muchas aves autóc- 
tonas, ni en los primeros cronistas —ni en los historiadores poste- 
riores— he visto nada que pueda hacer suponer la existencia de 
estas palomas. Es más: de la India procede el pavo real (sin olvidar 
que de la América del norte procede el leonado, deleite de las me- 
sas actuáles) y siendo aquella un gran ave decorativa, es muy posi- 
ble que los criadores asiáticos hayan logrado conseguir un tipo de 
paloma con esa característica de cola. 

La colipava es pequeña, de distintos colores, pero predomina- 
ban en las que crié las casi blancas. Desde luego hay que tener el 
palomar limpio «como un salón de baile» —permanentemente, con- 
viene añadir —porque la dichosa cola tiene una facilidad para en- 
suciarse y echarse a perder enorme, Es muy ornamental, siempre 
armadita y de graciosa silueta. 

Se les llama también «temblonas» y «tembleques» por un tem- 
blor característico que se observa en el cuello, Mucho se ha divaga- 
do sobre el orígen de ésto, pero sin pasar de suposiciones o hipóte- 
sis más o menos fundadas. Las de Santa Teresa temblaban poco, fe- 
lizmente, porque, en lo que me es particular, ese temblequeo en las 
aves siempre me ha. resultado desagradable. Me parecen que están 
enfermas y me hace recordar el mal de Pearson que ataca al ser 
humano y que estimo que nadie pueda ver ni evocar como sería el 
caso, sin una marcada impresión de desagrado. 
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RIZADAS Y MOÑUDAS 


Nunca pude conservar este tipo de palomas y eso que las en- 
cargué con reiteración a quien creí pudieran conseguirlas, desde lue- 
go los tipos baratos, pues un trío vale mucho, 

De las primeras, hay dos castas: la «milanesa» y la «húngara». 

Las he visto en el exterior: la de Milán es blanca, moñuda y con 
las patas y dedos cubiertas de plumas; las de Hungría son rojas oscu- 
ras o azuladas, sin moño y con las patas menos emplumadas. Las plu- 
mas de las alas rizadas, los ojos vivos y un caminar ágil, suelto y fir- 
me, producen una marcada sensación de agrado. 

Tienen otros lugares del cuerpo rizados y esta característica 
—no en vano se desafía a la naturaleza— le da en el vuelo dificul- 
tades, pues lo normal y lo lógico, es que las palomas —que en gene- 
ral, son grandes y veloces voladoras— tengan la pluma lisa y apre- 
tada, de la cabeza al final del cuerpo, para ofrecer la menor resisten- 
cia al viento en la marcha. 

Se dice que son muy cariñosas y pegadas al palomar, No es 
prolífica y es de difícil cría, al decir de los entendidos, como todas 
las razas de pico corto. 

Hay varios tipos de las rizadas que tienen un «capillo» que es 
un «puffs de plumas elegantes, encorvadas hacia adelante, puestas 
con gracia en la nuca. 

Se dice que las palomas «de capillo» son poco fecundas, nada 
robustas y poco voladoras. Desde luego, como todas las que voy tra- 
tando, son aves puramente de adorno, «especiales» para ser admira- 
das y celebradas por el que por primera vez las ve, a la vez que 
«especiales» para producir dolores de cabeza al que las cuida. 

También debo añadir que hay casales y tríos de estos tipos que 
los colombófilos no trepidan en pagar cien, doscientos pesos y más. 
por cada uno. 

De las de «Capillo» tuve un trío en Santa Teresa que adquirí 
a un aficionado en Montevideo, junto con .otras variedades, pero no 
tuve mayor éxito en la reproducción (+). 


CORBATAS 


De estas, llamadas también «encorbatadas», procedentes del Asia, 
no pude conseguirlas por su alto precio. Las ví en el exterior y son 
atrayentes, vivas y elegantes con su corbata que consiste en dos hi- 
ladas de pluma que empiezan en el cuello y siguen por la gargan- 
ta terminando en una especie de moña o rosetón. 


(1) Este aficionado cuyo nombre no hace al caso, me las vendió en con- 
junto, baratísimas. No tardé mucho en darme cuenta que el bajo precio lo 
había provocado la hartura de contrariedades que había suscitado su criadero. 
Esto va dicho para «animar» a los que quieran empezar... 
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Son verdaderamente ornamentales y se dice que la mejor es 
la «tunecina», —que es la más grande— siguiéndole en éste la «chi- 
na» y la «italiana». 

La «inglesa» es la de mayor volúmen, azul por lo general con alas 
ora de negro. La «belga» —la «Snerle» también es muy apre- 
ciada. 


CON CHORRERA 


Se caracterizan por una especie de verdadera «chorrera», muy 
ornamental, que forman una disposición especial de las plumas de 
la parte alta del pecho y se me ha informado que poco vuela, es po- 
co fecunda y muy delicada, factores que no entusiasman por cierto 
en quien tiene una poca experiencia en estas aves de recreo. 


VOLTEADORAS 


Siempre lamenté no haber podido integrar la colección con es- 
te tipo de palomas, —para cuya adquisición hice lo imposible— ya 
fueran las inglesas o francesas, de las que me proponía tener un 
éxito popular entre los visitantes campesinos del parque como el que tu- 
ve —de hilaridad— con los Kanguros gigantes australianos, —o de ad- 
miración—, semejante por su velocidad —con las Ardillas. Creía lo- 
grarlo, desde luego del primer tipo, de hilaridad, con los «Rullers»> 
de Birmingham y, luego de admiración, porque realmente, la carac- 
terística de estas acróbatas de los aires, dejan suspenso el espíritu 
que razona sobre el poderío del hombre, sobre lo que pueda lograr 
con su inteligencia, como lo ha demostrado con las razas artificia- 
les de canarios y con las similares de palomas, para sólo citar dos 
casos. Y con estas pensaba dejar «turulatos» a los «puebleros». 

Pero el alto, altísimo precio de los tríos, la inseguridad de que 
el logrado fuera realmente dotado de las características que los per- 
sonalizan, la seguridad de lo difícil de su reproducción y la expe- 
riencia desastrosa que hice cuando comencé a alentar el deseo de ob- 
tenerlos, en libertad por la acción destructiva de nuestras aves de 
rapiña, me hizo desistir. 

Pero, si entre mis lectores existe «un valiente» que se atreva a 
ensayar, van las líneas que siguen, que si bien son el A B C de los 
colombófilos, quizá no lo sean de los más, de los que no lo son. 

De hilaridad suponía que pudiera provocar un grupito de la 
paloma volteadora de Birmingham pues, al contemplarlo y ver que, 
inesperadamente, una paloma que está comiendo tranquilamente da 
un salto mortal, cae en el mismo sitio y sigue comiendo como si tal 
cosa, no es acto que en estos países se ve todos los días y que toma 
de sorpresa «al mejor pintado». n 

Recuerdo que los saltos de los Kanguros produjeron una especie 
de revolución en el pago de Santa Teresa por el «trote» de los ani- 
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males que se habían traído del «país de los gringos». Muchos que- 
daban callados, «viendo» —aptitud muy de nuestro gaucho— pero 
otros, al ver aquellas zancadas inverosímiles, aquellos desusados avan- 
ces y, sobre todo, «el trotar sentado sobre los garrones», a esa gran 
velocidad sin usar las «manos» vale decir, las patas o remos delan- 
teros, los hacía destornillar de risa. He visto escenas hilarantes que 
compensaban muchos dolores de cabeza, 

Era: una impresión tan inesperada, como las que experimenta- 
ron la mayor parte de las cabalgaduras del parque, hasta que no 
se familiaron, con las alpacas y, sobre todo con las llamas que llevé, 
Pero estas impresiones eran de asombro, de temor; paraban las ore- 
jas, se detenían de súbito y giraban de inmediato sobre las patas 
traseras, es una espantada que «desarreglaba» al «bien montado» 
que seguía gineteando si lo era de verdad. až 

Esa voltereta inesperada de los «rullers» ingleses es perfecta: 
apenas si alcanza a un palmo de altura, se ejecuta con una destreza Ms 
sorprendente, en un vuelco limpio, para caer aplomados sobre sus 
patas sin que jamás yerren o se lastimen, Son, como alguien ha di- 
cho, unos verdaderos «clowns» alados, unos perfectos payasos espe- 
cializados en los «saltos mortales». Rivales de Franz Brown. 

¿Por qué alcanzan los altos precios que todos los colombófilos 
conocen? ¿Qué es lo que provoca tantas alabanzas? ¿Qué cualidad 
tienen para que sean aves tan buscadas? 

Es que, sencillamente, siendo un ave de gran vuelo, se eleva 
a alturas considerables y desde allí se dejan caer de pronto, inertes, 
como un sólido de plomo, y que a cierta altura, dan una o varias 
volteretas y reanudan el vuelo como si nada hubiera acontecido. 

Otras ascienden mucho más alto que las palomas mensajeras, 
siempre trazando un espiral en el aire que puede llegar a alturas 
inverosímiles —hasta los cuatro mil metros— y desde allí se dejan 
caer en espiral y de vez en cuando dan sus volteretas «y prosiguen 
su descenso que dura en ocasiones hasta un par de horas». Esto es 
lo clásico, pero, hacen a su libre albedrío sus «florituras» como los 
músicos, sus «moñitas» como nuestros jugadores de fútbol, Los «ru- 

Hlers» «cuando emprenden la bajada lo hacen con gran rapidez y 
dan unas cabriolas y unos saltos tan raros que dejan asombrados a 
cuantos las contemplan». 

La volteadora francesa «es muy robusta, y en cuanto a la espe- 
cialidad de dar volteretas en el aire supera a la inglesa. Se eleva del 
primer impulso a gran altura, y una vez en ella, da diez o doce vol. 
teretas seguidas, lo cual produce la estupefacción de los espectado- 
res; luego baja trazando una larga espiral de gran amplitud, y de 

: cuando en cuando da una voltereta hacia atrás, seguida de otra hacia 
adelante, sin perder la dirección del vuelo» (+). 


(1) J. Rodas. — «El palomar moderno», etc. Barcelona, 1941, 
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GALLINETAS 


Este grupo incluye una serie de aves de bañado, chicas y media- 
nas, de comprimido cuerpo y fuertes patas; pico idem en la punta, 
. blando en la base, más o menos largo; cabeza emplumada; alas cor- 
tas y redondeadas y en las robustas patas tres dedos anteriores lar- 
gos y delgados, que a veces llevan una delgada membrana longitu- 
dinal a cada lado, otras, lobada, y en estos casos no existe, lo que 
les facilita el transitar por superficies sin mayor consistencia. 

Estos rallidos demuestran marcada predilección para nidificar 
en las orillas de las cañadas, arroyos, ríos y bañados, en lugares 
bajos, densamente poblados de pasto, lo que no excluye variaciones 
fundamentales: como por ejemplo hacerlos en pleno bañado, en te- 
rreno seco o buscando el monte. 

Pone de 3 a 12 huevos, generalmente con manchas oscuras sobre 
fondo blanco, interviniendo el casal con los turnos de rigor. Los pi- 
chones, precozmente nidífugos, nacen ya con denso plumón, afirma- 
ción a que llego generalizando. - 

Son omnívoros a base de larvas, insectos, gusanos y moluscos de 
las más variadas clases. l 

Más adelante haré hincapié sobre la utilidad de estas aves, así 
como de las demás propias de los lugares anegadizos, que teniendo 
el mismo género de alimentación realizan un extraordinario traba- 
bajo de saneamiento que, por invisible —pasa desapercibido a 
los más, D 

Se trata de perseguir, y con razón, a las aves dañinas granívo- 
ras, y también a las carniceras que comen más pájaros que roedores, 
por los estragos que estas hacen están a la vista, pero la labor ocul- 
ta de la casi totalidad de las de bañado, por poco visible no llama 
la atención y sólo la concita cuando su extinción provoca desequili- 
brio, generadores de calamidades, 

En sus dos sub familias, los rállidos incluyen siete géneros en 
nuestra fauna, pero mi conocimiento de ellos es más que escaso, 
porque si bien hay una gran representación en los esteros de los 
parques del este, la observación requiere un tiempo del que nunca 
podía disponer. 

La gente del bañado —los nmutrieros sobre todo— solían traer- 
me, como obsequio, pichones emplumados que trataba de hacer criar 
y que luego soltaba en los parajes húmedos de Santa Teresa bus- 
cando se propalaran allí, 

De esa gente adquiría —por compra— pichones de ganso, cis- 
nes y patos, emplumados; y les pedía algunos de garza, gallinetas, 
.Chajás, etc.— de «llapa por que estos, en cuanto crecían, por lo 
general se me iban a los esteros circunvecinos, y era realizar un tra- 
bajo inútil. Con todo, dada la extensión del parque y la existencia 
de bañados y la mansedumbre, consecuencia de haberse realizado 


REVISTA NACIONAL 91 


la crianza en él, muchos se quedaban, pero, la mayor parte deben 
haber terminado a manos de los zorros y gatos de los que a su tiem- 
po me referiré, pues al estar muy mansos facilitaban la acción de 
sus enemigos naturales y estos lo son superlativamente. 


GALLINETA GRANDE 


Aramides ypecaha (vieill.) 


Englobadas en la corriente denominación de «gallinetas» al vul- 
go le cuesta definir hasta las designaciones vulgares de no pocas es- 
pecies e incluso de las más difundidas. Hay sus excepciones, como 
la «gallineta real», también conocida por «chiricote» que tuve en * 
los estanques artificiales y hasta en la laguna de Peña, juntas con 
otras; pero a mí mismo, ornitólogo de afición, me costaba bastante 
distinguir o creía hacerlo de una manera simplista, a primera visión 
de algún aspecto representativo como la del pico verde oscuro, base 
azul oscuro arriba, rojo de sangre abajo y patas también rojas. 

Volviendo a la Ypecaha aludida como gallineta real diré que en 
Rocha es conocida por «tres pot», voz onomatopéyica de origen rio- 
grandense —supongo— donde también es muy popular con esa de- 
nominación y a la que, en ciertos medios, se le nombra «saracuracú». 
Morfológicamente considerada de manera por demás simplista diré 
que su talla se asemeja al de una pequeña gallina cuyo cuerpo ha 
sido puesto sobre unas patas muy altas, La envergadura de alas es 
de 64 cm., pero vuela poco; la garganta es blanca, el pescuezo y la 
base del pecho ceniza; el vientre color de herrumbre, 

Es un ave muy alegre, conviene aclarar, muy gritona, que está 
muy difundida en el parque y que sigue reproduciéndose por sus 
propios medios. ` 

Eurico Santos, perfectamente, las describe así: «Ås saracuras são 
as maiores animadoras dos brejais, onde, pela manhá e a tarde as 
fímeas entoam, em conjunto, uma cantoria ensurdecedora que soa 
mais, ou menos «tré-pot, tré-pot, tré-pot, tré-pot, pot, pot, pot, pot, 
pot» «enquanto o macho, teima na sua afirmativa, entonando, mais 
ou menos sum «potè, e dessa onomatopeia lhes vem a designacáo 
popular, de trés potes, por que e muito conhecida em certas regioes 
do Brasil». 

El canto de las «tres pot» es, en realidad inconfundible con los 
de las otras gallaretas, pero muchos —desde luego poco expertos— 
lo confunden con los de la pava de monte que es similar en la alga- 
rabía, es la estridencia, sonoridad y en las horas en que ambos lo 
profieren. 

Tanto en Santa Teresa y en San Miguel hay muchas y no sẹ las 
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persigue pero hay que protejerlas contra la acción de los cazadores 
furtivos. locales —<localísimos».....— que, a espaldas de la Direc- 
ción las procuran por su carne. Se las oye en las primeras horas del 
día y en las últimas de la tarde, siempre estrepitósamente, y se dice, 
a mi ver con bastante razón, que cuando, por excepción se hace oir 
a mediodía, es señal de cambio de tiempo, También en Cerro Lar- 
go es bastante común y está generalizada esta modalidad de que sus 
gritos, a destiempo, es predicción de cambios atmosféricos, de lluvia 
o de viento. 

Fernando Cardim, el antiguo autor colonial lusitano, escribió 
al respecto de su grito: «Tiene un canto extraño y quien lo oye, 
supone que se trata de un ave grande, siendo pequeña, porque can- 
ta con la boca, «e juntamente com a traseira faz outro tom sonoro, 
rijo e forte, ainda que pouco cheiroso, qué para espantar; faz esta 
música soave duas horas ante manhá, e a tarde até se acabar o cre- 
púsculo vespertino, e quando canta, de ordinario adivina bom tempo». 

No deja de ser un tanto extraordinario e inversosímil, y por de- 
más pintoresco, la afirmación que antecede, que incorporo al nutri- 
do ramillete de exageraciones y falsedades que respecto a ornitolo- 
gía han difundido los primeros cronistas de América y que iré ex- 
humando como curiosidades de como se escribía la historia... 

Santos aclara y puntualiza respetuosamente: «O venerado pro- 
vincial dos jesuítas, cujos informes sóbre o Brasil que amanhecía 
tem ainda magnos encantos, foi visivelmente tapeado por un obser- 
vador superficial. A saracura so aprendeu a cantar pela boca», 

En el Brasil, hay bastante literatura respecto a los «tres pot» 
y el autorizado Goeldi llega a afirmar que captó sus bailes «una o 
dos cantan y diversas saracuras correm de um lado para outro, dan- 
do a impressão que se divertem, segundo velhas usancas ja tradinoais 
entre os individuos de sua raza». Y comenta Santos: «Deducóes an- 
tropocéntricas? Talves, ¿Mas que sabemos nos da psicología dos 
animais?». 

Yo no he podis ver esas escenas, aunque varias veces lo he 
procurado, inútilmente. Quería ver lo que ocurre, si son varias las 
que gritan, y si lo hacen quietas o en movimiento, pues hay varios. 
autores que dan como cierto que es una especie de COTO; al punto 
que un humorista brasileño lo calificó de «conversa pr'a boi dormir», 
porque, francamente, no tiene nada de arrullante ni de adormece- 
dor ese canto, 

Mi observación personal, de puro oído, es que se trata de un 
casal o pareja que cantando se responden, pero no me ha dado nun- 
ca la impresión —cientos de observaciones fonéticas— de que son 
varios los ejemplares que intervienen en la «conversa». 

En el Brasil está muy de antiguo adentrado en elpueblo aborigen 
esta gallineta barullenta y alborotadora y hasta existe una antigua 
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leyenda de los indios caingangs que se remonta a la época mítica del 
diluvio quizá, por este detalle, contemporánea de la conquista lu- 
sitana, 

Se domestican fácilmente y sujetas a cercado de tejido, se ha 
Observado que comen ratones y terminan, en la cautividad convi- 
viendo con gallinas, con los huevos y con los pollos recién nacidos; 
por lo que vemos que en ésto de predecir el tiempo y de ser depre- 
dadora de pichones y huevos existentes en nidos colocados en él 
suelo, se anotan desagradables afinidades con la sairama o grulla de 
patas coloradas, pero esta, me parece más temible y feroz pues devo- 
ra a los pequeños pájaros que quedan al alcance de su pico, 

Con todo en los parques las toleré por la nota exótica y bulli- 
ciosa que ponen, a condición de que no se propague mucho, pues 
—con otras similares— debe ser la causa que nunca pude aclimatar 
martinetas y otras aves que interesaba divulgar, de hábitos terrestres. 

El nombre del Rincón de las Gallinas, también de Haedo, —el 
istmo histórico entre el Uruguay y el Negro, donde se produjo la 
exitosa batalla del Rincón, se dice que proviene de la abundancia 
de esa ave en el paraje, donde aun existe, Inducidos los españoles, 
por su abundancia, indudablemente lo han ¿bautizado a fines del 
XVIII, por la presencia de esas aves que por su cola erecta evoca- 
ron la similitud con.las gallinas; aunque no faltan otros —los me- 
nos— que suponen que el origen lo provocaron la abundancia de 
las pavas de monte. 

Corretea velozmente en todos los ambientes, pero, preferente- 
mente a orillas de los montes, espacios libres con arboledas espacia- 
das, pero nunca —sólo para hacer una «cruzada»— en potreros 
abiertos sin árboles, También en las orillas de los bañados cuyos 
medios parece preferir buscando su alimento consistente en` peque- 
ños batracios, etc. y me temo que pichones también. 

Es de silueta muy elegante, de andar esbelto, dotada de sorpren- 
dente agilidad y busca nidificar en los parajes bajos y húmedos don- 
de pone cinco huevos, de octubre a noviembre, fondo amarillo cre- 
ma manchados de paro lila o de gris lila. 


GALLINETA DE MONTE 
Aramides cajanea (Müller) 7 


Es el «Chiricote» ya citado, nombrado así por Azara, de estri- 
dente grito. 

Lado dorsal oliváceo, parduzco en la parte inferior; rabadilla, 
cobijas caudales y cola negras; cabeza gris al frente, corona y nuca 
parda, mejillas gris claro así como el dorso del cuello; alas castañas, 
las cobijas secundarias, verde oliva; partes ventrales: garganta blan- 
ca, cuello gris ceniza, pecho y abdómen anaranjado-castaño; pico 
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amarillo desde la base con el extremo verde oscuro; iris carmín os- 
curo, lo mismo que el párpado; patas rojo pardo; longitud 342 mm. 
Rara, carne delicada, nunca se la ve en el estero.  ' 
Nido grosero, en el campo, casi siempre al abrigo de alas: o 
arbustos, poniendo cinco huevos de octubre a noviembre, de fondo 
amarillento con manchas pardas y rojas. 


GALLINETA PICO COLORADO 


Gallinula chloropus galeata (Licht.) 


Partes superiores ' gris-oscuras, del lomo pardo oliváceo, de la 
cola negruzca; cabeza negruzca también pasando a gris pizarra en 
la parte posterior y en las laterales del cuello; alas pardo oliváceas; 
pico colorado —exactamente, escarlata— oscuro con el extremo ver- 
de amarillento o verde oscuro; iris pardo; patas verdes; articulacio- 
nes azul-ceniza y la parte superior de la tibia desnuda, escarlata; 
dimensiones: 355 mm. Es la «yabana» de Azara. 

Habita casi toda América; hace su nido en los esteros y baña- 
dos, muy cerca del agua, donde deposita cuatro huevos, de octubre 
a enero, de fondo amarillo claro manchados de pardo oscuro, 

Hay muchas en los dos parques y es común en todo el país, 
siendo la típica «polla de agua» de los europeos. Sus hábitos son 
muy parecidos a los de las gallaretas y su aspecto_coincide tanto 
que muchos las confunden, siendo el elemento distintivo no tener 
los dedos lobados. 

Dispone de buenas patas dotadas de largos dedos sobre los cua- 
les, al repartir su peso, le permite andar a voluntad, despacio o rá- 
pidamente, sobre la vegetación acuática, 

En tierra son buenas corredoras, y volando mal, es relativamen- 
te fácil cazarlas a mano, cortándolas y empujándolas a campo abier- 
to, a caballo o a pié. En tal caso, vuelan un corto trecho para gua- 
recerse en la primera mata de pasto donde se creen bien ocultas 
en cuyo sitio se las captura con facilidad. 

Su tamaño es pequeño, 25 centímetros. 


GALLINETA PICO VERDE 


Porphyriops melanops (Vieill) 


Es la «cara negra» de Azara, 

Partes dorsales, pardo oliváceas; cabeza y cuello pardo lo mis- 
mo que las alas; lados de la cara oscuros, mejillas gris pizarra; cola 
pardo oscura; partes inferiores ceniza; abdomen y "cobijas caudales 
blancos; pico pardo-oliváceo tirando al verdoso; dimensiones 228 mm. 

Habitat casi toda América del sud en su parte inferior excepto 
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el este. Pone de diciembre a enero cuatro huevos fondo pardo ama- 
rillento manchados de marrón o púrpura, cáscara lustrosa. 

Parece que no fuera una gallareta por no tener los dedos lo- 
bados, Es muy común habitando siempre los bañados donde, en los 
clarones de agua da prueba de su habilidad para nadar. Sale muy 
poco de ellos, es muy mansa, 

Existe en los dos parques rochenses. 


GALLINETITA 


Rallus sanguinolentus Swain 


Es la «Ipacaha parda» de Azara, 

Coloración general pardo-olivácea en las partes superiores; ba- 
ses de las escapulares, de las dorsales inferiores y de las plumas de 
la rabadilla, negras; cabeza, pardo-oscura; partes ventrales, cenicien- 
tas o aplomadas; pico largo, verde-oscuro con la base azul oscuro 
arriba, rojo de sangre, abajo; patas rojas, iris, rojo oscuro, longi- 
tud: 266 mm. 

Habita el sud del Brasil, Paraguay, Perú, Chile y la Argentina. 

Es muy común en el país; habita las llanuras con pajonales; muy 
corredora; nada con destreza y soporta la cautividad. 


GALLINETA JASPEADA 
Rallus maculatus Bodd. 


Dorso pardo, con plumas moteadas de negro en el centro bor- 
deadas de blanco; manto negro así como la nuca con manchas blan- 
cas en los bordes de las plumas; abdomen blanco, etc. patas, rojas; 
iris, idem; pico amarillo con una mancha oscura en la base; longi- 
tud: 266 mm. Es la «Ipacaha jaspeada» de Azara. 

Dice Devicenzi: Habitat: Sud América. La mayoría de los auto 
res indican desde Paraguay al norte (Colombia, Guayanas), com- 
prendiendo tambien Trinidad y Tobago, mientras que prescinden de 
Argentina, Brasil y Uruguay». 

Los Gómez Haedo me informan que es rara, que no creen que 
se extienda al norte del río Negro; que han tenido un ejemplar en 
cautividad muy manso y que la han observado en setiembre de 1951, 
por primera vez, en los bañados de Carrasco. 


BURRITO 
Laterallus melanophaius (Vieill.) 


Es el más pequeño de nuestros rállidos, del tamaño de un hor- 
nero, los mayores 124 mm.; la «ipacaha pardo oscura» de Azara. 
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Existe en los bañados del este y sud del país aunque poco se 
le cite, siendo bastante común obtenerlos en las pajarerías, prueba 
de que hay muchos y de que es muy manso soportando la cautivi- 
dad siempre que esté bien tratado y en medios amplios donde no 
le falte lo que tiene en libertad. 

De coloración pardo-oliváceo oscuro, presenta un color pardo fu- 
liginoso en la parte posterior del lomo, en la rabadilla, la cola y 
alas; cabeza más oscura; pico, pardo negruzco con los lados de la 
maxila verde oscuros; iris, rojo oscuro; patas olivas-pardo claras. 

Pone ocho huevos de forma oval-oblonga con polos muy obtu- 
sos, de campo amarillo-rosado, manchados de pardo rojizo, etc. 


GALLARETA GRANDE 
Fulica armillata Vieill. 


«Focha de líneas roxas» de Azara, 

Coloración general gris pizarra oscura con un ligero tinte oliva 
en las partes superiores; alas y cola negruzca; cabeza y cuello ne- 
gros; pico amarillo con una gran mancha roja en el cúlmen; escu- 
do frontal, ancho y ovalado, amarillo con una menor porción roja; 
iris, amarillo; patas, verde oliva; dimensiones: 477 mm, 

Habita toda la parte austral sudamericana, El nido lo hace en- 
tre los juncos, a orillas del agua, muy simples pero sólidos, pues, 
a veces, por los vientos o crecidas fuertes, se desconecta y flota. 

Pone cuatro huevos, de octubre a diciebre de campo amarillo y 
sobre él manchas redondas pardo oscuro o púrpura. 


GALLARETA CHICA 
Fulica leucoptera Vieill. 


Coloración gris pizarra oscuro predominante; cabeza, cuello y 
cola negros; alas gris pardo; abdomen gris pizarra más clara que 
el dorso lo mismo que las cobijas rectrices medianas siendo blancas 
las laterales; poco amarillento punta verdosa; escudo frontal, ama- 
rillo plomo; iris, rojo; patas, olivácea; membrana interdigital, ar- 
ticulaciones y uñas, negras; dimensioines: 279 mm, 

Habita la parte meridional de Sud América desde San Pablo, en 
el Brasil, y desde el Perú a la Patagonia, Es la « Focha» de Azara. 

Nido y complementos semejantes a los anteriores. 


GALLARETA BORRA DE VINO 
Fulica rufifrons (Ph. et Land) 


No la da Devicenzi y Gómez Haedo (hijo) me informa a su res- 
pecto: 
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En verano desaparece de Tos: bañados por lo que supone que 
emigra hacia el sud alentando esta suposición el hecho de que es 
una “pdená. voladora: .. ; l 

Sus características son comunes a las gallaretas enunciadas con 
el detalle de que el escudo frontal y la mitad del Po. es de color 
de vino con a punta a: patas verdes. o : 


TERUTERO | 


Belonopterus e lampronotus ( Wagler) 


Común a en todo a país donde es conocido indistintamente por 
-.los nombres de «tero» o «teru teru» ete. designaciones onomatopé- 
yicas y ocupando su habitat buena parte de lós países vecinos, etc. 
< Es una de las aves más populares siendo de las primeras des- ` 
criptas por los naturalistas que arribaron al Plata en el siglo XVII. 
El padre Sánchez Labrador lo describe en el capítulo. VII del «Pa- 
-—raguay Natural» y lo nombra «tele tele» agregando «y los españoles ` 
«denominan «tero tero», por el sonido que hace su voz en los diver- 
sos oídos que la perciben». Lo dibuja ingénuamente y describe sus 
. costumbres bastante bien: «Hacen sus nidos en tierra entre matas y 
hierbas, cerca de los caminos. La hembra por la primavera pone dos 
huevos, como los de paloma. Es ave muy intrépida y sigue revolo- 
teando, para vengarse con sus espoloncillos, a los que la molestan. 
Tiene una voz alta y desapacible, y no calla hasta que le parece que 
el nido, sus huevos y polluelos quedan seguros. No es verdad que 
grite para advertir a las otras aves el peligro y despertarlas en los 
riesgos. Muchas veces de noche, intempestivamente mete una gran- 
de algazara, porque algunas bestias o pasajero, la inquieta en el 
nido. Los indios ni comen su carne ni estiman sus plumas, Mantié- 
nense de insectos», ; 

«Tal era el ave de los Pampas —dice Furlong Cardiff S. J. en 
su libro «Entre los Pampas de Buenos Aires» Buenos Aires 1838— 
y tal ave característica de las inmensas llanuras que se extienden al 
sur del Salado según los relatos de Cardiel, Falkner y Sánchez La- 
brador». Su zona de dispersión es pues muy grande no sólo en la 
Argentina y el Paraguay sino que en el Brasil ocupando Río Gran- 
de por entero. Pertenece a la familia charadriidae, 

Dámaso Antonio Larrañaga, nuestro sabio naturalista de la pri- 
mera hora, también lo diseñó acuarelándolo igualmente un tanto in- 
genuamente y con Juan Tremoleras y demás compañeros de la Co- 
misión que tuvo a su cargo la publicación de sus «Escritos» tuvimos 
el placer de incorporar su diseño con otras acuarelas primitivas pero 
amables de colorido y discretas de dibujo. Teodoro Alvarez colocó 
esa lámina, en color, en la carátula de su libro citado. Hoy ésa eta- 
pa, en su aspecto artístico, ha sido ampliamente superada iniciándo- 
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la G. E. Hudson con el diseño de H. Gronvold, primer lámina colo- 
reada del tomo 11 de «Birds of La Plata» que es buena, pero no de 
las mejores de las ilustraciones, también grabadas en color, de esta 
obra tan interesante por su tema, tan nuestra y tan bien impresa. 

En el folklore nacional, el terutero ha impuesto su nota espe- 
cial y es ésta una de las tantas manifestaciones de lo hondo que está 
impresa su imágen y sus modalidades en la imaginación popular al 
punto de que, no ha muchos años, en una Comisión de militares 
designada para la reforma de uniformes y el examen de atributos 
del ejército, el hoy general Alfredo Lafone Gómez tenía la idea de 
que fuera aceptado como el símbolo del alerta militar y si bien no 
tuvo andamiento favorable esta iniciativa, logróse imponer en el uni- 
forme de los oficiales superiores elementos autóctonos indigenas y 
de nuestra ornitología (1). 

Y ya que de símbolos se trata diré que Juan Zorrilla de San 
Martín lo canta épicamente y que en la heráldica nacional, una re- 
presentación ornitológica figura surmontando el artiguista en el 
glorioso Escudo, de la Provincia Oriental: un pilícromo plumón de 
aves criollas coronando el emblemático conjunto, Trozos de Zo- 


(1) Estas modificaciones, que entiendo posteriormente fueron derogadas 
al adoptarse otro uniforme, fué patrocinada por una Comisión que integraban 
los generales de División José María López Vidaur y “Alfredo Lafone Gómez. 

En el informe respectivo, que corre en dos folletos impresos publicados por 
el Estado Mayor del Ejército en 1928 y en 1930 titulados «Reglamento de Uni- 
formes. Disposiciones Generales» y «Reglamento de Uniformes. Cuaderno N? 1. 
Uniformes, correaje y complementos de Oficiales combatientes», respectivamente, 
se dice en el primero —pág. 4i—: 

¿Siguiendo el criterio explicado anteriormente en estos fundamentos, se es- 
tablece el distintivo de jefe de Mayor a Coronel: el Jefe del Escudo ya dicho, 
coronado con una guarda chaná en ángulo; para Generales el mismo Jefe del 
Escudo y la clásica rama de laurel y roble en formato también de guarda 
indígena.» 

¿Los dibujos adjuntos muestran como, en forma lógica y simbólica, se han 
adaptado la guarda indígena de la vincha a los distintos grados de la jerarquía. 
(Lám. guardas indígenas)». 

«Dicho «timbre» o <Jefe» fué copiado de un papel sellado del año 1816, 
cedido amablemente por el Dr. Pablo Blanco Acevedo. Difiere de los bosquejos he- 
chos bajo la dirección de D. Andrés Lamas y de D. Isidoro De María. Para 
su mejor ilustración, se encuentran en la citada lámina copias fieles de los 
distintos jefes». A 

¿El modelo del dibujo de las guardas, sacado de la alfarería indígena, fué 
cedido por el Sr, Horacio Arredondo (hijo)». 

Y aclaro: estas guardas las obtuve personalmente «in situ» removiendo los 
paraderos de la boca del Yaguarí —barra del río Negro con el río Uruguay-— 
y obran en mi colección que doné condicionalmente, al Museo de la Fortaleza 
de Santa Teresa donde deben estar. 

Son, pues, de una autenticidad fuera de dudas. 

También está publicado, con otros, en mi trabajo: «Informe sobre la ar- 
queología de la Boca del Río Negro», separata de la Revista de la Soc. A. 
de la Arqueología. 
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rilla lo incorporan a sus obras Agenor Couto de Magalhaes y Eurico 
Santos (1). 

El volumen de su cuerpo alcanza a 32 centímetros pero parece 
mayor por estar colocado sobre sus altas patas y temer sus alas una 
gran envergadura lo que, en vuelo, en el candencioso y flexible vue- 
lo normal que se me ocurre remeda las ondulaciones del mar, si lo 
hace tranquilo, le da una apariencia de ave mayor cuando, en reali- 
dad, su volumen corpóreo, no excede el de la paloma torcaz, - 

Como lo afirma Teodoro Alvarez, y lo puede constatar quien 
lo desee, «es una de las aves más valientes, la única que no teme el 
peligro: en vez de huir del hombre le persigue con su grito estri- 
dente que recuerda las sílabas de su nombre «teru teru» tratando 
de herirlo con las púas de sus alas en los revuelos que ejecuta; sobre 
la cabeza. No teme al cazador, aunque dispare su arma, vuela so- 
bre su cabeza pasando y repasando repitiendo su fuerte canto y 
ahuyentando todas las aves próximas» etc, Y, en efecto, su furor es 
repentino en cuanto uno se aproxima a su nido o al lugar donde 
vagan su cría, abandonado aquel, Se deja caer, en vuelo rápido, y 
recto —se diría en jerga de aviación, en perfecta picada— y pasa 
casi rozándolo, pretendiéndolo herir o amilanar con las potentes y 
rojas púas característica de sus alas. Y no ceja en su porfía hasta 
que el intruso se ha alejado mucho del sitio que considera de peligro. 

© Otra característica que he observado reiteradamente es, lo que 
podría decirse, como oculta su nido, que coloca a la vista, siempre 
en paraje limpio y en. lugares planos, lejos de los caminos, en las 
laderas de las cuchillas peladas o en los bajos limpios de pasto. Ten- 
go por seguro que así procede para evitar sorpresas inesperadas de 
víboras, zorrillos, zorros y demás enemigos naturales a quienes ata- 
ca, de día o en plena noche, en la forma referida, siendo esa la 
causa de las algarabías nocturnas en los casos en que no la pro- 
voca la presencia del hombre. 

Otra peculiaridad del teru-tero es que, conociendo la ubicación 
del nido, he podido observar, que su preocupación del resguardo se 
anticipa a la posible cercanía al sector que tan celosamente custo- 
dia, pues he podido darme cuenta de que cuando sospecha que el 
hombre a pie o a caballo, por el rumbo que lleva puede pasar cer- 
ca del nido donde tiene los huevos o del lugar donde pacen los po- 
lluelos, la algarabía y el ataque lo produce antes, tratando de desorien- 
tar al viandante, habiendo podido apreciar con los prismáticos co- 
mo corre rápidamente por el suelo en silencio y levanta el vuelo, 
gritando enfurecido, lejos de aquel, para producir confusión. Otro 
detalle que con los potentes Zeiss he podido apreciar con repetición, 
es que las pequeñas crías, en cuanto ven volando a sus padres furio- 


(1) Obras citadas: «Ensaio», etc. y «Páxaros», etc. 
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sos, corren y se agazapan al resguardo de las matas y, si es posible 
y el suelo es blando, en viejas huellas de vacunos o de equinos. Se 
«incrustan en estos pequeños cráteres cubiertos por las hierbas, sien- 
do muy dificil verlos y se mantienen en esa posición aunque el vi- 
sitante pase casi rozándolos. Estas costumbres son conocidas por la 
gente de campo observadoras y de ellas es que tuve las primeras no- 
ticias como luego lo corroborara la personal observación. 

Otra precaución que toma esta ave agresiva y desconfiada, es no 
hacer nido grande, visibles: es sumario y lo pone en la más leve 
depresión, al punto que se pasa cerca de él sin divisarlo, favore-. 
ciéndole la especie de mimetismo que produce sus grandes huevos 
—50 X 35 milímetros— de fondo amarillo oscuro con manchas cho- 
colate sucio, que no se destacan sobre el fondo pajizo de los pastos 
secos, amarillo pálido, de que está levemente cubierto el fondo del 
nido por su coincidencia de tonalidad. 

La naturaleza ha sido previsora, eximia maestra como siempre 
lo es, al dotar de ese carácter y sugerirle esas precauciones a esta 
ave, pues sus huevos —cuatro es la postura normal— son buscadí- 
simos por el hombre considerándose exquisitos, muy superiores a los 
de gallinas que estimo los mejores dentro de las aves domésticas. 
Solos, al natural, fritos, en tortilla o en cualquier forma, el sabo- 
rearlos es un placer de «gourmet». Y las comadrejas, zorros etc, de- 
ben ser de la misma opinión. Al respecto debo añadir que la ca- 
sualidad me dió oportunidad de observar, oteando un nido con hue- 
vos, de lejos, con los prismáticos, como defendió un casal de teru- 
teros su nidada de los ataques de un hambriento y goloso zorri- 
llo, Lo atacaron en picada en medio de gritos ensordecedores y se 
turnaban en vuelos rapidísimos y veloces pasando casi rozando el 
lomo al intruso que ante cada «viaje» se detenía, perplejo o teme- 
roso, hasta que al final intervine matándolo de un tiro, admirado 
de la defensa y el valor puesto por el simpático casal. 

` Con razón la gente de campo lo tienen como centinela de su 
rancho y sólo inspira adversión a ciertos cazadores nocturnos de 
«ganado rabón» que dice el chabacano paisano, Los padres de las 
chinitas codiciadas por el gavilán humano tienen el mejor aviso en 
ese centinela de su casa, que en la vigilancia del hogar supera al 
perro porque la ladina amistad del ser humano que visita osten- 
tosa y amistosamente la casa durante el día, queda adormecida por 
la falsía de su repetición artera en las noches sin luna, que proteje 
las maniobras del Don Juan rural. Mientras el teruteru es insobor- 
nable. Í 

Se alimenta de pequeños insectos y el examen de su buche ano- 
ta desde el molusco a la hormiga. Vive en casales y en ciertas épo- 
cas del verano, en épocas determinadas y por causas que no he po- 
dido precisar, a pesar de haberlas observado con atención y al pa- 
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recer de seca o presagios de ella, por lo menos en Rocha he podido 
observar que se reúne en bandadas hasta de 30, al borde de pequeñas 
lagunitas, en el trillo de los caminos de tierra, de preferencia. Es 
un detalle que no he podido aclarar a pesar de mi empeño y la fa- 
cilidad que procura el tratarse de un ave sociable, pero complicada, 
que admite la observación. Es utilísimo y debe protejerse, 
Admite la cautividad y, con las alas cortadas, se le ve en mu- 
chas quintas poniendo una nota de color y de elegancia en los jar- 
dines donde se puede observar su característica manera de caminar: 
en línea recta, una sucesión de pasos rápidos, erguido, para de re- 
pente y, en fuerte balanceo de todo el cuerpo parece que saluda a 
un imaginario interlocutor, Los chuscos, que tanto abundan en esta 
nuestra tierra poblada de gente que observa a sus semejantes con el 
maligno deseo de encontrarle algo fuera de lo común para aplicarle 
un mote y ponerlo en ridículo, suele usar el de «iero de jardín» a 
algunos sujetos delgados, hieráticos, que distraen sus ocios infecun- 
dos en forma medida pero extremadamente obsequiosa saludando ca- 
da vez que cabe hacerlo en forma grave, solemne y profundamente. 

. Este símil hasta cierto punto ornitológico pueden agregarse otros 
como «el andar de pata» que inelegantemente el vulgo aplica a al- 
gunas gruesas señoras que caminan con los pies abiertos, pesadamen- 
te, balanceándose pausadamente; la risa imitadora del cloqueo de 
la gallina que hace recordarlo determinadas explosiones femeninas; 
el símil de «pavo» que se aplica a ciertos personajes solemnes y 
graves, que caminan lenta, pausadamente, plenos de vanidad y que 
ha llegado hasta una expresión caricaturesca que es todo un acierto 
de agudeza de lápiz; el graficismo de la calificación de «sapo» apli- 
cado a los tipos ventrudos, cortos de piernas, obesos, de boca gran- 
de y más o menos calvos; el de «burro», popular como ninguno, 
aplicado a los torpes, de pensamiento lento o de poca feliz elucu- 
bración; las de «gallinas», a los cobardes, tan popular como el an- 
terior y como el de «ave», sintético mote con que el vulgo indivi- 
dualiza al poco escrupuloso y al que si se le agrega la calificación 
de «negra» significa hasta algo denigrante para los que actúan en 
las fisuras de la ley; el de «cuervo» con que el vulgo soez pretende 
inferiorizar al sacerdote por sus negras vestiduras; el mote cariñoso 
de «paloma» que el enamorado galán, un tanto cursilón, aplica a su 
dulcinea; el de «pica flor» con que se moteja al que ronda a las be- 
Mas, frívolamente, sin decidirse por ninguna; el intencionado de 
«pato» con que el argot arrabalero personifica al que anda siempre 
sin dinero; el de «águila», al ambicioso ducho y sutil, de cierto 
«vuelo»; el de «gavilán» que moteja al audaz que sorpresivamente 
busca una presa: buena posición, bella mujer, fortuna, etc.; y ya 
que mezclé en esta lista un mote zoológico —el de burro—- puede 
añadirse el de «lobo» que se aplica al ladino y tenaz; el de «ele- 
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fante» al de lento y pesado caminar o a determinado memorista; 
el de «perro», al porfiado que no suelta y ahincadamente persigue 
su fin; el de «caballo», al torpe; y «chancho» al desaseado, al sucio; 
y volviendo al punto de partida, para poner punto final, él de «chin- 
golo», mote cariñoso al pequeño e inquieto; «gorrión» al voraz; «go- 
londrina» al viajero; «cachirla» a la chica hacendosa y pizpireta, 
etc. 


Montiel Ballesteros ha creado una hermosa leyenda que es de 
esperar perdure en los ambientes nativistas en que se rinde culto a 
la tradición y se resguardan las cosas del terruño: 

«Aun visten de corte: con su capa negra de seda tornasol, bajo la 
que se escondía la espada; con sus largas medias de un bello tono 
rojo y las espuelas agudas. 

Formaban los teru teru la guardia noble de un anciano y buen 
emperador Ínca, no preocupado de otra finalidad que la del bien- 

Como la organización de su gobierno disponía que todos los ciu- 
dadanos trabajaran, como es justicia, estos tejían, fabricaban calza- 
do, laboraban la tierra y eran felices, 

Pero no faltaban entre los incas sujetos díscolos y sofistas que 
prometiendo mejor dirección del Estado conspiraban para destronar 
al emperador. Proclamaban arbitrarias teorías, por las cuales —según 
ellos— en equitativo reparto, al pueblo le correspondía el trabajo 
contínuo y a ellos el goce eterno... 

Era insignificante “el servicio de los teru teru y ellos no estaban 
descontentos, pero los malos políticos azuzaron sus ambiciones insis- 
tiendo sobre sus promesas de glorias, riquezas y honores. 

Les decían: 

—Como puede ser que personas tan finas, tan aristocráticas co- 
mo ustedes, se ocupen de llevar mensajes, de hacer guardias y dar 
caza a las moscas para que no incomoden al emperador? 

Ustedes, por su rango, por sus merecimientos, debían estar sen- 
tados, servidos y, natural, honrados con toda clase de homenajes. 

Los vanidosos teru terus dieron oídas a los conspiradores y una 
noche abandonaron las ballestas y las espadas en la armería imperial 

y echáronse a dormir 

Los amotinados, sin encontrar resistencia alguna, invadieron el 
palacio, se posesionaron del soberano y lo desterraron cargado de 
cadenas. Asumieron el poder despreciando o violando las leyes bue- 
nas, humanas y justas, que otrora facilitaron el progreso y dieron 
tranquilidad a la nación. 

Los teruterus se vanagloriaban de haber cooperado al cambio 
de régimen; premiados con su anhelada holgazanería perdieron el 
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uso de la espada, pues los políticos, astutos y taimados, se previ- 
nieron: 

—Quitémosles las armas. Estos ya faltaron a su palabra una vez... 

Así fué que ni siquiera pudieron ayudar a los antiguos conspi- 
radores cuando el pueblo, comprendiendo sù conveniencia, se rebe- 
ló, echó a los usurpadores y reconsagró en su puesto al emperador 
bueno. 

A los teruterus se les castigó mendándoles hacer guardia, día 
y noche, toda la vida, no sólo en la casa del emperador sino hasta en 
el rancho del gaucho más pobre, en la choza del indio más humilde. 

Y así los ves, elegantes, con su bello traje de corte que no 

tienen tiempo de cambiarse, gritando alborotados a cada rumor que 
sienten, al sol, bajo la lluvia, preocupados de cumplir con su deber 
y condensándose en sus propias frases: 

Tero —tero..... 

(Quiero, quiero). 

Por que intentan gritar: 

—Quiero, quiero decirle a mi señor, el hombre, que un peligro 
puede amenazarlo... Quiero prev enirlo. Sa 

Pero como se acuerdan de su culpa y de su condena, se ponen in- 
quietos y pronuncian la palabra inicial: 

—Tero-tero..... 

Ahora son dignos de amor y de respeto porque hacen con hu- 
mildad su oficio». 


TERO REAL 
Himantopus himantopus melanurus Vieill. 


Lo he observado con reiteración correteando por las costas 
atlánticas del parque de Santa Teresa y por las también arenosas 
playas, en la parte húmeda, de la Laguna Negra, suponiendo que, 
en ambas busca los pequeños moluscos que señalan su presencia 
bajo la arena por una burbuja de aire que se produce reiteradamen- 
te, al retirarse cada ola. Pertenece a la familia Recurvirostridae. 

22 centímetros del pico a la cola y muchísimo menos abundan- 
te que el anterior, es muy elegante, esbeltísimo; hace sus nidos en 
el suelo, en leves depresiones, casi al borde de lugares encharca- 
‘dos o de lagunas, pone 3 ó 4 huevos de forma piriforme, de fondo 
amarillo oscuro —o verde aceituna— manchas chocolate y estas cou 
simples filetes negros; se alimenta de insectos acuáticos, pequeños 
moluscos, lombrices viviendo más bien en pequeños gr 

Es muy garboso, suelto, airoso en el caminar, hauiendelo de 
una manera que da la impresión de que cuida la línea... Vive en 
pequeñas colonias, y es, por tanto, bastante sociable, 

44 cm. de largo; patas amarillas anaranjadas; superiormente el 
cuerpo color castaño oscuro; copete gris, predominando «el blan- 
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co en la frente; cuello negro; alas negras con reflejos metálicos; 
cola blanca. Inferiormente, cuerpo blanco; alas plomizas brillantes; 
cuello blanco. Sus patas son altísimas, tarsos de 11 cm., uñas cortas, 
más pequeña la del dedo media; ojos negros con iris rojo, 

Tal es, sintéticamente expresada, su bella estampa, que se di- 
funde por las tres Américas en un área de dispersión enorme y, de- 
más está decir, por todo el país, aunque no profusamente. 

Hay quienes no se explican por qué se les llaman teros reales 
pues sostienen no tienen ninguna similitud, ni aspecto ni de costum- 
bres con los teros. Sólo su grito tiene. algún parecido, Comparto só- 
lo hasta cierto punto este parecer porque veo en su silueta esbelta, 
en el empaque de su figura y hasta en el pararse, alguna similitud. 


HORACIO ARREDONDO 


PAGINAS OLVIDADAS 


EL CENTENARIO DE MERCEDES (¢) 


A PROPOSITO DE UN INFORME Y DE UN DECRETO 


Ajeno como he sido, y me conservo, a las controversias locales 
relativas a la fundación de Mercedes y al festejo de su primer cen- 
tenario; extraño completamente a las causas productoras de tan la. 
mentables divisiones entre miembros de una familia que debe man- 
tenerse umida para aplicar el común esfuerzo al bien de población 
tan interesante como es la ciudad donde tuve la fortuna de nacer; y 
extraño también a la Asociación Católica, cuyos fines orgánicos no 
se armonizan con mis personales sentimientos, mi intervención en el 
debate sólo se explica por la constante, invariable y no del todo in- 
útil dedicación que consagro al estudio de la historia americana. 

Consultado privadamente por la Asociación Católica, con mucha 
posterioridad a los trabajos por ella iniciados, no debí permanecer 
indiferente a un propósito digno de alabanza, y contesté en idénti- 
ca forma adoptando el testimonio de Azara, quien es para mí, como 
para los que manejamos libros y papeles históricos, toda una auto- 
ridad. La Junta Económico Administrativa solicitó después oficial- 
mente mi dictamen, y no vacilé en dárselo sin demora y en el mismo 
sentido que a la Asociación Católica. 

En uno como en otro caso he permanecido indiferente a todo 
interés que no fuera un interés puramente histórico, Si he aceptado 
el dato trasmitido por Azara y me mantengo hasta hoy en el mismo 


(1) CLEMENTE L. FREGEIRO nació en la ciudad de Mercedes el 12 de 
septiembre de 1853. Hizo estudios superiores de Derecho y participó de la in- 
quietud intelectual que dió lugar a la fundación de la Sociedad Universitaria, 
del Ateneo y del Ciub Católico. Muy joven se radicó en Buenos Aires donde 
con su labor de hombre de letras, investigador e historiador conquistó magistral 
jerarquía. Creó una de las más ricas bibliotecas privadas del Río de la Plata y 
un notable archivo de documentos históricos. Miembro de institutos académicos, 
su bibliografía sirve hoy de fuente de consulta a quienes investigan el pasado 
de las naciones platenses. De él ha dicho el Dr. Ricardo Levene que «perte- 
necía a la escuela histórica que se definió con Mitre em oposición a la orienta- 
ción historiográfica de López», y agregó que «ha compartido con Paul Groussac 
la dirección espiritual del actual renacimiento de los estudios históricos en la 
Argentina». El general Mitre le prestó consejo, lo estimuló y le otorgó su amis- 
tad. Aunque su obra histórica se refiere, en su mayor parte, al pasado de la 
República Argentina, el Uruguay, su país natal, le debe su labor reivindicatoria 
, de Artigas, que fué fundamental en la histórica controversia mantenida entre 
los detractores del Jefe de los Orientales y quienes defendieron el significado 
histórico del fundador de la democracia platense. Fué él quien señaló la gran- 
deza del episodio que llamó «el éxodo del pueblo oriental», designación que ha 
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terreno, es por la razón antecedente y porque hasta este instante na- 
da existe que lo contradiga, pues nadie ha aportado documento, cita 
o inducción que ante la serenidad de mi juicio, destruya, modifique 
o despierte graves dudas sobre su autenticidad. Y he de continuar 
creyendo en él mientras esas razones subsistan, a pesar de todos los 
decretos que los gobernantes se crean autorizados a dictar para re- 
solver cuestiones que sólo caen bajo el dominio de la Historia, do- 
minio a que no alcanza más poder que el de la erudición, el de la 
crítica y el de las altas consideraciones filosóficas. 

Del punto de vista personal, este asunto no me afecta en lo mi- 
nimo: mo tengo compromiso, ni interés alguno capaz de perturbar 
o torcer la natural rectitud de mi espíritu; ni nada tampoco sería ca- 
paz de apartarme del camino la verdad que desde hace muchos 
años sigo imperturbable a fin d; conquistar el único lauro a que as- 
piro, y no me ha faltado — el respeto de los que saben tenerlo a 
quien por sus actos lo merece, y el aplauso de los historiadores de 
la talla intelectual y moral de Mitre y Barros Arana — únicos jueces 
que en materias históricas lo tributan conscientemente, 

La resolución del Gobierno de fecha 24 de Octubre próximo pa- 
sado, por la cual se fija a Mercedes el año de 1788 como el de su 
verdadera fundación, no altera en manera alguna las condiciones del 
problema, porque no son los gobiernos quienes deciden de la verdad 
de los hechos históricos, ni son ellos los que dan o quitan autoridad 
a las personas dedicadas al estudio de la historia, ni mucho menos 
a aquellos historiadores, como Azara, contra quienes nada podrían 
ni los jefes de los pequeños estados, ni los soberanos más poderosos 
de la tierra, ni la infalibilidad del Papa. Pretender destruir la auto- 
ridad del eminente historiógrafo y explorador con un decreto sus- 
crito por el presidente de la República Oriental y autorizado por un 
ministro de gobierno, es sencillamente ridículo; y tanto más ridículo 


sido consagrada por la posteridad. El país no puede olvidar este título que 
contrajo el ilustre historiador a la gratitud de sus compatriotas. Falleció el emi- 
nente publicista en Buenos Aires el 22 de marzo de 1923. Su bibliografía com- 
prende, además de «Artigas, estudio histórico, documentos justificativos», entre 
otros, los siguientes títulos: «Compendio de la Historia Argentina», «Lecciones 
de Historia Argentina», «Los colores de la bandera argentina», «Juan Díaz de 
Solís y el descubrimiento del Río de la Plata», «Don Bernardo Monteagudo», 
<La batalla de Jltuzaingó>, «Estudios históricos sobre la Revolución de Mayo», 
amén de innumerables estudios publicados en diarios y revistas, de los que for- 
ma parte el que publicamos sobre la fundación de la ciudad de Mercedes, que 
fué requerido al eminente historiador -con motivo de las dudas suscitadas alre- 
dedor de la fecha de ese suceso, que dieron lugar a ardorosas controversias, a 
cuyo margen se mantuvo el autor de este estudio, sin perjuicio de establecer clara 
y terminantemente su concepto. Este valioso trabajo histórico, como otros ante- 
cedentes relacionados con el problema en él debatido fué publicado en el pe- 
riódico «La Voz del Pueblo», de Mercedes, en sus ediciones del 9 de noviembre 
al 17 de diciembre de 1891. Su texto nos ha sido facilitado por nuestro eminente 
colaborador Dr. D. Juan Carlos Gómez Haedo. 
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si se tiene en cuenta los fundamentos en que se apoyan y el fallo su- 
premo que emiten sobre asuntos que son tan ignotos para el presi- 
dente como para su ministro. . 

Este escrito no tendrá, pues, por objeto discutir el valor crítico 
ni jurídico de un decreto gubernamental sobre materia que no cae 
dentro de la jurisdicción del poder público: me propongo en él de- 
mostrar cómo la autoridad de Azara no ha sido desvirtuada por la 
crítica contenida en el informe del señor De María presentado a la 
Junta Económico Administrativa, supuesto que los reparos que adu- 
ce no tienen razón de ser sino en la pueril ligereza del señor De Ma- 
ría, cuya misma reputación local le imponía deberes que ha descui- 
dado con pesar, hasta de aquellos que, como yo, le han reconocido 
siempre, sinó una autoridad que ningún erudito se la puede acordar, 
el mérito de haber ensayado una historia de la República Oriental 
cuando nadie prestaba atención en su país a estudios de ese género. 

La resolución gubernativa establece implícitamente que la au- 
toridad de De María está muy por arriba de la de Azara; y esa sola 
consideración basta y sobre para que las personas competentes apre- 
cien como se merece esta audaz inversión del buen sentido crítico. 
Admitiendo en hipótesis la jurisdicción del gobierno, semejante pre- 
ferencia se explicaría únicamente en el caso de que De María, con do- 
cumentos de carácter histórico, hubiera rectificado el aserto de Aza- 
ra; y aun en ese caso hipotético, el prestigio del segundo no pade- 
cería detrimento alguno por tratarse de un caso particular que no 
constituye regla ni puede elevarse a generalidad. 


1 


De María dice textualmente en su informe: «consultando ante- 
cedentes observé que Azara padecía error en las fundaciones y cifra 
de habitantes de algunos de los pueblos de este territorio, hecha in- 
dudablemente a cálculo, que daban lugar a rectificaciones; tanto de 
Soriano, como de Montevideo, Espinillo, Canelones, Piedras y San 
José; y por sentado de Mercedes». 

Dos hechos capitales critica en este párrafo el señor De María: 
1° Error en los cálculos de población; 2% Error en la fecha 
de fundaciones, 

En cuanto al primer punto, De María dice lo que quiere, Azara 
no pretende trasmitir datos exactos, sinó simples estimaciones: «Es 
preciso saber, también dice al principio del capítulo XVII, p. 293 
de la traducción de Rivadavia, (Montevideo, 1850), que las listas 
o catastros del Paraguay dan a conocer con exactitud la población 
de ese país; pero como ni el gobierno, ni los eclesiásticos, han hecho 
ejecutar jamás un trabajo semejante en las dependencias de Buenos 
Aires, el cuadro que daré al fin será un poco incompleto en esa par- 
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te.» La consulta de antecedentes y las rectificaciones del señor De 
. María estarían de más en este punto, pues Azara establece, con su 
fidelidad habitual, que las cifras de población referentes a la inten- 
dencia del Paraguay son exactas por existir allí censos prolijamen- 
te ejecutados; pero que no ocurriendo lo mismo en la de Buenos Ai- 
res, a cuyo distrito pertenecía la Banda Oriental, las cifras son de 
valor relativo. 

Pero no sólo es patraña lo de investigación de antecedentes y 
rectificaciones del señor De María, sino que se ha guardado muy 
bien de practicarlas para dar mayor novedad y exactitud a su Com- 
pendio de la historia. En la p. 128 de la 4? edición, Montevideo, 1875, 
copia al pie de la letra el cuadro de Azara y agrega esta considera- 
ción: «El puede servir de punto de arranque para, apreciar no sólo 
el aumento de la población desde la fundación sucesiva de las villas, 
pueblos y parroquias en la campaña, sino también la situación eco- 
nómica y el incremento realizado hasta la actualidad.» 

Pregunto ahora — ¿Qué fundamento tiene la crítica de De Ma- 
ría en el capítulo sobre población? ¿Qué famosas investigaciones y 
correcciones son esas, cuando el señor De María se limita a copiar las 
cifras que trae Azara? ¿Y qué sustancia extrae de aquí el Presiden- 
te de la República, para admitir en los considerandos de su no me- 
nos famoso decreto, que la controversia histórica robustece la opi- 
nión del gobierno, que no es otra que la del señor De María? 

¿Y cómo se atreve a redondear su informe, insistiendo —des- 
pués de lo que ha escrito y queda transcripto,— en que Azara da 
por ciertas eifras que no son exactas? O el señor De María es hom- 
bre muy distraído, o no tiene conciencia clara de su deber como his- 
toriador, o ignora los más elementales principios de la crítica histórica. 

De todas maneras, queda evidenciado que el señor De María 
está no sólo en contradicción con Azara, sino también de perfecto 
acuerdo con él, o lo que es igual, que en lo relativo a población, 
sería mejor que no hubiese hecho crítica alguna. El perjudicado 
en su autoridad no es Azara, es De María; lo que lamento since- 
ramente. En cuanto a consulta de antecedentes e investigaciones erí- 
ticas, mejor es que doblemos la hoja por honor, siquiera, de nues- 
tra naciente literatura histórica. Peor es meneallo, 


1 


Demostrado hasta la evidencia de que Azara no ha incurrido 
en error con respecto a la población asignada en su tabla de las ciu- 
dades, villas, pueblos y parroquias de la antigua Intendencia de 
Buenos Aires; demostrado también, con igual evidencia, que el se- 
ñor De María no ha hecho investigación alguna para comprobar o 

. desautorizar en ese punto el testimonio del ilustre historiador, y 
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que, por el contrario adopta esos mismos guarismos y deduce de 
ellos consecuencias estadísticas, queda bien en claro que el señor 
De María ha dicho en el informe presentado a la Junta Económica 
Administrativa lo que se le ha antojado, sin tener en qué fundarse 
y contradiciendo el texto de su propio Compendio de la Historia 
de la República Oriental. 

Veamos ahora si ha sido más acertado en desentrañar presun- 
tos errores de Azara en lo referente a la fecha de fundación de las 
ciudades y pueblos que enumera, es decir, de Soriano, El Espinillo, 
Piedras, San José, Canelones y Montevideo. «Me he permitido, di- 
ce en su informe, descender a estos detalles para demostrar que no 
todas las fechas que da Azara en su tabla y cifra de población, eran 
enteramente exactas, y bien ha podido suceder que la de Mercedes 
haya sido equivocada». 

Me ha de ser permitido también descender a esos detalles, que 
son precisamente la prueba del fuego para la veracidad, criterio y 
prestigio intelectual y moral de los historiadores, no para imitar al 
señor De María, que afirma antojadizamente cuanto le viene a las 
mientes, aun cuando se ponga en contradicción consigo mismo, y por 
el procedimiento de eliminación espontánea reduzca mucho los qui- 
lates de su propia autoridad, sino para hacer palpable ia escrupu- 
losa circunspección empleada por Azara en los pormenores de su 
inapreciable obra. Por otra parte, esta exposición prolija no será 
del todo infructuosa para el conocimiento de la historia nacional, 
que algo ganará con ella, aunque el señor De María y el gobierno 
que le apadrina dejen sangrientos jirones en las zarzas del camino. 

Comenzaremos por Santo Domingo Soriano, primitivo núcleo 
de la población del país, 


IV (?) 


Los errores del señor De María se explican por su falta de 
método y-por lo exiguo de su erudición: la duda de Azara por la 
naturaleza algo oscura del asunto, Hasta hace muy poco tiempo cuan- 
to sabíamos sobre la fundación de Soriano procedía de fuente con- 
servada inédita, pero que utilizaron algunos cronistas o eruditos pór 
cuyo intermedio disfrutamos del conocimiento de brevísimas noti- 
cias. Esa fuente es la Historia del P. Lozano, editada por el doctor 
Andrés Lamas. 

Sin embargo, a partir de 1803 encontramos ya libros impresos 
en que se hace referencia a la fundación de dicho pueblo. El eru- 
dito porteño Araujo en la importante Guía de Forasteros del Virrei- 
nato de Buenos Aires para aquel año, impresa en Buenos Aires, p. 


(1) Infelizmente falta el NO 126 de «La Voz del Pueblo». 
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20, pone la creación de Soriano entre los hechos ocurridos bajo el 

eríodo del gobernador de Buenos Aires don Francisco de Céspe- 
des (1624-1631). «Manifestó igual empeño, dice, en la conversión 
de los naturales, encargando esta espiritual conquista a los P. P. 
Franciscos, de cuyo feliz éxito fundaron tres iglesias, y entre ellas 
la de Santo Domingo Soriano, que hasta hoy se conserva», 

Araujo copia textualmente al P. Bautista, quien formó una re- 
seña de los gobernantes del Río de la Plata y Paraguay desde el 
descubrimiento hasta 1776, cuyo estudio publicó Angelís en 1836 en 
el t. IJ de su valiosa Colección de documentos para la Historia y la 
Geografía de estos países. 

Antes de la impresión del trabajo cronológico del P. Bautista, 
el dean Funes había escrito también en 1816, en el t. IT, p. 23 del 
Ensayo de la Historia Civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán, 
sobre la fundación de Soriano: «Céspedes encomendó esta grande 
empresa a los religiosos de San Francisco, quienes lo desempeñaron 
con un celo digno de su instituto, sujetando más de mil infieles y 
levantando tres poblaciones, de las que una se estableció en Santo 
Domingo Soriano a la boca del Río Negro». 

Pero tanto el P. Bautista como el dean Funes escribieron si- 
guiendo la autoridad de Lozano, cuya obra conocían y tuvieron am- 
bos a la vista para redactar sus respectivos libros. Lozano se ocupa 
de Soriano en dos pasajes de su Historia. El primero se encuentra 
en el t. I, p. 31, y allí se lee lo que sigue: «En una punta que hace 
este Río Negro con el Uruguay tiene sitio una doctrina, o reducción, 
de pocos indios chanás a cargo de la Religión Seráfica, con corre- 
jidor español que provee el gobernador de Buenos Aires». 

El segundo pasaje es más informativo y en él se nombra a Fr. 
Bernardo de Guzmán. «Puso grande empeño (el gobernador Céspe- 
des) para que convirtiese a la fé de Cristo la dilatada provincia del 
Uruguay. Primeramente gauó con caricias y regalos los ánimos de 
los charrúas confinantes con el Uruguay, para que le trajesen al. 
gún cacique de aquella región; y consiguiéndolo por este medio le 
hizo extraordinario agasajo para atraer a los demás, Valióse tam- 
bién de los religiosos de la órden Seráfica, que con celo apostólico 
entraron a esta conquista por la boca del Uruguay dos religiosos 
con el reverendo padre F. Bernardo de Guzmán convirtiendo más 
de mil almas. Fundaron tres iglesias, de las cuales sólo permanece 
una con su reducción de Santo Domingo Soriano en la boca del Río 
Negro (Lozano, Historia, ste. t. UI, p. 414). 

Tal es la que considero fuente primitiva. Como Lozano escribió 
su Historia en la primera mitad del siglo XVIII, las fuentes más re- 
motas deben ser forzosamente anteriores, pero no las conocemos, o 
por lo menos yo no he podido acertar con ellas. Los escritores cita- 
dos anteriormente se han servido de Lozano, y en las mismas condi- 
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ciones se encuentra el que hasta ahora podemos llamar mejor infor- 
mado de los historiógrafos orientales, el señor La Sota, quien en 
su Historia del Territorio Oriental, Montevideo, 1841, p. 122 cita al 
P. Lozano y expone los hechos como los trae el benemérito cronis- 
ta. Como bien se comprende, La Sota no incurre en las confusiones 
históricas del señor De María, según queda demostrado: era inves- 
tigador de otra fuerza y hombre de recomendable criterio, 

El señor De María, sin poseer noticias más seguras, sin atinar 
siquiera a reproducir el pasaje de la obra de La Sota que no puede 
desconocer de ninguna manera, en el Catecismo Geográfico fija la 
fundación de Soriano en 1624 y más tarde, en el Compendio, sin 
que sepamos cómo ni por qué, corrige el dato, forja un desarrollo 
hipotético de los sucesos, y pone la fundación de Soriano en 1650, 
es decir 19 años después de haber terminado su periodo guberna- 
tivo don Francisco de Céspedes, haciendo llegar al territorio orien- 
tal en 1625 al P. Guzmán, Ahora, no habla de nuevas investigacio- 
nes por él practicadas: ignoro en que consistirán, pues lo más que 
sabemos es lo que dice Lozano, a excepción de una nueva versión, 
de que me ocuparé en seguida, todavía no comprobada. 

Los lectores están en situación de juzgar, por sí mismos, con 
todo lo que llevo expuesto, de los procedimientos del señor De Ma- 
ría, le su erudición y de su criterio histórico. 

Pueden decir con pleno conocimiento de causa, si el señor De 
María, como historiador, es hombre destinado a desvirtuar la auto- 
ridad de Azara, y si las afirmaciones contenidas en el informe pre- 
sent:do a la Junta autorizan a nadie para concluir que Azara es- 
tá equivocado cuando afirma que Mercedes se fundó en 1791. 

Resumiendo lo anterior, pienso que el señor De María carece 
de autoridad en lo relativo a la fundación de Soriano, por estas dos 
razones capitales: 

1% Porque en 1875, fecha de la 4? edición del Compendio, De 
María no se había dado cuenta de las versiones siguientes: a — de 
la de Araujo contenida en la Guía de forasteros para el Virreinato 
de Buenos Aires (1803); b — de la del Dean Funes, contenida en su 
Ensayo Histórico (1816); e — de la del P. Bautista (1836); d — de 
la de Azara contenida en la edición francesa (1809) y en la edición 
española de su obra (1847); e — de la de La Sota, en la Historia 
del Territorio Oriental (1841); f — y finalmente, de la del F., Lo- 
zano, cuyo tercer volumen apareció en 1874, un año antes de la 
publicación de la 4% edición del Compendio del señor De María, 

2% — Porque Azara no pretendió jamás dar la fecha cierta de 
la fundación de Soriano, pues declara en el texto de su obra que 
lo ignora, 
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y 


La otra versión a que me he referido es reciente: se debe al 
señor don Domingo Ordoñana, feliz poseedor, según lo asegura, de 
piezas que pertenecieron al disperso archivo del Cabildo de Soria- 
no. En sus interesantes Conferencias sociales y económicas de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, Montevidoe, 1883, p. 58, apoyándo- 
se en documentos cuya autenticidad y valor histórico no puedo apre- 
ciar, pues no los conozco, asegura que la fundación de Soriano tuvo 
lugar el 4 de Junio de 1624, La publicación de «las relaciones de 
P. Aldao» y de «las actas de la constitución de las reducciones y las 
iniciantes del Cabildo de Soriano», que menciona en la introduc- 
ción de sus Conferencias, aclararía este intrincado problema. 

Y digo intrincado porque esta versión se contradice con la del 
P. Lozano. Este menciona al gobernador Céspedes como el verda- 
dero autor de la colonización de la Banda Oriental; pero como Cés- 
pedes tomó posesión del mando, recién llegado de Río Janeiro, el 
día 18 de setiembre de 1624 (Acuerdo del Extinguido Cabildo de 
Buenos Aires, t. IV, p. 286) es decir, cerca de tres meses y medio 
después de haberse fundado Santo Domingo Soriano a estar a los 
datos trasmitidos por el señor Ordoñana, resulta una evidente con- 
tradicción. Además, Ordoñana dice que la misión fué resuelta «por 
mútuo acuerdo de los frailes domínicos y franciscanos congregados 
en Asamblea», y el P. Lozano afirma que los P.P. franciscanos re- 
cibieron el encargo de fundar esa reducción; de lo que se origina 
una nueva contradicción. Como Céspedes llegó a Buenos Aires el 
17 de Setiembre de 1624, es materialmente imposible que en 4 de 
Junio del mismo año se haya fundado Santo Domingo Soriano por 
mandato suyo, 

Faltándonos, como nos faltan por haberse extraviado, las actas 
del Cabildo de Buenos Aires correspondientes a los años 1622 a 
1630, es posible que con ellas hayamos perdido documentos precio- 
sos de comprobación histórica en punto de tanto interés. 

Sólo poseemos una exposición que Céspedes, próximo a dejar 
el gobierno, en Julio de 1631, hizo ante el Cabildo de Buenos Ai- 
res reseñando los principales trabajos de su administración, que 
fué progresista y difícil, Al tratar de las misiones y seducciones de 
indios, dice lo siguiente: «Así mismo con la benida de su señoría 
se quietaron otras muchas naciones de yndios circumbesinos y con 
su buen modo y traza rredujo y trujo al conoscimiento del Santo 
Evangelio y fee católica y á la obediencia y servicio de su Mages- 
tad á la nación de los yndios charrúas que asisten en la costa deste 
Río de la Plata la banda del Norte hasta las yslas y sierras de Mal- 
ió (Acuerdos del Extinguido Cabildo, etc. t. IV, p. 286 y 
sig.). 
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La exposición de Céspedes coincide, en términos generales, con 
las noticias conservadas por Lozano, aun cuando éste continúe sien- 
do la fuente más copiosa y auténtica. Si Céspedes obtuvo las venta- 
jas a que alude, si consiguió la sumisión de los charrúas al yugo de 
la fe cristiana, aunque fuese transitoriamente, no sería entonces ex- 
traño que la fundación de Soriano se haya verificado con indios cha- 
nás' huidos del pueblo de Baradero y refugiados en las costas e is- 
las del Río Negro, en las circunstancias que dice. Azara, 

La información sobre repartimiento de indios en el gobierno de 
Buenos Aires levantada hacia 1677 sólo nos suministra este dato: 
que en la Banda Oriental existían indios chanás procedentes de los 
primitivamente repartidos en las costas del Paraná, de donde se ha- 
bían evadido en años anteriores. «El capitán Hernando de Rivera 
Mondragón, dice la Razón de Encomiendas, posee en primera vida 
la encomienda de indios de nación Chaná que eran originarios del 
pueblo y reducción del Baradero y hoy están retirados en la otra 
banda de este río, de Santo Domingo de Soriano...» Y continúa 
con otros repartimientos, también de Chanás, existentes en la Ban- 
da Oriental (Registro Estadístico de Buenos Aires, t. I. p. 127). 

Todos estos datos, los únicos que yo conozco sobre la fundación 
de los primeros centros urbanos en ese país, no desautorizan en ma- 
nera alguna el testimonio de Azara, que luchando ya con las difi- 
cultades de este problema histórico nos da sobre Soriano cuanto en 
suma sabemos de cierto, salvo las noticias conservadas por Lozano 
que lo completan y aclaran. En cuanto al año de fundación de So- 
riano nuestros lectores comprenderán por lo expuesto, que nada 
se sabe con certeza, y que por consiguiente, hoy por hoy, es ente- 
ramente quimérico el intento de fijar una no teniendo documentos 
fehacientes que establezcan el hecho. Sólo sabemos que Céspedes 
entregó el gobierno a su sucesor don Pedro Esteban Dávila el 26 
de Diciembre de 1631 (Acuerdos del Extinguido Cabildo, t. IV, p. 
357). Los datos de De María son antojadizos, lo mismo que la crítica 
hecha a Azara. Sin embargo sería interesante saber como se arregla 
para explicar, en su carácter de viejo y reputado historiador, la crí- 
tica que se ha permitido dirigir a Azara sobre la verdadera fecha 
de fundación de Soriano, y la deducción de que constatado seme- 
jante fantástico error, se debe admitir que está igualmente equivo- 
cado cuando asigna a Mercedes, por fecha de la suya, el año de 1791. 

- Entre tanto, y volviendo a Soriano, mientras Ordoñana no pu- 
- blique los preciosos papeles a que alude y en que funda su aseve- ' 
ración, no podremos apreciarlos a la luz de la crítica ni concordar- 
los con los informes que quedan consignados en el presente estudio. 
Excuso decir que los libros del señor De María nos dejan comple- 
tamente a oscuras: sin embargo quizás nos iluminen las nuevas in- 
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vestigaciones que le contó a la Junta haber hecho y deseamos viva- 
mente conocer. 

Tal es el estado actual de los estudios históricos con relación 
a los orígenes de la colonización española en el territorio oriental, 
y ellos no autorizan al señor De María para desautorizar a un histo- 
riador — viajero de la altura moral e intelectual de Azara. Su vera- 
cidad y su criterio son evidentes, claros como la luz del mediodía. 
Ojalá sucediera idéntica cosa con su reciente y afortunado adversario! 

. He querido demostrar que si De María divaga y lee al revés lo 
que Azara escribió al derecho; si no ha practicado, no diré ya una 
investigación completa, sino un simple reconocimiento en el campo 
de la historia oriental primitiva, no es la persona indicada para le- 
vantar su autoridad, apuntalada por decretos enelenques, —como 
también lo demostraré al final de este estudio,— sobre la autoridad 
del más benemérito de los historiadores y naturalistas españoles que 
se hayan ocupado del Río de la Plata, — del ilustre y respetable 
Azara. Tampoco me alcanza que el señor De María pueda servir 
de guía a quienes buscan la verdad histórica con estricta sujeción 
a los principios de una crítica racional e ilustrada. 

- Esto, sea dicho con toda sinceridad, no importa que yo des- 
conozca los modestos méritos contraídos por De María en virtud 
de estudios estimables, aunque superficiales; pero en materias cien- 
tíficas, el único medio de llegar a la verdad consiste en familiari- 
zarse con el espíritu y los procedimientos de la verdad crítica, man- 
tenerse fiel a ellos y exigir idéntica fidelidad a los autores que lee- 
mos y a los maestros que escuchamos, so pena de rebelarnos contra 
sus enseñanzas, 


y 
EL ESPINILLO 


Con respecto a los más remotos orígenes de la Villa de San Sal- 
vador, o Dolores, llamada en lo antiguo Capilla del Espinillo, ocu- 
rren las mismas dudas que con Santo Domingo de Soriano. 

El señor De María incurre, en su Catecismo Geográfico y en su 
Compendio Histórico en idénticas confusiones a las que llevo com- 
probadas cuando trata de Soriano, según consta en los párrafos an- 
teriores, No está mejor informado sobre El Espinillo que lo está so- 
bre la reducción fundada en las orillas del Río Negro. El único da- 
to que adelanta consiste en afirmar, quizá por información oral, que 
el pueblo del Espinillo fué transportado al sitio que en la actuali- 
dad ocupa Dolores, en el año 1800. 

Para De María El Espinillo debe su fundación, ora al P. Guz- 
mán en 1624, o bien al mismo y sus otros compañeros, desde 1650 
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en adelante, Azara, por el contrario, la fija con toda seguridad en 
1680 en adelante. De dónde ha tomado De María las noticias refe- 
rentes al Espinillo está demás el preguntarlo: con este hecho pasa 
algo peor que con Santo Domingo Soriano, pues es evidente que po- 
ne la fecha al tanteo, sin tener fundamento serio de ninguna clase. 

Pero — ¿de dónde ha podido tomarlos Azara? He aquí un nue- 
vo problema que yo no estoy en aptitud de resolver por faltarme 
los documentos que aquel ha debido tener a la vista: sin embargo, 
puede inducirse que la fundación del Espinillo debe traer su origen 
del levantamiento de fuertes o postas, entre el Real de San Carlos 
y Soriano, postas o fuertes establecidos para mantener la comuni- 
cación entre el primer punto, centro de vigilancia para los portu- 
gueses de la Colonia, y el segundo, centro único poblado y de re- 
cursos existentes hasta entonces en la Banda Oriental. 

Esta presunción se corrobora por la circunstancia de hallarse en 
una misma línea, junto con la capilla, o pueblo de las Vívoras, tres 
lugares poblados que Azara hace figurar en su tabla como si lo hu- 
bieran sido simultáneamente, es decir, en 1680, año en que la Co- 
lonia del Sacramento fué devuelta, por vez primera, a los portu- 
gueses después de expugnarla los españoles. 

El P. Lozano, que ha escrito su Historia, como lo he dicho ya, 
en la primera mitad del siglo XVII, cuando trata de Soriano lo ha- 
ce como de reducción fundada bajo los auspicios de Céspedes, pero 
es categórico al declarar que de las misiones fundadas entonces só- 
lo existía en su tiempo una sola, — la de Santo Domingo Soriano. 
Luego es también evidente que para Lozano, ni las Vívoras, ni el 
Espinillo derivaban su origen de los trabajos efectuados por los sa- 
cerdotes fundadores de Soriano. 

En cuanto a que El Espinillo haya sido trasladado en 1800 al 
sitio que actualmente ocupa Dolores, me parece que De María in- 
curre también en error. Azara, en la carta número III del precioso 
Atlas geográfico que acompaña a la edición francesa de su obra, 
Paris, 1809, indica con prolijidad el lugar que ocupaba la antigua 
capilla y el en que se levantó la Capilla Nueva del Espinillo, o Do- 
lores, no en el año 1800, como dice De María, sino en el de 1799, 

En este punto creo que la verdadera autoridad es, como siem- 
pre, Azara: éste, por otra parte, no escribe de memoria, sino ajus- 
tándose a sus observaciones y estudios tanto como a los informes sa- 
cados de las oficinas públicas respectivas. Azara, además, recorrió 
los pueblos de la Banda Oriental en los últimos tiempos de su per- 
manencia en estas comarcas, regresando a Europa a fines de 1801, es 
decir, en fecha inmediata a la traslación de la antigua capilla del 
Espinillo al sitio que ahora ocupa la Villa de San Salvador, o Dolores. 
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VI 


LAS PIEDRAS 


Dice el señor De María que Azara está igualmente equivocado 
al asignar a Las Piedras el año de 1780 por el de su fundación. Igno- 
ro en que se funda, pero a juzgar por lo que le pasa con Soriano 
y el Espinillo y con las cifras de población, no vacilo en creer que 
De María procede esta vez como en las anteriores — pura y senci- 
lamente a la gruesa aventura. Aun cuando no tengo a la vista los 
informes de que se ha valido Azara, no vacilo en prestarle entero 
crédito por las razones menudamente antedichas y por las que se 
deducen de los hechos que expondré en seguida, 

Se sabe que las comisiones españolas encargadas de demarcar 
los límites entre los dominios de España y Portugal en esta parte 
de América en cumplimiento del tratado de 1777, eran compuestas 
de hombres de sobresaliente mérito, tales como Azara, Varela y 
Ulloa, Cabrer, Oyárvide, Alvear, etc, etc.; y que a ellos debemos un 
riquísimo caudal de conocimientos geográficos. Azara culmina en- 
tre todos; pero los trabajos de Cabrer, Oyárvide y Alvear posen un 
sólido valor científico y concurren con las obras del primero, a ha- 
cer gratos sus nombres a los hijos de ambas orillas del Plata, 

Cabrer y Oyárvide nos han legado una obra completa, -propia 
de cada uno de ellos, felizmente salvada de la oscuridad y del olvi- 
do en que yacen tantos documentos fundamentales para la historia 
de nuestro país. La parte de Cabrer se titula — Diario de la segun- 
da subdivisión de límites española, y ha sido impresa por el señor 
Melitón González bajo la carátula de — El límite Oriental del te- 
rritorio de Misiones, Montevideo, 1882, etc.; y la de Oyárvide, — 
Memoria Geográfica de los viajes practicados por las primeras y se- 
gundas partidas, etc., vió la luz en los tomos VII, VII, IX y X de 
la Colección Histórica de los tratados, etc. del internacionalista Cal- 
vo, Paris, 1865, etc. 

Como en las instrucciones impartidas a los miembros de dichas 
partidas se les previno que al describir las tierras dieran todas las 
noticias que les fueran asequibles y contribuyesen a ilustrar, direc- 
ta o indirectamente, la historia y la geografía (Cabrer, Diario, t. I, 
p. 145), los dos trabajos son una verdadera mina “le conocimientos 
útiles a ambas ciencias, y particularmente a la geografía e historia 
del territorio Oriental. Será de esos- estudios de donde extraiga las 
noticias relativas a Las Piedras, San José y Canelones, que utilizaré 
en los presentes comentarios, 

Con respecto a Las Piedras, dice Oyárvide en su Memoria Geo- 
gráfica, en Diciembre de 1783 (Calvo, Colección de tratados, t. VIL, 
p. 33): «Desde este pueblo (Canelones) continúa el camino al S.E. 
y a la YO legua está la cañada de Tabares, que corre hacia el Norte, 
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a juntarse con el Canelón chico, de aqu se inclina el camino hacia 
el Sur, y a las 2 leguas largas se pasa € arroyo Colorado, que desa- 
gua en Santa Lucía, de dónde, a la Y, legua adelante, hay una ca- 
pilla dedicada a Nuestra Señora del Pilar — y San Isidro, que 
nombran de Las Piedras por el arroyo de este nombre, que si- 
guiendo el dicho camino dista */¿ de legua y fluye en el anterior: 
inmediato a la capilla hay algunos ranchos de paja de las familias 
de las estancias que vienen al precepto, y todos bien deteriorados». 

En Diciembre de 1790, Oyárvide vuelve a hablar de la capilla 
de Las Piedras y escribe en el diario del viaje efectuado de Monte- 
video a la Colonia, lo siguiente (Calvo, Colección de Tratados, t. X, 
p. 209 y sig.): <...hicimos primer campamento en la Capilla de Las 
Piedras, dedicada a San Isidro, y se halla situada sobre una loma del 
pequeño albardón q’ divide aguas a los arroyos de las Piedras y el 
Colorado... Esta Población de Las Piedras, aunque de alguna 
antigüedad, se reduce a muy pocos vecinos, en distintos ranchos se- 
parados y sin orden, de palo a pique, techo de paja». 

Oyárvide vuelve a ocuparse de Las Piedras al regresar hacia 
Montevideo, después de practicados diversos estudios en el terre- 
no en dirección del Oeste de Montevideo, pero no hace más que 
repetir lo dicho anteriormente (Calvo, Colección de Tratados, T. 
X, p. 248). f 

Como se ve, en Diciembre de 1783, ya existía el núcleo del pue- 
blo de Las Piedras, formado en torno de una Capilla que servía a 
los vecinos que de sus estancias venían a oir misa, Seis años más tar- 
de, en 1790 Las Piedras tenía un cierto número de vecinos con re- 
sidencia fija y otro número de vecinos que, como anteriormente, con- 
currían al lugar en los días de precepto religioso. Por ser pobla- 
ción muy pobre, Oyárvide observó que no guardaba relación con el 
tiempo que llevaba de fundada, pues ya era por entonces de alguna 
antigiiedad. Habiendo sido fundado el pueblito en 1780, como lo 
afirma Azara, contaba diez años de existencia; y en caso su mez- 
quindad ha debido llamar la atención de Oyárvide que en el trans- 
curso de seis años notó su escaso adelantamiento, 

De los pasajes transcriptos y de las consideraciones que de ellos 
se deducen, resulta evidente que desde fines de 1783 Las Piedras era 
pueblo formado; que seis años más tarde se le consideraba de cier- 
ta antigüedad; y que una y otra circunstancias se comprueban con 
el testimonio de Oyárvide, geógrafo de la segunda partida de la co- 
misión demarcadora de límites, testigo fehaciente por su calidad de 
viajero científico y funcionario oficial, y por haber visto, con sus 
propios ojos, dos veces en seis años (1783-1790), la capilla y el pue- 
blo formado en torno de ella, 

Como por las instrucciones oficiales que le fueron dadas en opor- 
tunidad, Oyárvide debía reunir cuanto dato histórico pudiera in- 
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quirir, entre esas noticias consignó esta que la complementa — que 
dicha capilla se hallaba ya por entonces bajo la advocación de Nues- 
tra Señora del Pilar y San Isidro, siendo vulgarmente conocido con 
el nombre de Las Piedras el pueblito situado en la lomada del al- 
bardón que divide las aguas de los arroyos Colorado y de las Pie- 
dras, próximo a la margen derecha de este último. 

Todo esto que digo consta, además, por haberse publicado ha- 
ce un cuarto de siglo en obra que no puede faltar en la biblioteca 
de un historiador oriental, no tan sólo por contener la Memoria 
Geográfica de Oyárvide, lo cual ya es mucho, sino porque en ella 
se encuentran informes oficiales y documentos de capitalísima im- 
portancia para la geografía, la historia y la sociología de la Banda 
Oriental. Allí están los tratados celebrados entre España y Portu- 
gal en que se estipula sobre la posesión y dominio de la Colonia 
del Sacramento, capítulo angular de la historia de nuestro país. 

Ahora veamos si De María ha tenido a la vista esos anteceden- 
tes. Abro el Catecismo Geográfico, tantas veces citado, y leo: 

P, — ¿Cuándo se fundó el pueblo de Las Piedras? 

R. — Aunque en 1780 había algunos pobladores «en lds inme- 
diaciones de Las Piedras, la fundación del pueblo de este nombre 
no'tuvo lugar hasta el año de 1795 en la creación del curato de aquel 
punto, construyéndose su iglesia en la margen derecha del arroyo 
de Las Piedras... La iglesia fué erigida bajo la advocación de San 
Isidro Labrador». 

He ahí lo que ha escrito De María, antes de ahora, y que de- 
. be contener las investigaciones por él practicadas destructivas de 
los asertos de Azara, de que habla en el informe presentado a la Jun- 
ta. Admite que en 1780 había ya algunos pobladores en las inmedia- 
ciones, dato que desearíamos saber de dónde lo toma, sobre todo, por 
lo relativo a la fecha; pero agrega que el pueblo se fundó recién en 
1795, año en que se creó el curato de Las Piedras y se edificó la 
capilla, 

Como cualquiera lo ve, De María pasa por alto el testimonio de 
Oyárvide, y hasta me imagino que ha de pretender demostrar por el 
método expeditivo de su uso especial, que el distinguido geógrafo 
debe haber padecido alguna alucinación creyendo ver en 1783 y seis 
años más tarde, una capilla en el sitio del pueblo de Las Piedras, ro- 
deada de casas que formaban pueblo, al cual atribuía cierta anti- 
giiedad que desdecía de sus incipientes progresos, 

El señor De María que ha rectificado en este punto y con tanta 
eficacia al historiador-viajero Azara, hasta el extremo de sepultarlo 
bajo el peso de un decreto, que es una lápida, debe apresurarse a rec- 
tificar también al ingeniero Oyárvide que hace un siglo confió a la 
escritura lo que hace ve:mucinco años que leen y estudian todos los 
eruditos a excepción del afortunado crítico de Azara. 


~ 
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Lo que no me explico es cómo se le ha prsado inapercibida la 
capilla de Las Piedras. Verdad es que el señor De María pretende 
que se edificó en 1795 poniéndose entonces junto con el curato, ba- 
jo de la advocación de San Isidro; cosas todas a excepción del cura- 
to, que preexistían, por lo menos, desde 1783 a estar al testimonio 
de hombres como Oyárvide que merecen fe y lo vieron. No menos la 
merece Azara que pone la fundación de Las Piedras en 1780, hecho 
que todavía no ha destruído el señor De María. 

El señor De María no puede admitir lógicamente que la funda- 
ción de un pueblo se verifica siempre que se crea un curato. No pue- 
de decir que si el curato de Las Piedras se creó en 1795, como lo ase- 
vera, en 1795 se fundó dicho pueblo; como no dirá, ni lo dice en 
sus libros, que la Villa de Melo se fundó en 1805, año en que se creó 
el curato de Melo; ni la de San José en este mismo año, porque en 
él se creó también el curato de San José; et sic de ceteris, En tal ca- 
so, Mercedes no habría sido fundada en 1788 como lo dispone el de- 
creto del Presidente Herrera, sino en la fecha de creación del curato 
de Mercedes que es posterior a 1807, “en cuyo año según documen- 
tos inéditos que poseo, era aún ayudantía de la parroquia de San- 
. to Domingo Soriano, como en la época de su verdadera fundación. 

El señor De María, que con tanta facilidad investiga para corre- 
gir errores cometidos por hombres de la fama de Azara, según se lo 
ha contado a la Junta y lo ha creído candorosamente el señor Pre- 
sidente de la República, debe aprovechar esta oportunidad para rec- 
tificar a Oyárvide, demostrándonos que este caballero no pudo ver 
la capilla de Las Piedras y el pueblito formado en torno suyo, doce 
años antes de su fundación y edificación en 1795. De lo contrario, la 
Junta se amostazará por el desacato que importa la tentativa de ha- 
cerla comulgar con ruedas de molino; a ella, que con patriótico or- 
gullo le concede el envidiable renombre de reputado historiador! 

¿Y qué dirá el Presidente, que al fin es hombre de talento, y 
como tal, sensible al ridículo, aunque no lo parezca tanto como debie- 
ra a juzgar por el decreto de 24 de Octubre fijando la fecha exacta 
de la fundación de Mercedes? Tentado estoy de someterlo a dura 
prueba haciéndole pedir bis; es decir, otro decreto que fije en 1795, 
con idéntica exactitud, la fecha de fundación del pueblo de Las 
Piedras, 

Y después se extrañará que uno exclame con Molière: Ah! AR! 
Ah! Ma foi C'est tout å fait drôle! 


VII 
SAN JOSE 


¡Paso a los Maragatos! que conservan en tierra oriental, junto 
=el honrado renombre de la comarca de que son oriundos, la cons- 
tancia y la lealtad de sus antepasados. 
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San José es, con efecto, el único de todos nuestros pueblos que 
haya asimilado el nombre de los habitantes de determinada región 
de la antigua metrópoli — de la afamada Maragatería o país del Vier- 
zo, con territorio de la provincia de León, cerca de la romana As- 
turica Augusta, la actual heroica ciudad de Astorga. La Maragatería, 
dice un distinguido viajero, el barón Davillier (L'Espagne, Paris, 
1874, p. 671), comprende un terreno accidentado y poco fértil, a cor- 
ta distancia al sud de Astorga, que es, si no la capital, la ciudad 
más próxima a su comarca. Las Maragatas cultivan el suelo, del cual 
sacan el mejor partido posible. Son robustas; siembran y cosechan 
por sus propias manos, lo que es común en todo el Reino de León. 
Por eso se dice popularmente: 


Hace la mujer en León 
Del hombre la obligación 


lo cual no amengua el lustre de los leoneses, por que León 


Tuvo veinte y cuatro reyes 
Antes que Castilla leyes. 


El Maragato, que recorre España en todas direcciones como ca- 
rreteró y arriero y en Madrid ocupa un sitio exclusivo con sus tien- 
das en la Calle Mayor, vive constantemente fuera de sus lares pero 
ostenta por doquiera con la generosa altivez de su raza, su traje ca- 
racterístico: sombrero de fieltro de anchas alas, camisa plegada de 
gruesa tela y botones dorados, sayo ceñido con cordones de seda, cin- 
turón de cuero del que penden dos bolsillos, medias de color y suel- 
tas bragas que bajan hasta la rodilla, tan anchas que han dado mo- 
tivo a la caricatura popular que representa al maragato con esta 
leyenda: 

En la Maragatería 
No hay en paño economía 


Los Maragatos son considerados, quizá con razón, como descen- 
dientes puros de algún antiguo pueblo de la Iberia, aun cuando cier- 
tos escritores, y el P. Sarmiento sobre todos, pretenden hacerlos pa- 
sar, por un juego de palabras, moros-godos; es decir, como visigodos 
que se hubiesen unido a los moros. Por sus costumbres nada tienen 
de musulmanes, Son taciturnos, pacientes y de una fidelidad y hon- 
radez absolutas: «puede confiárseles sin temor, dice Réclus (Géo- 
graphie Universelle, t. 1, p. 693), los objetos de más precio: los tras- 
portarán de un extremo a otro de España, y si el caso lo requiere, los 
defenderán en cualquier ataque, porque son valientes y manejan 
las armas con suma destreza», 

- San José, la ciudad de los maragatos orientales, según la Tabla 
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de Azara fué fundada en 1781, punto sobre el cual no manifiesta 
ningún género de duda, De María dice, por el contrario (Catecismo 
Geográfico, p. 24), que ese suceso tuvo lugar dos años más tarde, 
en 1783, y que el núcleo de población lo formaron 52 familias astu- 
rianas y gallegas establecidas allí por don Eusebio Vidal. 

¿Cómo se explica esa diferencia de dos años? 

No lo sabré decir, porque, como ya he declarado, no conozco los 
documentos, o noticias, de que ha debido servirse Azara para hacer 
todas esas designaciones, documentos o noticias de carácter oficial 
o informativo sobre cuya autenticidad, empero, no abrigo la menor 
duda, En cambio reuniré diversos testimonios autorizados que de- 
muestran el error del señor De María, 

Durante la administración del progresivo virrey don Juan José 
de Vertíz el gobierno español intentó poblar las costas de la Patago- 
nia, con el objeto de impedir que en ellas establecieran colonias po- 
tencias extranjeras interesadas en menoscabar el poder colonial de 
la España. Para conseguir mejor ese propósito se reclutaron en la 
Península colonos gallegos, maragatos y castellanos, que por ser gen- 
tes habitadoras de países fríos se aclimatarian más fácilmente en las 
altas latitudes de las costas australes de Sud América. Las familias 
empezaron a llegar pero habiendo fracasado la colonización intenta- 
da e imponiendo su subsistencia una carga pesada al erario, se re- 
solvió distribuirlas en la Banda Oriental y otras partes, 

En la memoria informativa de las tareas de su gobierno que el 
virrey Vertíz dejó a su sucesor el Marqués de Loreto, datada en Bue- 
nos Aires a 12 de Marzo de 1784, consta como se hizo esa distribu- 
ción: «Abandonados, como he referido, dice el Virrey, los estableci- 
mientos patagónicos y reducido el del Río Negro a la corta población 
que sólo puede resguardar, no sólo influyeron aquellos precisos mo- 
tivos, sino también el de dar un útil acomodamiento a las familias 
asturianas, gallegas y castellanas que el Rey había remitido y costea- 
do con aquel propuesto fin, y ninguno pareció más conveniente que 
el de la población, que consultaba al mismo objeto para que fueron 
despachadas estas familias, aumentaría y aún mejoraría la industria 
y la agricultura; y costaría consiguientemente los crecidos desembol- 
sos del Erario en sustentación, con otros muy conocidos alivios y 
abundancias que vemos disfrutar a los habitantes de los países muy 
poblados, y en los que se hacen casi increíbles los socorros que el 
hombre saca del hombre mismo y hasta que grado se alivia recípro- 
camente en sus urgencias, 

«Para el logro de tan útil proyecto, agrega el virrey, comisioné al 
ayudante mayor don Tomás Rocamora, al teniente don Eusebio Vidal 
y posteriormente el ministro de Maldonado don Rafael Pérez del 
Puerto que se han esmerado en su desempeño. Se hallan ya funda- 
das tres villas entre la famosa extensión que encierran los ríos Pa- 
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- raná y Uruguay, la primera sobre el arroyo del Gualeguay, su titu- 
“Jar San Antonio de Padua; la segunda en el nombrado de la China, 
titulada la Concepción del Uruguay, y la tercera inmediata a otro 
arroyo llamado Gualeguaychú, con patronos Nuestra Señora del Ro- 
sario y San José, y también se ha formalizado en vida la de la Ba- 
jada de Santa Fé». 

«Así mismo, dice más adelante, desde Montevideo a la Colonia 
se han fundado las villas de San Juan Bautista, a orillas del río San- 
ta Lucía, y la de San José en el arroyo de este nombre, y están pro- 
yectadas las de Cufré y el curato del collar para que así quede aque- 
la frecuentada carrera poblada en distancias proporcionadas. E igual- 
mente caminando al norte desde Montevideo se ha erigido otra vi- 
lla en las Minas de San Francisco, y determinado la de Solís para 
las que se hallan destinadas las respectivas familias. De la correspon- 
dencia con estos encargados resultan todas las particularidades de 
estos establecimientos, la elección de jueces, comandantes y demás 
personas que deben cuidar y mantener en paz y en justicia, a aque- 
llos pobladores; y por último, se han aumentado considerablemente 
los antiguos pueblos de Maldonado, San Carlos, Pando y Canelones, 
en que también distribuí algunas de las familias, a más de las que 
anteriormente hice pasar a esta Banda para el mismo efecto. (Re- 
vista del Archivo, t. UI, p. 311 y sig.)> 

Tales son los antecedentes oficiales que conozco: guiándose por . 
ellos no se puede fijar fechas, ni menos tener en cuenta ni apreciar 
las particularidades a que alude el virrey de los establecimientos le- 
vantados en la Banda Oriental, puesto que ellas sólo constan en do- 
cumentos que deben existir en el archivo nacional de la República 
Argentina, si es que existen, pues es sabido que de allí desaparecie- 
ron en época indeterminada los relativos a la comisión del teniente 
de dragones de Almansa don Tomás Rocamora, según consta en los 
Apuntes Históricos sobre la Provincia de Entre Ríos de su laborio- 
so historiógrafo el señor Martínez, t. I, p. 161. 

Oyárvide en la Memoria Geográfica (Calvo, Colección de Tra- 
tados, t. X, p. 249), en anotaciones correspondientes a 1791, dice así: 
«A la parte occidental de su confluencia (del Carreta Quemada en 
el San José) se halla el pueblito y capilla de San José, también de 
paja, por la latitud 34%20'25”, distante de Montevideo 42 millas, al 
37% N.-0.» 

En las anotaciones correspondientes al mes de Diciembre de 
1783, Oyárvide había hablado ya de San José (Calvo, Colección de 
Tratados, t. X, p. 32), de esta manera: 

«Desde Pabon sigue el camino al este, y a la 115 legua pasamos 
el pequeño arroyo de Pereyra, y de aquí 1 legua larga llegamos al 
pueblito de San José, fundado en 1782 con unas 44 familias caste- 
llanas de las que vinieron de España costeadas por el Real Erario 
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en 1779 para poblar la costa patagónica, lo que no tuvo el efecto 
deseado por lo poco a propósito de aquellos parajes etc.» 

Más adelante, pero siempre en Diciembre de 1783, vuelve a ha- 
blar de San José, para indicar que se pobló simultáneamente con 
Santa Lucía, poblado también con familias de las destinadas a la 
costa patagónica: —<Desde el paso (de Santa Lucía) sigue el cami- 
no hacia el S.E. y a un tercio de legua se halla el pueblo de Santa 
Lucía, cuya fundación fué en el tiempo y como el anterior de San 
José, aunque está algo más adelantado y con algunas casas de tejas.» 
(Calvo, Colección de Tratados, t. VII, p. 33). 

Desde luego el dato de De María, si no coincide con el de Azara 
tampoco concuerda con el de Oyárvide, que visitó a San José en Di- 
ciembre de 1783, es decir, en el mismo año de su fundación según 
los informes del señor De María. Oyárvide fija el año de 1782, es 
decir, un año menos que De María y un año más que Azara. Sin em- 
bargo Oyárvide dice que Santa Lucía se fundó simultáneamente con 
San José, lo que confirma .en términos generales el virrey en su me- 
moria, Azara terminantemente en su tantas veces citada Tabla y co- 
rrobora el mismo De María puesto que atribuye el definitivo estable- 
cimiento de Santa Lucía al teniente Vidal en desempeño de su 
comisión. 

Y bien, — ¿qué dice De María en su Catecismo Geográfico con 
respecto a la fundación de Santa Lucía? Leamos en la p. 24: 

«P. — ¿Cuándo se fundó la Villa de Santa Lucia? 

R. — Fué fundada en 1781 por Eusebio Vidal con trece familias 
asturianas y gallegas, habiéndole precedido un fortín que desde el 
año 59 a 60 se había mandado construir para contener las incursio- 
nes de los indios salvajes que infestaban la acmpaña, y que llama- 
ban la Guardia de los Paraguayos por ser compuesta de naturales 
del Paraguay». 

Aquí tenemos, entonces, que si San José se fundó al mismo tiem- 
po que Santa Lucía, la existencia de San José no data de 1783 sino 
de 1781, es decir, que tuvo lugar su fundación dos años antes de la 
época fijada por De María, lo que corresponde precisamente con la 
anotación de Azara en su impugnada tabla de poblaciones. El testi- 
monio de Azara vendría a confirmar así con el de Oyárvide y el de 
De María, 

El ingeniero Cabrer trae también en su Diario, en las anotacio- 
nes correspondientes a Diciembre de 1783, algunas noticias sobre San 
José, t. 1, p. 136, que copio en seguida: 

«Los pequeños pueblos de San José y Santa Lucía son dos re- 
cientes establecimientos que el celo del señor Virrey de Buenos Ai- 
res don Juan José de Vertíz por el servicio del Rey acaba de for- 
mar por las familias asturianas que en el año 1781 y 1782 vinieron 
destinadas a poblar la costa patagónica». 
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Cabrer se refiere a familias llegadas en 1781 y 82 e inmediata- 
mente distribuídas en San José y Santa Lucía; pero más adelante 
- agrega que la miseria experimentada en las colonias patagónicas hi- 
zo que Vertiz levantara «para siempre los tres pequeños estableci- 
mientos que se habían formado en el Rio Negro, en el puerto de 
San José y en la Bahía sin-Fondo, o de San Julián; de aquí viene, 
añade, el origen de los referidos pueblos San José y Santa Lucía, 
pues aunque su principio fué un poco anterior a la determinación 
de la Corte, se había ya esta dejado traslucir por diferentes pro- 
vincias e informes que se habían tomado (Cabrer, Diario, t: I, p. 137). 

La última consideración de Cabrer, al mismo tiempo de aclarar 
su pensamiento, especifica particularidades que no dejan dudas en 
mi ánimo con respecto a la exactitud del dato fijado por Azara en 
su Tabla, Creo que cualquiera pensará lo mismo. 

Pero hay algo más todavía, A fines de 1789 visitó el Río de la 
Plata y sus dos márgenes otra comisión científica española, la que 
formaban los distinguidos oficiales y sabios que con Malaspina por 
jefe ejecutaron el célebre viaje de las corbetas Descubierta y Átrevi- 
- da, Uno de ellos, que es toda una notabilidad de reputación euro- 
pea, don Felipe Bausá, nos ha dejado una interesantísima noticia de 
la Banda Oriental y de los pueblos situados al Oeste de Montevideo. 

«Si al Este de Montevideo, dice, no se hallan poblaciones, no 
sucede así al Oeste o Nor-Oeste. En el espacio que media hasta la 
Colonia del Sacramento, se hallan nuevas poblaciones, todas a la in- 
mediación de algún arroyo que viene de un cordón de Sierras que 
guarda algún paralelismo con el Río de la Plata. Siguiendo su orilla 
hacia la Colonia, se encuentran los pueblos, llamados Canelón, San- 
ta Lucía (que se avista en número de 40 casas reunidas, cubiertas de 
paja) y San José con unas 60 de la misma fábrica. 

«Esta colonia está enclavada en una hacienda de doña Gabriela 
Serisa, que tiene 100 leguas de extensión, según dicen, y parece que 
por cierta oposición de interés, no les permite la propietaria que 
se extiendan, de cuya prohibición, en efecto, se quejaban. 

«Este, dice refiriéndose al pueblo de San José, tiene nueve años 
de población, y son sus colonos castellanos viejos, maragatos y galle- 
gos. (Malaspina, Viaje Político-científico alrededor del mundo, 2% 
edición, Madrid, 1885, p. 563, 1° columna). 

Otra circunstancia que demuestra error evidente en la notica de 
De María, es que si San José se hubiera fundado solamente con fami- 
lias austurianas y gallegas, no habrían existido las familias de ma- 
ragatos que son sin embargo, las que han dado nombre a los mora- 
dores de esa ciudad y su distrito, lo cual prueba que su número fué 
relativamente preponderante comparado con el de las gallegas y as- 
turianas. Tal vez el primer contingente de población lo prestaron 
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los maragatos, en cuyo caso los asturianos y gallegos se incorporarían 
a ellos con posterioridad. Tampoco se menciona para nada en los 
datos de De María a los castellanos viejos, cuando Bausá es terminan- 
té a ese respecto: «son sus colonos, dice, castellanos viejos, maragatos 
comprendiendo seguramente entre estos a los asturianos, lo que por 
otra parte es muy común». 

Las preciosas noticias de Bausá, al mismo tiempo de informarnos 
de pormenores que sólo él ha conservado, vienen a confirmar la 
fecha fijada por Azara. San José, escribe Bausá en Setiembre u Oc- 
tubre de 1789, tiene nueve años de población; es lo mismo que si di- 
jera — San José se fundó en 1781, Basta contar por los dedos. 

Esta minuciosa investigación lejos de justificar las aseveracio- 
nes contenidas en el informe presentado por el señor De María a la 
Junta, sirve para demostrar, una vez más, la escrupulosidad de Aza- 
ra y la censurable ligereza con que su crítico ha intentado arrebatar- 
le el inconmovible crédito de que goza entre los eruditos, Oyárvide, 
Cabrer y Bausá son testigos de vista; por su saber y buen tino me- 
recen ser creídos, tanto más cuanto que los tres desempeñaban co- 
misiones oficiales del gobierno español y en el cumplimiento de su 
cargo se han conquistado envidiable reputación. "Azara, especialmen- 
te dedicado al estudio de la historia política, social y natural de es- 
tas comarcas, confirma esas noticias, las cuales sirven al mismo tiem- 
po para comprobar las suyas, 

No es imposible que la fuente de donde ha recogido De María 
los datos que trasmite tenga cierto grado de autenticidad; pero tra- 
tándose de una operación complicada como fué la de distribuir las 
familias enviadas de España, es casi seguro que ha incurrido en con- 
fusiones por omisión o por olvido de particularidades que conocieron 
correctamente Cabrer, Oyárvide, Bausá y mejor aún que ellos nues- 
tro historiador viajero, el ilustre Azara. 

De todas maneras, no resulta que este haya ido en el error 
que le imputa De María, pues vienen en apoyo de Azara testigos tan 
respetables como son los tres ingenieros nombrados, visitantes to- 
dos de San José en los tiempos inmediatos a su fundación, agentes 
oficiales del gobierno metropolitano para el estudio del territorio, 
de la historia y de la economía social y política de las colonias del 
Río de la Plata; y únicos depositarios, por otra parte, junto con Aza- 
ra, de los antecedentes que nos hacen ver surgiendo de la desierta 
extensión de nuestro país, los núcleos generadores de su población 
y riqueza actual, 

Ahora pregunto a mi vez: ¿Puede inducirse de cuanto llevo ex- 
puesto, que Azara está equivocado cuando afirma que Mercedes se 
fundó en 1791? ¿Estos detalles, que acumulo quizá hasta el fas- 
tidio, autorizan al señor De María para asegurar a una corporación 
pública que depone su confianza en él, que no todas las fechas que 
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Azara da en su tabla son exactas, entre ellas particularmente, las re- 
lativas a la fundación de Soriano, El Espinillo, Las Piedras y San 
José? ¿Y las conclusiones a que uno llega después de conocerlos, 
justifican remotamente siquiera, los considerandos del decreto en que 
sin tenerlos en cuenta para nada, resuelve el gobierno de por sí, — 
por ciencia confusa, — derribar oficialmente prestigios morales, amen- 
guar reputaciones consagradas por los sabios, e invadir dominios don- 
de no impera más autoridad que aquella precisamente de que care- 
cen los gobiernos en los pueblos civilizados? 

Respondan los hombres cuyo sentido moral no se ha eclipsa- 
do aún. ~ f i 


VII 
CANELONES 


El otro pueblo cuya fecha de fundación no es correcta en la Ta- 
bla de Azara, dice De María, es el de Canelones o Villa de Guada- 
lupe. Veamos si anda tan acertado a este respecto como en todo 
lo demás. 

<Canelón, pueblo, 1778, lat. 34° 35” 23”, log. 58° 34” 55”, núme- 
ro de habitantes 3500». Ninguno de estos datos es precedido de la 
letra d: luego Azara tiene certeza de ellos. El señor De María afir- 
ma, por el contrario, que está equivocado según consta de sus in- 
vestigaciones; y no ha faltado comedido que le apoye en esto y en 
lo demás, escribiendo que el testimonio de Azara adoptado por mi 
«está contra dicho con testimonios históricos y de mucho peso,» por 
el señor De María, Veamos si los tales testimonios poseen peso o si 
son tan livianos como la pluma de quien escribió ese alegre 
comentario. 

Leo en el Catecismo Geográfico de De María: 

«P. — ¿Cuándo fué fundada la Villa de Canelones? 

R. — Empezó en 1774 por una pequeña población en el Talita 
donde había una capilla particular. La fundó el cura don Juan Mi- 
guel de Laguna bajo el patrocinio de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe. En 1781 se destinaron a ella diez y seis familias asturianas y ga- 
llegas y en 1783 se dispuso se trasladase la población al paraje don- 
de existe actualmente y cuya operación practicó don Eusebio Vidal, 
teniente de dragones.» l 

La primera parte de la respuesta es algo confusa. 

¿Quién fundó la población del Talita en 1774? Si fué el cura 
Laguna, ¿cómo pudo ponerla bajo el patrocinio de Nuestra Señora 
de Guadalupe, si allí existía ya una capilla particular puesta, segu- 
ramente, bajo la advocación de algún otro santo o santa? ¿O el pa- 
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dre Laguna fué quien sirvió desde el principio la capilla, colocán- 
dola bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe? 

La segunda parte es más terminante: en ella se asegura que en 
1783 se trasladó la antigua población al paraje donde existe actual- 
mente. Téngase esto bien presente, 

Como no es bueno confiarse en un solo testimonio del Señor De 
María, pues con frecuencia los ofrece doble, comprobaré lo que di- 
ce en el Catecismo Geográfico con lo que consigna en el Compendio 
de Historia. Abro en la pág. 129, y leo esta variante que no deja de 
ser fundamental, «La fundación de Guadalupe se efectuó en 1774 con 
47 asturianos y gallegos». 

Resumiendo, tendremos este resultado según De María: que Ca- 
nelones fué fundado en 1774 en el Talita con 47 asturianos y galle- 
gos, siendo trasladado en 1783 al sitio que ocupa actualmente, Su- 
pongo que en estos datos están comprendidas las investigaciones prac- 
ticadas para rectificar la Tabla de Azara que fija la fundación 
en 1778. 

Ahora voy a estudiar los antecedentes que conozco para contro- 
lar la exactitud de los informes de Azara. 

El ingeniero Oyárvide visitó a fines de 1783 el pueblo del Ca- 
nelón, como entonces se le decía, viajando de la Colonia para Mon- 
tevideo, En su ya citada Memoria Geográfica (Calvo, Colecc. de tra- 
tados, t. VII, p. 33), al anotar su itinerario, dice así: 

«...Llegamos al arroyo del Canelón Grande, y siguiendo al S.E. 
Y legua al del Canelón Chico, de donde caminamos otra media le- 
gua para llegar al pueblo del Canelón, cuya capilla está dedicada a 
Nuestra Señora de Guadalupe». 

La ubicación de Canelones en la fecha en que fué visitado por 
Oyárvide es la misma que conserva hasta ahora, y la misma que, 
guiándonos por las noticias del señor De María, tuvo recién en 1783; 
es decir, en el propio año en que la visitó Oyárvide. 

Veamos ahora si los datos recogidos éntonces allí mismo por 
Oyárvide coinciden con los del señor De María. 

«La fundación de este (pueblo) cantinúa Oyárvide, fué antes 
que los anteriores,» lo que traducido en romance significa que Ca- 
nelones fué fundado antes que Santa Lucía y San José, que son 
las poblaciones a que alude. Luego, es evidente que quiere decir: 
—Canelones se fundó con anterioridad a 1781; y aquí ya desapa- 
rece la fecha de 1783 del señor De María, 

El desacuerdo se acentúa más. ahora: «la fundación de este, agre- 
ga Oyárvide, fué antes que los anteriores, de la reunión de las fa- 
milias de Montevideo que tienen por estas partes sus estancias de 
ganados, cuyas caserías. van siendo más frecuentes: nos informaron 
que hacia el año 1755 fué cuando se levantó aquí la primer capilla 
de paja por D. N. ... Santos, llamado el Colla, vecino de Montevi- 
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deo, y algunos ranchos en que pasaban las familias los días de fies- 
ta, que de sus estancias venían a misa; y por el año 1779 se fabricó 
la capilla de ladrillos y teja que actualmente hay, fomentándose ca- 
da día más varias casas del mismo material y alineadas en calles, con 
- su casa capitular y cárcel, etc.» 

Como puede verse, Oyárvide dice que allí mismo se edificó la 
primitiva capilla, propiedad de un particular, en 1755; y De Ma- 
ría que la capilla se construyó antes de 1774 en el Talita. No es im- 
«posible que Oyárvide hubiera hecho alguna confusión, y esto lo de- 
mostraría De María con la exhibición de los documentos en que se 
“apoya: pero es casi seguro que este señor es quien ha combinado mal 
sus datos, pues Oyárvide es bien afirmativo. De todas maneras no 
puede caber duda que el Canelones actual no se fundó en 1783 por 
cambio de lugar, como dice De María en el Catecismo Geográfico. El 
testimonio de Oyárvide es preciso: —en 1779, dice, estaba ya cons- 
truída en el sitio que ocupaba Canelones en 1783 la iglesia del pue- 
blo puesta bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, sien- 
do la villa anterior a San José y a Santa Lucía. 

Desde luego, es evidente también que Canelones no ha cambiado 
de ubicación entre 1779 y 1783. Cuatro años antes de la presunta 
traslación de la capilla y población del Talita, primitivo núcleo de 
Guadalupe, según De María, se ostentaba ya Canelones en el lugar 
que hasta ahora ocupa, Esto nos pone a distancia de un año de la fe- 
cha indicada por Azara, 1778 como la de su verdadera fundación, 
circunstancia digna de tenerse en cuenta y que destruye casi por 
completo la aserción del señor De María. 

Caminemos algo más todavía. El ingeniero Cabrer trae en su 
Diario, t. 1, p. 138, una descripción del pueblo nombrado Nuestra 
Señora de Guadalupe. Téngase presente que Cabrer, como Oyárvide, 
escribe a fines de 1783 y en desempeño de una comisión oficial. 

<En el arroyo que llaman de los Canelones, dice, hay también 
otro pequeño pueblo con el Nombre de Nuestra Señora de Guada- 
lupe; compuesto de más de 70 casas de totora o espadaña, y punta- 
les, a excepción de dos que son de cal y piedra pero hechas con algún 
más primor, el cual no sólo consiste en la distribución de ellas, sino 
también en que para hacerse de mayor consistencia y lucimiento, las 
paredes las embotan, como llaman en el país, etc. 

<La iglesia, agrega, es de lo mismo, las calles tiradas a cordel, 
con una gran plaza... Hasta este presente año, continúa, no ha te- 
nido alcalde ni gobernador: sólo el cura les daba las direcciones es- 
piritual y temporal, o política. Sus rentas, que ascenderán como a 
2000 pesos, le proveen lo necesario para mantener su teniente, pero 
la iglesia no deja por eso de estar pobremente servida con notable 
daño de la religión. El alcalde es un andaluz, don Andrés González, 
y los Regidores son los pobladores de mejor conducta y talento». 
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«Todos los vecinos tienen su correspondiente suerte de tierra 
que cultivan con desidia... En la cortedad de este pueblo hay doce 
pulperías en que se vende vino, aguardiente, menestra y otros co- 
mestibles, y como esta especie de tráfico les sea ventajoso, y algo 
más el de la compra y faena de cueros, son estos ramos a los que más 
se dedican desatendiendo en gran parte la agricultura.» 

Esta descripción es completa, y no podría faltarle, por consi- 
guiente, la indicación de la fecha en que el pueblo se fundó. Cabrer 
la trae en efecto. «Este pueblo, dice, tiene de antigüedad cinco 
años», lo que viene a darnos este resultado — que Canelones fué 
fundado en 1778, dato que coincide con la fecha fijada por Azara 
en la tabla de poblaciones de la Intendencia de Buenos Aires. 

El dicho de Cabrer no sólo es categórico, sino que tiene el es- 
pecialísimo valor de coronar una descripción del Canelones de 1783, 
en la cual no falta absolutamente nada: planta del pueblo, iglesia, 
renta de esta, gobierno local, y su historia, materiales de construc- 
ción y aspecto de los edificios, número de éstos, predominio de cier- 
tas casas de negocio, ocupación principal de los habitantes, distri- 
bución de la tierra; y hasta cifra de población urbana y rural y su 
composición, pues Cabrer agrega que el distrito de Canelones tenía 
2500 habitantes, siendo los unos criollos, los otros europeos y las me- 
nos, familias recién venidas de la costa patagónica, establecidas algu- 
nas en las estancias del pueblo. Como afirma que este era formado 
por 70 y tantas casas, es lógico deducir que el pueblo de Canelones 
tendría en 1783 una población sedentaria de 350 habitantes; los de- 
más vivirían en sus establecimientos de campo aun cuando se les 
considerase vecinos del pueblo, o mejor dicho, de su distrito. 

Por lo que respecta a la cifra de población que Azara calcula 
para Canelones hacia el año de 1800, fecha en que debe haber ter- 
minado su libro, aun cuando permaneció en el Río de la Plata hasta 
fines de 1801 viajando durante ese año por la Banda Oriental, nada 
tiene de exagerada. Si en 1783 el distrito de la villa de Guadalupe 
contaba 2500 habitantes, no es imposible que haya aumentado 1000 
en el transcurso de 17 años, período que corresponde a un creci- 
miento extraordinario de la población de la Banda Oriental con mo- 
tivo de la apertura del puerto de Montevideo, Don Felipe Bausá, 
fundándose en catastros oficiales, dice en 1789, que desde 1781 has- 
ta 1787 se notó esta diferencia en los distritos .rurales de Montevi- 
deo, uno de los cuales y de los más inmediatos es Canelones: —2360 
personas de aumento y 529 casas muevas. Los informes de Cabrer 
dan, por otra parte, la medida de la vitalidad de Canelones por 
entonces. 

De los informes de Cabrer resulta evidente que en 1778 fué fun- 
dado el pueblo de Canelones en el sitio que ocupa hasta hoy; de los 
de Oyárvide que desde 1779 estaba construída la iglesia de material, 
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- puesta, como el pueblo, hajo la advocación de Nuestra Señora de 
- Guadalupe. En vista de ellos no puede caber duda razonable de que 
— Azara está en la verdad y no el señor De María, quién, además de 
<- contradecirse a sí mismo según resulta de la lectura comparada de 
lo que dice en el Catecismo y lo que escribe en el Compendio, pone 
el origen de Canelones en una población fundada en el Talita en 
- 1774 y trasladada en 1783 al paraje donde Canelones existe actual- 
mente, traslación que no ha tenido lugar como lo prueban dos testi- 
gos presenciales, Cabrer y Oyárvide, quienes son a la vez los primi- 
tivos cronistas de la villa en el período de su incubación. Cabrer 
y Oyárvide la visitaron a fines de 1783, es decir, en el propio año 
en que De María la visitaron a fines de 1783, es decir, en el propio 
= año en que De María la da como trasladada desde el Talita por el 
. teniente de dragones don Eusebio Vidal, circunstancia que ninguno 
de los dos menciona para nada y que no podían haber omitido a ser 
realmente cierto: en cambio los dos coinciden con Azara en darla 
por fundada en 1778, Cabrer en manera terminante y Oyárvide de 
manera implicita puesto que asegura que desde 1779 estaba construi- 
da en el mismo sitio la iglesia de material consagrada a Nuestra 
Señora de Guadalupe. 

Además, el señor De María dice que Guadalupe se fundó en 
1774 con 47 asturianos y gallegos (Compendio de la Historia, p. 139), 
y en el Catecismo — que en 1781 se destinaron a Canelones, o sea 
Guadalupe, diez y siete familias asturianas y gallegas. ¿Los 47 as- 
turianos y gallegos de 1774 serán, acaso, las 17 familias de asturia- 
nos y gallegos de 1781, o serán otros asturianos y gallegos? El señor 
De María no lo dice, y sin embargo no deja de tener importancia el 
dato, pues bien pudiera suceder que los de 1774 y los de 1781 sean 
unos mismos. La única introducción copiosa de individuos de tal pro- 
cedencia que acreció el número de habitantes de la Banda Oriental 
hacia la segunda época, fué la destinada a poblar las costas patagó- 
nicas; y esa avenida no tuvo lugar en 1774 sino posteriormente, El 
mismo De María lo establece en medio de la lamentable confusión 
que reina en la versión combinada del Catecismo y del Compendio; 
y Cabrer lo afirma categóricamente en la p. 139 del t. 1 de su Diario: 
«Este pueblo, tiene de antigüedad cinco años, escribe en 1783, y se 
compone su vecindario de 2500 habitantes entre criollos, europeos 
y algunas familias recién venidas de las costas patagónicas, de las 
cuales algunas viven en las estancias». | 

Estas flagrantes contradicciones, o. mejor dicho confusiones, se 
deben a la falta de método y a la inseguridad crítica de De María, 
cualidades ambas que deben brillar, ante todo, en un erudito y cons- 
tituyen la materia prima del verdadero historiador. Si Canelones se 
fundó en el Talita en 1774 con 47 asturianos y gallegos, no puede 
haberse fundado también en 1783 con 17 familias asturianas y ga- 


REVISTA NACIONAL 131 


llegas en Ej paraje que ocupa hasta ahora, porque Canelones, o la 
villa de Guadalupe, se fundó en realidad en 1778, en el segundo 
punto, sobre la base del vecindario disperso de criollos, y de eu- 
ropeos. Recién después de 1779, año en que estaba ya construída la 
iglesia de material de Canelones, se acretió su población con algunas 
familias venidas de la costa patagónica, de las cuales no todas esta- 
blecieron su residencia en el núcleo del pueblo. Comparando los da- 
tos de De María, enteramente contradictorios entre sí y confusos, con 
las noticias de Oyárvide, Cabrer y las que suministra Azara, claras y 
precisas, me parece que nadie ha de creer que le sea tarea fácil al 
señor De María invalidar el testimonio de los tres con pruebas tan 
contundentes que nadie tampoco tenga duda del error de Azara y 
del acierto de De María, Menos le será fácil probar que Oyárvide in- 
curre igualmente en error cuando afirma que en 1779 estaba ya cons- 
truída la iglesia de material votada a Nuestra Señora de Guadalupe, 
iglesia levantada en el mismo paraje en que actualmente se halla Ca- 
nelones, o mejor dicho la villa de Guadalupe, Se me ocurre que más 
difícil le será todavía, persuadir que Cabrer no supo lo que dijo 
cuando aseguró que Canelones tenía en 1783, cinco años de antigiie- 
dad; — es decir, que existía como pueblo desde 1778. 

¿Y de qué recurso echará mano para demostrar esta falaz in- 
ducción deslizada en su informe — que en vista del error de Azara, 
con respecto al año de fundación de Canelones, se debe dar por sen- 
tado que Mercedes no se fundó en 1791? 


TX 
MONTEVIDEO 


Felizmente vamos tocando al término de esta fatigosa rebusca 
de informaciones pormenorizadas: sólo nos falta la capital de la 
república, punto elegido por el señor De María para asestarle a Aza- 
ra el golpe mortal. La demostración de los inconcebibles galimatías 
en que cae el crítico de Azara, me obliga a transcribir un pasaje de 
su informe, el de apariencias más contundentes, y el más contun- 
dente, con efecto, para quien según el competentísimo dictamen de 
la Junta Departamenta! de Soriano, es todo un dd historia- 
dor. Ecce homo. 

«Cierto es que de Félix Azara la daba (a Mercedes) en su Ta- 
bla de fundaciones, fundada en 1791, dice De María, — Siguiendo a 
Azara, estuve también en ese concepto algún tiempo, pero consul. 
tando antecedentes, observé que Azara padecía error en las funda- 
ciónes y cifras de habitantes de algunos pueblos de este territorio, 
hecha indudablemente a cálculo, que daban lugar a rectificaciones; 
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o tanto de Soriano, como de Montevideo, Espinillo, Canelones, Piedras 


o : y San José; y por sentado, de. Mercedes.» 


De lo que llevo expuesto y comprobado, pueden deducir los lec- 
tores el valor de semejantes afirmaciones, reveladoras de cierto can- 
doroso estado de ánimo que no se aviene con la sagacidad del ver- 
<dadero historiador. De María, rebosando infantil contento por ha- 
berse libertado del fatal yugo que gravitó en mal hora sobre él, cuan- 
do incurría en el incomparable error de tener a Azara por guía digno 
de un maestro, ¡horresco referens! dice así, henchido de augusta 
- satisfacción: 

«Por ejemplo, (este por ejemplo vale un Perú) daba a Monte- 
video fundada en 1724, con una población de 15.245 habitantes, cuan- 
do consta que no fué trazada y fundada sino en Enero de 1726, dando 
hogar a unas 7 familias, Muy lejos de ascender la cifra de su pobla- 
ción a la asignada por Azara, todavía en el año 1757 estaba reduci- 
da a 1667 almas, con 170 casas, 83 chacras y 112 estancias pobladas, 
según consta del Padrón de ese tiempo y el testimonio del procura- 
dor general del Cabildo don Nicolás Herrera, bisabuelo del actual 
Presidente de la República». Í 

Y luego, como quien baja del Olimpo, agrega: «Me he permitido 
descender a estos detalles para demostrar que no todas las fechas que 
da Azara en su tabla, y cifra de poblaciones, eran exactas; y bien 
ha podido suceder que la de Mercedes haya sido equivocada». 

Recomencemos la via crucis del análisis. 

El párrafo del ejemplo, el relativo precisamente a la fundación 
de nuestra principal ciudad, contiene dos afirmaciones que, con res- 
pecto a Azara, son, no diré dos errores, porque ya no hay paciencia 
_que soporte tanto, sino dos descomunales disparates: 

1% — Atribuir a Azara la torpeza de dar a Montevideo fundado 
con 15.245 habitantes; 

22 — Atribuirle ignorancia en la fecha de su fundación. 

Trataré cada uno’ por su orden. 

Desde luego, comprometo al señor De María a que diga bajo 
su firma y ante los que le decretan cosas de este jaez, en qué parte 
- de sus obras afirma Azara que Montevideo se fundó con 15.245 habi- 
tantes. Yo creo, conocerlas un poco mejor que el reputado historiador 
de la Junta, y afirmo que Azara no dice en parte alguna semejante 
desatino: es un derecho de que hace pleno abandono el señor De 
María. En la columna de la Tabla de población del gobierno de Bue- 
nos Aires figura, efectivamente, esa cifra pero como representativa 
de la población de la ciudad a principios del siglo en que vive el 
señor De María, que no parece ser para él el siglo de las luces, sino 
el de las sombras. Consulte el señor De María todas las ediciones de 
-Azara y se convencerá de ello... Pero nó, no consulte nada más que 


su propio Compendio de la Historia de la República Oriental, 4% edi- 
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ción, p. 128 y allí verá estampada esa misma cifra por el propio se- 
ñor De María, como la de la población de Montevideo al finalizar el 
siglo XVII, 

De María ha podido ahorrarse por consiguiente el inútil traba- 
jo de citar en su informe los resultados del padrón levantado en 
1757, pues aun cuando sean muy interesantes como dato histórico, 
sólo sirven, en este caso, para poner de relieve su manera poco avi- 
sada de proceder. El estimonio del bisabuelo del actual presidente 
de la República, con ser tan antiguo, no salva al señor De María del 
ridículo que se echa encima espontáneamente, al empeñarse en pro- 
bar con dicho padrón, que Montevideo no pudo tener en 1726 los 
15.245 habitantes en que Azara fija la población de nuestra ciudad 
capital, recién el año 1800; es decir, tres cuartos de siglo después de 
haberla fundado Zabala! Azara no era hombre capaz de incurrir en 
tales descarríos. ¿Cómo había de decir que Montevideo se fundó con 
15.245 habitantes un historiador viajero de su estirpe intelectual? 
Eso queda para otros. 

Mas no sólo da esa cifra en la Tabla por la «de la población de 
Montevideo hacia 1800, sino que en el t. I, p. 331 de sus Voyages, 
explica como se hallaba disctribuída: «Su población total, dice, 
asciende a 15.000 almas, de las cuales, casi la mitad vive extra-muros, 
a corta distancia de su recinto.» 

` Todos los que posean el Compendio de De Maria pueden verifi- 
car la exactitud de mi aserto y el contrasentido del pseudo-crítico de 
Azara. Incurriendo en redundancia, copiaré, sin embargo, el pasaje 
a que me refiero, porque es mi deseo no dejar el mínimo asomo de 
duda en el espíritu de los que me leen, y mucho más en el de los 
que se confiaron en mi discreción. 

«Al expirar el siglo XVIII, dice De María, según la. Tabla de po- 
blación del gobierno de Buenos Aires que consigna Azara en sus Via- 
jes a la América Meridional, se estimaba la población de la Banda 
Oriental en 30.665 habitantes, bien que la cifra que daba a algunas 
villas y parroquias era dudosa, Se incluía en esta población la indí- 
gena reducida, que constituía: una gran parte de los habitantes de 
este suelo. : 

«En la tabla de población a jie nos referimos, se daba a Mon- 
tevideo y su ejido 15.345 almas...» 

Basta el pasaje transcripto” para evidenciar que criterio aplica 
De María a las cuestiones históricas y cómo entiende los deberes del 
historiador, Que otros califiquen el acto: yo sólo lo constato en ho- 
menaje a la verdad, a la justicia y hasta al decoro de los que escri- 
bimos historia; sobté todo, en homenaje al respeto que debemos los 
hombres a la moralidad: de un historiógrafo como Azara, 

¡Y el Presidente de la República Oriental suscribe, sin embar- 
go un decreto invadiendo jurisdicción extraña a la que legalmente 
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Je corresponde, lo que él debiera saber tanto como el mejor, para 
- autorizar de oficio testimonios de la naturaleza de este que dejo pro- 
bado con evidencia suma! 

Cosas veredes el Cid que farán fablar las piedras. 


XI (+) 
DON FELIX DE AZARA 


Cuando la Junta me requirió oficialmente un dictamen sobre la 
fecha exacta de la fundación de Mercedes, dijele que reputaba por 
tal la de 1791 fijada por el ilustre Azara en el cuadro de pobliciones 
de la antigua intendencia de Buenos Aires; y, para demostrar com- 
pendiosamente la autoridad de Azara, hice una ligera reseña de sus 
méritos cerrando esa parte de mi informe con los siguientes con- 
_ceptos: «Su veracidad es materia de fe para los eruditos, y esto me 
` pone en el deber de prestar entero crédito a sus aseveraciones, com- 
probándolas, directa o indirectamente, con los datos que poseo. Na- 
die se ha permitido hasta ahora desvirtuar la reconocida autoridad 
de Azara; y cuando digo nadie, me refiero a persona avezada a los 
estudios históricos y dotada de suficiente criterio para no incurrir 
en contrasentidos críticos». 

Posteriormente se publicó en El Siglo de Montevideo, junto con 
mi informe, el del señor don Isidoro De María, precedido de las si- 
guientes líneas «Las opiniones hasta ahora emitidas por personas tan 
competentes como los señores don Isidoro De María y don Clemen- 
te L. Fregeiro, se encuentran en completo desacuerdo, pues mientras 
el uno opina que la primera fecha que hemos citado (1788), es la 
que corresponde a la fundación de la población de Mercedes, el otro 
cree que es la segunda (1791).» 

«Sin embargo de esta incertidumbre, una parte de la sociedad. 
de Mercedes ha festejado el 24 del corriente mes como si fuera la 
fecha exacta del centenario de aquella ciudad. La Jefatura y la Mu- 
nicipalidad de Soriano han negado su concurso a esas fiestas por creer 
que no tenían razón de ser; desde luego, porque no es suficiente la 
opinión del señor Fregeiro, contradicha con testimonios históricos, 
y de mucho peso, por nuestro viejo historiador el señor De María.» 

Estos comentarios oficiosos podrán, o no, reflejar la causa ver- 
dadera de la excusación de las autoridades para celebrar en 1891 el 
primer centenario de Mercedes, cosa que a mi no me afecta en lo 
mínimo porque dichas autoridades no quitan ni ponen rey en ma- 
- teria histórica, ni yo he sido el organizador de las fiestas del cen- 


(1) Infelizmente faltan los Nos. 134, 135 y 136 de «La Voz del Pueblo», 
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tenario. Tampoco me significa mucho, ni poco, que en su indocto 
criterio pese más la autoridad del señor De María, lo cual se explica 
lógicamente; pero no siendo mi opinión en este punto un hceho ar- 
bitrario, destituído de motivos suficientes para merecer el respeto de 
los discretos y de los doctos, me he creído obligado a sostener mi 
dictamen; o mejor dicho, a defender la autoridad de Azara tan in- 
merecida como torpemente desconocida. 

Digo inmerecidamente, porque nadie que valga por saber o in- 
teligencia en materias históricas, ignora el favorable concepto de que ` 
Azara disfruta; y agrego torpemente, porque sólo por torpeza se 
puede incurrir en tan vulgar extravío, Los párrafos consagrados en 
estos apuntes a comprobar los datos suministrados por Ázara con res- 
pecto a la fecha de fundación de Soriano, Espinillo, Las Piedras, San 
José, Canelones y Montevideo, prueban concluyentemente la exactitud 
de calificativos que a algunos pudieran parecer de excesiva dureza. El 
señor De María, por poco erudito que sea, no debió razonablemente in- 
currir en tan feo pecado, y echar sobre sus frágiles espaldas el enor- 
me peso que hoy lo abruma. En cuanto a la Jefatura y a la Muni- 
cipalidad, son entidades completamente irresponsables. 

Para probar la exactitud de Azara en los hechos impugnados 
por el señor De María, ha agregado a su testimonio el de Lozano, el 
de Cabrer, el de Oyárvide, el de Bausá y hasta el del mismo virrey 
Vertiz, y en alguna ocasión el del señor De María: Este tendría hoy 
que destruir el prestigio de los únicos autores en aptitud de ilustrar 
los documentos oficiales referentes a esos mismos hechos; tendría 
que probar que todos ellos no merecen el jústo renombre de que 
disfrutan y que Azara es autor sospechoso, observador inocuo y hom- 
bre inferior en perspicacia e instrucción a su propio crítico, 

Mas esa sería obra exclusiva del historiador De María: estaría 
él dentro de su derecho y yo mismo me adelantaría gustoso a pro- 
clamar su triunfo, si alguna vez lograra obtenerlo. La autoridad de 
un sabio reposa enla confianza que ha sabido conquistarse entre los 
demás sabios, por la naturaleza de sus descubrimientos, por la pre- 
cisión de sus observaciones, por la seguridad y eficacia de sus mé- 
todos, por sus cualidades morales, y por la constante comprobación 
de la verdad de sus asertos. 

Pero lo que me ha sorprendido es que el Poder Ejecutivo se 
haya inmiscuído en una cuestión histórica, atribuyéndose poder y 
ciencia más que eficientes para desvanecer por autoridad, las dudas 
que algunos abrigaban sobre si Mercedes se fundó en 1788 o en 1791. 
Yo entendía, y sigo entendiendo, que sólo es atribución del poder 
público reunir en grupos los habitantes dispersos de un país, decre- 
tar la fundación de aldeas, pueblos, villas y ciudades. Solórzano en 
su Política Indiana aglomera gran cantidad de textos para probar 
que desde tiempo de Caín los reyes pueden mandar que sus vasallos 
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vivan en poblaciones, —cosa que es muy agradable a Dios y muy 
útil a la bumana estirpe, — dictando al efecto leyes o decretos «como 
buenos autores y curadores, dirigiendo y persuadiendo a los que por 
sw barbarismo o rusticidad no alcanzan. lo mucho que les importan 
estas agregaciones». Pero ni él, ni nadie ha escrito ni defendido esta 
tesis que hoy sostiene y defiende el Presidente de la República Orien- 
tal doctor don Julio Herrera y Obes: —que cuando surge una duda 
histórica sobre la fecha exacta de la fundación de un pueblo, el Je- 
fe del Estado posea el don de fijar esa fecha exacta desvaneciendo 
por acto gubernativo dudas históricas, Ninguno de los autores, gen- 
tiles o cristianos, que cita en almácigo el jurisconsulto Solórzano, 
ha concebido que el barbarismo y rusticidad de los gobernados jus- 
tifique el ejercicio de tan extravagante potestad, 

La Historia es palenque abierto a la controversia: la única au- 
toridad que impera en él, la única que discierne el triunfo o consa- 
gra el vencimiento, es la Razón por medio del consenso universal, 
La Historia es ciencia y es arte. En el presente caso la considero so- 
lamente como ciencia; y en la Ciencia, pregunto — ¿qué valor mo- 
ral tiene un decreto? Absolutamente ninguno. Mañana podrá el doc- 
tor Herrera decretar que Napoleón no es un genio, que Wáshington 
no es el modelo del ciudadano de una democracia libre y que don 
Nicolás Herrera, por el contrario, es el prototipo del patriotismo, 
aunque haya guiado al conquistador de su patria cuando Artigas y 
Rivera lo combatían, con extraordinario denuedo, en India Muerta 
y el Catalán; cuando Lavalleja y los Treinta y Tres desembarcaban 
en las costas del Uruguay para borrar en tierra oriental con un ras- 
go de desesperado heroísmo, la vergüenza y la ignominia de la con- 
quista extranjera! En seguida podría decretar también que en el mo- 
numento de la Florida, en lugar de la estatua simbólica de la Liber- 
tad que lo corona, se colocara la estatua ecuestre de ese mismo don 
Nicolás Herrera, dejando así disipada esta duda histórica: —¿quién 
está más alto en el aprecio de sus conciudadanos, Lavalleja, el pa- 
triota, o Nicolás Herrera, el baqueano de Lecor, como lo apellida con 
rara exactitud un renombrado crítico? 

Eso se enseñaría en las escuelas como verdad moral, eso se ins- 
cribiría en mármoles en las plazas públicas, eso ¡oh mengua de la 
dignidad de un pueblo! constituiría su historia oficial, 

A semejante extravío conduce fatalmente la teoria inventada, y 
aplicada en el caso de la fundación de Mercedes, por el actual pre- 
sidente de la República. 

La doctrina del decreto de 24 de Octubre de 1891 no tiene pa- 

- recido en los fastos de ningún país civilizado. Sustituir el trabajo 
de la Historia-ciencia por medio de la expedición de decretos auto- 
ritarios, es decretar la servidumbre moral e intelectual; y la servi- 
dumbre es una lepra que se extiende naturalmente hasta las partes 
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sanas del organismo social. En cambio ¡qué admirable contraste el 
que ofrece el ejercicio de la crítica histórica, el cultivo de la Historia 
como ciencia! «El amor a la verdad, dice Taine en su precioso li- 
bro dedicado a Tito Livio, engendra el amor a la prueba, y ved ahí 
a la crítica que la busca, no con el celo insensible de un juez impar- 
cial, sino con la sagacidad y persistencia de un investigador apa- 
sionado». Corto aquí: lo restante puede leerlo quien quiera en el 
libro citado, que aprovechará grandemente. 

La aplicación del método crítico al testimonio de Azara ha in- 
validado el argumento aducido por el señor De María en su infor- 
me. Estando Azara en la verdad cuando trata de Soriano, Las Pie- 
dras, El Espinillo, Canelones, San José y sobre todo, Montevideo, — 
el ejemplo puesto por el señor De María,— debe lógicamente indu- 
cirse que lo está también cuando fija a la fundación de Mercedes 
al año 1791. Siguiendo el mismo procedimiento, voy ahora a exami- 
nar el yalor del testimonio de Azara por lo que respecta a Merce- 
des: voy a hacerlo que comparezca y justifique su versión, presen- 
tándolo a mis lectores en el tiempo y el país que vió y cuya historia 
escribe. El nos dirá cómo reunió las noticias que trasmite y qué do- . 
cumentos ha compulsado: controlaré su propio testimonio, siempre 
que sea posible, con sus afirmaciones o con las de otros; apreciaré 
así su buena fe y el agrado de su sagacidad; y, ciñendo su testimonio 
cuanto me sea dable, llegaré de raciocinio en raciocinio hasta des- 
tacar la verdad, hasta presentarla resplandeciente, ; 


XII 
DON FELIX DE AZARA 


El decreto de 24 de Octubre invoca los resultados de la con- 
troversia. Ignoro qué controversia será esa, puesto que a dos infor- 
mes escritos por dos personas extraña la una a la otra, no se ha 
de llamar controversia en el vocablo gubernativo. Ahora sí podría 
invocar el señor Presidente la existencia de una verdadera contro- 
versia; y no le sentaría mal que la tuviese en cuenta. 

Don Félix de Azara, digo en mi informe, por su posición ofi- 
cial, pues era jefe de la tercera partida demarcadora de límites; por 
su larga y atareada permanencia en el país, donde residió veinte 
años siempre observando y trabajando; y especialmente, por el res- 
peto con que miraron los virreyes de Buenos Aires sus prendas per- 
sonales y sus conocimientos científicos, estuvo en condiciones de in- 
formarse de los datos oficiales mantenidos en reserva, y mucho más 
de aquellos que, no revistiendo ese carácter, constituían el material 
indispensable de su obra. Veamos si he sido correcto. 
Encontrábase Azara en la ciudad de San Sebastián, en Guipúz- 


REVISTA NACIONAL 


coa, el año de 1781, disfrutando por entonces del grado y empleo de 
teniente coronel de ingenieros, cuando recibió la orden de trasla- 
- darse sin demora a Lisboa y ponerse allí a las órdenes del Embaja- 
- dor español, En Lisboa supo que debía dirigirse al virreinato de Bue- 
- nos Aires con el capitán de navio don José Varela y Ullóa y dos ofi- 
- ciales más de marina a ejecutar una comisión importante de que se- 
rían informados, a su arribo por el virrey. Apenas hubo llegado Aza- 
“ra a Buenos Aires, se le hizo saber que había sido enviado para de- 
marcar la línea divisoria entre las posesiones portuguesas y españolas 
del Nuevo Mundo, estatuída en el tratado de 1777. 

El primer viaje lo hizo a Montevideo; de aquí a Río Grande, 
y luego de regresar a Buenos Aires, partió en dirección del Para- 
guay en calidad de jefe de la tercera partida demarcadora, llevando 
bajo sus órdenes otros oficiales técnicos que han conquistado honroso 
renombre por sus escritos científicos y por sus trabajos geodésicos. 
Don Pedro Antonio Cerviño fué el más distinguido y quien se gran- 
jeó la confianza de su superior, hasta convertirse en depositario de 
sus papeles: Oyárvide, aunque no pertenecía a su partida, levantó a 
expensas de Azara la carta del Río Uruguay desde el Salto Grande 
hasta su confluencia con el Plata, 

Establecido en el Paraguay, recorrió todo el país estudiando su 
geografía, observando los animales que en tan gran número y varie- 
dad se encuentran allí, registrando en su Diario de viajero cuanto de 
particular o de notable observaba. El origen de los pueblos y parro- 
quias, la ocupación habitual de sus moradores, las razas indígenas 
y la condición social y económica de los habitantes de aquella inten- 
dencia, todo lo observaba y lo anotaba acto contínuo en su Diario, 
del cual sólo se conocen fragmentos que nos hacen desear el 
complemento. : 

Desde allí fué descendiendo hacia el Sur junto con el curso de 
los grandes ríos. Visitó a Corrientes y las Misiones con idéntica es- 
crupulosidad; los pueblos situados sobre el Paraná y el Uruguay, y 
las campañas del Sur de Buenos Aires, de cuya frontera estuvo en- 
cargado como jefe superior, Recorrió también la Banda Oriental, y 
por dos veces desempeñó la Jefatura de la frontera comprendida des- 
de las costas del Atlántico hasta el río Santa María, caudaloso afluen- 
te del Ibicuy. Para darse cuenta de su valor como testigo consciente, 
es menester estudiar detenidamente los capítulos e informes en que 
trata de las campañas de la Banda Oriental y de su población, em- 
: presa esta última que tuvo a su cargo y dejó comenzada al retirarse 

del Río de la Plata, a fines de 1801. 
: Para juzgar de la confianza y respeto que mereció súcesivamente 
a los Virreyes Marqués de Loreto, Arredondo y Avilés, hasta reco- 
¿= rrer las páginas de sus respectivas memorias publicadas en la Revis- 
<ta del Archivo y de la Biblioteca por el erudito don Ricardo Trelles. 
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Allí abundan para él los conceptos honrosos por el exacto e inteli- 
gente desempeño de las comisiones que se le confiaron, y consta tam- 
bién, más de una de sus siempre atinadas iniciativas. 

Resultados de tan penosa como abnegada labor de veinte años, 
son: un volumen de Memorias sobre tópicos diversos: —fronteras, 
colonización, organización de tropas coloniales, plantación y culti- 
vo del tabaco, reorganización del virreinato, ete., etc.; un Atlas geo- 
gráfico, que es una joya, habiendo sido las cartas que contiene las 
que hicieron conocer mejor estas regiones en Europa; dos volúme- 
nes de viajes, modelo acabado de observación y laconismo; tres tomos 
de apuntamientos sobre los Pájaros y dos sobre los Cuadrúpedos del 
Paraguay y el Río de la Plata. Los viajes fueron traducidos por Ri- 
vadavia durante su proscripción, considerándolos el libro más exac- 
to entre los referentes a su país; y Florencio Varela los publicó en 
Montevideo en la valiosa Biblioteca del Comercio del Plata, reim- 
primiéndose poco después (1850) allí mismo. Los volúmenes sobre 
los Pájaros y los Cuadrúpedos los tradujeron y publicaron conoti- 
dos naturalistas franceses, algunos de ellos con notas del célebre Cu- 
vier; y los viajes precedidos de una noticia bibliográfica hecha, como 
la traducción, por el reputado sabio Walkenaer. 

En todas sus obras resplande ese grande amor a la verdad de que 
nos habla en la introducción a los Cuadrúpedos, amor llevado a tal 
extremo, «que no podía sufrir se la desquicie en nada». «En medio 
de los acontecimientos memorables que caracterizarán en la Historia 
los comienzos del siglo XIX, escribe Walkenaer los pacíficos anales 
de las ciencias no olvidarán la repentina revolución verificada en 
nuestros conocimientos sobre la América Meridional, y colocarán al 
frente de ese interesante capítulo los nombres de Humboldt y de 
Azara... olvidado en los desiertos, extraño a los rápidos adelanta- 
mientos de las ciencias naturales, sin comunicación alguna con el 
mundo civilizado, Azara había emprendido y ejecutado la descrip- 
ción y delineación, de un país de más de 500 leguas de largo por 300 
de ancho había observado el hombre salvaje con más esmero que el 
empleado hasta entonces. Solo, sin el auxilio de otras observaciones, 
de colecciones o libros, hace hacer progresos inmensos a las dos par- 
tes más importantes de la Historia Natural de los animales, a la de 
los Cuadrúpedos y a la de los Pájaros... No puede pedirse mayor ` 
exactitud para la descripción de las formas, nada más curioso, ni 
más exacto sobre las costumbres, y es imposible demostrar a la vez 
mayor sagacidad y paciencia, estas dos cualidades características de 
un gran observador». 

En materia de historia civil Azara luce esas mismas grandes cua- 
lidades: «Los que le detractan, dijo una vez Juan María Gutiérrez 
contestando ciertas críticas dirigidas por don Felix Frías a los capítu- 
los que Azara ha escrito sobre las Misiones de los Jesuitas; los que 
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le detractan no le han leído ni quieren leerlo, por que huyen de bus- 
car lo cierto, en donde únicamente puede encontrarse en puntos que 
“nos interesan (sí somos serios), no como tesis generales que se pres- 
tan a la declamación de nunca acabar, sino como casos particula- 
res de nuestra. historia casera, propia, peculiar a nosotros.» (Revis- 
ta de Buenos Aires, t. XVHI, p. 191). 

+ Todos estos testimonios y el sentir unánime de cuantos tienen al- 
go que hacer con las obras del eminente historiador-viajero, han ins- 
„pirado al general Mitre, —el más erudito, el más inteligente y el más 
caracterizado de los historiadores del Río de la Plata,— estos elo- 
cuentes conceptos: «Una edición correcta de sus obras y comprensiva 
de todas ellas, ilustrada por sus eruditos, es la primera deuda que 
los pueblos del Río de la Plata deben pagar al que fué, y es hasta hoy, 
el primero que haya iluminado los tiempos y los espacios de estas 
regiones con la antorcha de la crítica y la ciencia. Le deben algo más: 
le deben una estatua y una biografía. En cuanto a la primera la gra- 
titud póstuma se la ha decretado, y su fama, que en cada día que 
pasa, se extiende y se afirma más, proyectará sobre el -mármol o so- 
bre el bronce de que se forme, los rayos de una gloria tan pura co- 
mo merecida» (Mitre, introducción a los Viajes inéditos de Azara, 
p. 18 y sig.) 

Los nombres de Walkenaer, Cuvier, Juan María Gutiérrez y Bar- 
tolomé Mitre bastan para tejer una corona luminosa en las sienes de 
nuestro ilustre viajero; bastan y sobran para llevar al ánimo de 
cualquiera el convencimiento de los sobresalientes méritos de aquel 
a quien semejantes elogios se hacen en nombre de la Ciencia repre- 
sentada por dos de sus grandes ramas — la Historia Natural y la 
Historia Civil. Arrojad en el platillo opuesto de la halanza de la Jus- 
ticia, los nombres que queráis entre los de aquellos que desconocen 
su autoridad; arrojad, si se os antoja la espada de Breno, y fallad- 
luego! 

La extensión de territorio recorrida y estudiada la determina el 
mismo Azara en la Memoria Rural escrita en Batoví en 1801: «El 
haber viajado por todos los campos, parroquias y frontera del Sur 
del Río de la Plata, y por gran parte de las campañas del norte, por 
la frontera del Brasil, y por las provincias del Paraguay, Misiones y 
Corrientes, dice; el haber hecho un mapa y el haber leído todas las 
historias impresas y manuscritas del país, como igualmente multitud 
de papeles antiguos y modernos, me pusieron en disposición de es- 
cribir una Historia y Descripción crítica del Paraguay y del Río de 
la Plata» (Memorias, p. 3) 

La inmensa labor de Azara casi exclusivamente obra personal 
«suya: las excepciones son mínimas y él las constata honradamente en ' 
la advertencia de sus Voyages. El levantamiento de la carta geográ- 
fica del país recorrido fué el objeto capital de sus interesantes tä: 
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reas: «todas las latitudes y longitudes expresadas en grados, minu- 
tos y segundos, dice (Voyages, t. 1, p. 34), las he observado perso- 
nalmente», lo que es digno de tenerse presente en el caso concreto 
de Mercedes, «De los hechos que refiero, agrega, puede estar segu- 
ro el lector: no tiene nada de exagerado ni de conjetural, y no afir- 
mo nada que no me conste, y que todo el mundo pueda verificar 
por sus propias observaciones, o en virtud de informes que les sumi- 
nistren los habitantes del país.» 

<No he querido tampoco, añade (Voyages, t. I p. 17), privar 
por completo a la Historia de las informaciones que he recogido en 
el país, no sólo consultando en los lugares las tradiciones antiguas, 
sino también por la lectura de una gran parte de los archivos civiles 
de la Asunción, de algunos papeles de los de Buenos Aires, Corrien- 
tes y Santa Fé, y de todas las memorias antiguas de las colonias yy 
de las parroquias.» i l 

En la edición póstuma de Madrid es igualmente expresivo, y 
deben tenerse muy en cuenta sus palabras, al tratarse de la fundación 
de Mercedes: «No estaba ocioso cuando me hallaba en las poblacio- 
nes; por que leí muchos papeles antiguos de los archivos de las ciu- 
dades de la Asunción, Corrientes, Santa Fé, Buenos Aires y de los 
pueblos y parroquias y consulté la tradición de los ancianos.» (Des- 
cripción e Historia, t. I, p. 4). 

Testimonios irrefragables de tan concienzuda laboriosidad son 
las páginas del Diario, germen de su obra sobre Viajes, publicado frag- 
mentariamente por el general Mitre en 1873. Es lástima que no 
poseamos completa esa porción capitalísima de su obra de viaje- 
ro-historiador: allí están de manifiesto detalles preciosos en todo 
sentido. Si la fortuna nos pone en las manos alguna vez las anotacio- 
nes de sus correrías por la Banda Oriental, sabremos entonces so- 
bre los orígenes de Mercedes cosas que él debe haber recogido de 
labios de sus primeros vecinos, o extrajo de los archivos de la ca- 
pital del Virreinato. 

Entretanto que ellas aparecen veamos como, sin su auxilio, sur- 
ge Mercedes a la vida en el año fijado por Azara, fundándose en su 
irrecusable testimonio controlado por documentos de otro género y 
de otra procedencia, 


XII 
LA PARROQUIA DE MERCEDES 


La parroquia de Mercedes o Capilla Nueva, escribe Azara en 
la Tabla de poblaciones de la Intendencia de Buenos Aires, fué fun- 
dada el año de 1791: está situada en la latitud austral de 33% 12? 30”, 
y longitud occidental del meridiano de Paris 60% 17” 40”: el número 
de almas se calcula en 850. 
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Por sus propias declaraciones y por las constancias oficiales se 
sabe: que Azara recorrió casi todo el territorio de la Banda Orien- 
tal, habiendo sido dos veces jefe superior de la frontera con el Bra- 
sil, fundador del pueblo de Batoví y encargado del arreglo de una 
a parte dela campaña oriental, Consta también, por su propia decla- 
ración, que todas las latitudes y longitudes consignadas en su obra y 
-que han servido para el trazado de las cartas geográficas, especifican- 
do el grado, minuto y segundo de un lugar, han sido determinadas 
personalmente por él. 
La latitud y longitud de M ercedes o Capilla Nueva reune esas 
condiciones: en la latitud y longitud se especifican los grados, mi- 
nutos y segundos. Es evidente, entonces, que esa determinación la 
hizo don Félix de Azara personalmente; lo que tanto vale como si 
dijera Azara que había visitado a Mercedes. Azara ha estado, pues, 
: en Mercedes; la latitud y longitud que figura en su tabla es la la- 
titad y longitud del punto mismo en que se levanta el templo deno- 
minado vulgarmente Capilla Nueva. 

¿Cuándo estuvo Azara en Mercedes? Su diario nos lo diría; pe- 
ro a falta de él, puedo afirmar que, cuando más tarde, habrá sido en 
1801, año en que regresa a Europa, Luego los datos recogidos por 
Azara sobre su fundación no pueden haberlo sido sino dentro de la 
primera década de la existencia de Mercedes. En esas condiciones, 
conocida la parsimonia de Azara ¿cabe la posibilidad de un error 
tan grande de su parte que un siglo después don Isidoro De María, 
invocando el dicho de dos testigos anónimos, científicamente consi- 
derados, — de dos testigos cuyo dicho se fija hacia 1850, poco más o 
menos, venga a destruir el testimonio de quien asistió puede decir- 
se, al nacimiento de nuestra común ciudad? 

Porque — ¿quiénes son don Luis Barbosa y don Pedro Umore 
comparados con Azara? Sencillamente dos pobres diablos que vivían 
en 1850, medio siglo después de haber terminado Azara sus estudios 
y Observaciones lo mismo que tantos otros individuos viven en 1891 
y son empleados antiguos, como el segundo, o'necios como el pri- 
mero, el cual según reza el informe del señor De María, le suminis- 
tró noticias tan importantes sobre los orígenes de Soriano como esta: 
«Don Luis Barbosa, hablándome ahora 40 años, de los primeros po- 
bladores de Soriano, (¡hacía dos siglos que se había fundado!) re- 
fería a un señor Chamorra o Callorda que había venido de la Colo- 
nia (sic), cuyo lugar donde se pobló se señalaba por una higuera.» 

Mis lectores, que no ignoran nada sobre los orígenes de Soriano, 
pueden apreciar por ese informe, el criterio de don Luis Barbosa, 
del personaje incógnito a quien De María reconoce tanta autoridad 
que se guía por él y no por el testimonio de Azara, Verdad es que De 
María corrige a Azara en ese punto con el acierto que sabemos! ¡Y 
con testigos de semejante jaez, y con críticas como las referentes al 
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Espinillo, Soriano, Las Piedras, San José, Canelones y Montevideo, 
pretende el señor De María desautorizar a Azara cuando este afirma 
que Mercedes se fundó en 1791! 

Azara, decía, determinó personalmente la situación geográfica 
de la Capilla Nueva: Azara visitó la parroquia de Mercedes en la 
primera década de su existencia; Azara fija la fecha de la funda- 
ción de Mercedes en 1791: es concluyente entonces, que Azara com- 
probó en el propio sitio la exactitud de esa fecha. 

«He leído, dice, multitud de papeles antiguos y modernos, en los 
archivos de las ciudades, en las colonias y en las parroquias; he con- 
sultado en los lugares la’ tradiċión de los ancianos; he leído todas 
las historias impresas o manuscritas. No estaba ocioso cuando me 
hallaba en las poblaciones.. De. los hechos que refiero puede estar 
seguro el lector: no tiene nada de exagerado, ni de conjetural, y no 
afirmo nada que no me conste y que todo el mundo pueda verificar 
por sus propias: observaciones, o en virtud de informes que les su- 
ministren los habitantes del país.» 

Después de semejantes declaraciones, después de la prueba a 
que lo he sometido en los párrafos anteriores, y de la cual ha salido 
triunfante después de constatar que estuvo en Mercedes en la primera 
década de su existencia; y, luego de apreciar en su propio valor el 
juicio crítico de los eminentes autores ya nombrados, ¿puede caber, 
moralmente, duda alguna de que la fecha asignada por Azara, — de 
que el año 1791 es la fecha exacta de la fundación de Mercedes? Si 
fuéramos contemporáneos de la publicación de sus trabajos podría- 
mos ir derechamente a beber en la fuente en que él bebió y salir con 
el perfecto convencimiento de la exactiud de sus noticias, Esa ven- 
taja no la disfrutamos hoy; pero ¡a Dios gracias! todavía podemos 
- controlarla con testimonios de. valor probatorio que, unidos al testi- 
monio de Azara, valen moralmente muchísimo más que el incom- 
parable decreto de 24 de Octubre, 

En primer lugar, se observa que Azara califica a Mercedes o Ca- 
pilla Nueva, de parroquia. ¿Qué era una parroquia para Azara? Es- 
cuchémosle con un poco. de atención. 5 

«Como los habitantes blancos, o españoles, difieren mucho los 
unos de los otros, dice en el capítulo XV de Voyages, t. II, p. 278, 
hablaré primero de los moradores de las ciudades de Buenos Aires, 
Montevideo, Maldonado, Asunción, Corrientes y Santa Fé de la Vera 
Cruz, que pueden considerarse las únicas ciudades españolas del país. 
En efecto, aun cuando allí se encuentren, además, algunos pueblos y 
algunas parroquias, sus habitantes no están reunidos en un paraje 
determinado, como en España, sino muy dispersos en los campos, en 
casas aisladas y muy distantes entre sí: de manera que no viven en 
torno de la iglesia. sino: el cura, algún herrero, algún tendero o es- 
peciero y algún pulpero. Y aun en el caso de que algunos vecinos 
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construyan | una casa en el pueblo, no se sirven de ella sino en los días 

que van a Oir misa, o a alguna fiesta religiosa; terminada la cual se 
regresan a las casas que tienen en el campo.» Lo mismo repite en una 
de sus memorias (Memorias, p. 125), agregando este matiz comple- 
mentario: «Para oir misa y cumplir con los preceptos religiosos y de- 
votos, han fabricado de distancia en distancia sus capillas, o parro- 
quias, a quienes muchas veces se ha dado y da título y privilegios 
de villa aunque las más son sumamente pobres, pequeñas y cubiertas ` 
de paja y no tienen en su inmediación sino la casita del cura y la de 
algún tendero o menestral.» 

Parroquia, según la clasificación de Azara, era un distrito rural 
dotado de una capilla en torno de la cual no vivía, comúnmente, si- 
no el cura y algún herrero, pulpero, etc. Los mismos pueblos no eran 
casi otra cosa que las parroquias con mayor agrupación vecinal en 
torno de la iglesia, en razón de haberse fundado con grupos de fami- 
lias, como San José y Santa Lucía, por ejemplo, o por haber construí- 
do en ella sus casas los hacendados y concurrir a oir misa los domin- 
gos o los días en que se celebran las grandes festividades de la iglesia. 

Por otra parte, Azara constata que los habitantes de los cen- 
tros urbanos tendían a desgranarse dispersándose en los campos, Ci- 
ta como ejemplo de ello la despoblación urbana de San José y de 
Santa Lucía y agrega: «el motivo es que no puede existir hoy en los 
campos pueblos unido de agricultores, ni de estancieros, por que es- 
tos, no siendo muy ricos necesitan vivir en sus estancias y los labra- 
dores junto a las grandes ciudades y embarcaderos». Azara, Memo- 
rias, p. 7). 

Azara en su Tabla de poblaciones de la Intendencia de Buenos 
Aires clasifica a Montevideo y Maldonado de ciudades; de pueblos, 
a Soriano, Colonia, Canelones, San José, Santa Lucía, San Carlos, Mi- 
nas, Rocha y Melo; y de parroquias, a Las Piedras, Espinillo, Vívo- 
ras, Pando, Colla, Real de San Carlos y Mercedes, o Capilla Nueva. 
Esa tabla la ha construído en los últimos años de su permanencia 
en el Río de la Plata, hacia 1800, y Mercedes figura en ella como 
parroquia; es decir, como distrito rural sin agrupación vecinal con- 
siderable en torno de la iglesia. Azara es testigo de vista, puesto que 
determinó personalmente la latitud y longitud de la Capilla Nueva. 
¿Cómo se explica, entonces, que 10 años después de su fundación, 
Azara no clasifique a Mercedes de pueblo? La razón es obvia: por- 
que su fundación no tuvo lugar con grupos de familias aglomeradas 
en un punto dado, como San José y Santa Lucia: Mercedes, era po- 
blación constituída como Las Piedras, cuyo carácter edilicio y lento 
desenvolvimiento vecinal consta en el párrafo que le prep en 
estos estudios. 

El Presidente de la República, en su decreto de 24 de Octubre, 
inventa la historia de la formación de los pueblos orientales creándo- 
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la a su antojo y a la inversa de Azara. Para el doctor Herrera la 
construcción en aquella época, de una capilla, señala elocuentemen- 
te la existencia de un núcleo de población relativamente considera- 
ble, revistiendo los caracteres de un verdadero pueblo». Azara es un 
observador de los hechos, un observador sagaz y paciente, con veinte 
años de residencia en la comarca. Nos ha dejado clasificados los he- 
chos que permiten deducir la ley. de formación de los centros urba- 
nos en la Banda Oriental; y esa ley, aplicada al caso de Mercedes, 
- demuestra todo lo contrario de lo que afirma oficialmente, y a priori, 
el Presidente de la República Oriental! 

La Historia oficial, la Historia auténtica, exige ahora que el Pre- 
sidente establezca sin género alguno de dudas, con toda exactitud. y 
elocuentemente si el verdadero pueblo que existia en 1788 donde se 
construyó la Capilla Nueva, era pueblo unido de agricultores, o de 
estancieros muy ricos, para que la Junta del Departamento de So- 
riano coloque placas conmemorativas en todas partes, pida que eso 
se enseñe en las escuelas públicas y privadas, y no deje ni rastros 
de las afirmaciones y demostraciones que pulverizan semejantes ri- 
dículas patrañas; destruyendo, al efecto, en los archivos y en los 
museos costeados por el tesoro público, libros y medallas que algu- 
na vez pudieran invocarse como testimonios contradictorios del de- 
creto expedido por el Superior Gobierno el 24 de Octubre de 1891. 

¡Qué vergüenza para el liberalismo de buena ley de la gente culta 
de mi tierra! 

Comprobemos el dato de Azara por otra faz: —la de la población. 

Azara calcula a la parroquia o- distrito rural de Mercedes, una 
población de 850 almas hacia 1800; es decir, de 850 habitantes, lo 
que no constituye, por cierto circunstancia demostrativa de que en 
torno de la Capilla Nueva, templo, hubiera existido en 1788 núcleo 
de regular importancia, un verdadero pueblo como dice el decreto 
de 24 de Octubre. = = 

¡Y bien! hasta en este > detalle resplandece la veracidad de Aza- 
ra, A mediados de 1807 sobrevino un desacuerdo entre los vecinos de 
la ayudantía de Mercedes y el cura de Santo Domingo Soriano, fun- 
ciones que desempeñaba desde 1805 don Tomás Javier de Gomen- 
soro. Púsose al frente de los rebeldes don Mariano Chaves, quién, en 
compañía de seis vecinos más protestó contra la resolución del cura 
" Gomensoro, a quien nadie apoyaba, de trasladar, en virtud de impo- 
siciones reales, el cementerio contiguo a la iglesia a un sitio más 
distante e impedir que el interior del templo continuase sirviendo de 
enterratorio. Los buenos vecinos tuvieron a mal traer al párroco, y 
este para probar que Chaves y sus seis colegas significaban muy poca 
cosa, Observa en nota dirigida al Obispo de Buenos Aires, que la fe- 
ligresía de Mercedes constaba de 200 vecinos. Doscientos vecinos re- 
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presentan una población de 800 a 1.000 habitantes en Noviembre de 
1807 (Secretaría del Arzobispado. Libro rotulado Curas Vicarios, 
1768 - 1856, t. L fls. 48 y 49). 
Azara pone en la tabla 850 almas siete años antes. O el progre- 
so de Mercedes fué muy lento, o Azara calculó algo más del número 
que realmente existía entonces: de todas maneras, su estimación no 
dista mucho del cálculo del cura Gomensoro; y en el peor caso, Aza- 
ra habría pecado por exceso lo que significaría que Mercedes no pudo 
constituir en 1788, veinte años antes de 1807, un núcleo urbano re- 
lativamente considerable, un verdadero pueblo como dice el decreto 
` gubernativo. ¿Doscientos vecinos en un distrito rural, cuántos vecinos 
suponen veinte años antes, en un centro urbano de ese mismo distrito? 

La pretensión de Chaves y sus amigos y el absoluto aislamiento 
del cura Gomensoro constituyen un hecho revelador de costumbre 
profundamente arraigada en los campesinos de la Banda Oriental: el 
entierro en sagrado era no sólo fuente de renta para la tenencia del 
curato de Soriano, para la Capilla Nueva, sino una necesidad moral 
para los habitantes de nuestra campaña. Azara es quien nos informa 
sobre esta costumbre: «Como estos pastores distan entre sí, 4, 10 y 
algunas veces 30 leguas, dice, (Voyages, t. TI, p. 294), las capillas son 
raras; por consiguiente oyen misa por casualidad. Es frecuente que 
ellos mismos bauticen sus propios hijos, y en ocasiones aplazan es- 
ta ceremonia hasta la época de su matrimonio, por que entonces les 
es exigida. En ocasiones me han pedido que yo los bautizase, mos- 
trándomelos en el acto de correr a caballo por la Hanura. Cuando 
asisten a misa, la oyen comúnmente a caballo y fuera de la iglesia, 
cuya puerta se abre con ese objeto. 

«Todos se sienten animados del ardiente deseo de ser enterra- 

dos en sagrado, y los padres y amigos jamás dejan de prestar este - 
servicio al difunto. Pero como algunos distan mucho de las igle- 
sias es general que, abandonen en el campo el cadáver a su natural 
descomposición después de cubrirlo con ramas o piedras, sin sepul- 
tarlo; y cuando mo quedan sino los huesos, los llevan al cura para 
que les dé sepultura. Otros descarnan el cadáver pelando los huesos 
con un cuchillo, y luego de tirar o enterrar la carne, lo llevan al 
cura. Si la distancia no excede de veinte leguas, visten al muerto co- 
mo si viviera; le montan a caballo con los pies en los estribos y le 
sujetan por medio de dos palos puestos en forma de Cruz de San An- 
-drés, de manera que al verlo se le creería vivo; y así lo ponen en 
mano del cura», 
Esta preciosa descripción de tanto valor psicológico explica su- 
ficientemente la resistencia de Chaves y sus amigos a las medidas 
ordenadas con insistencia por el cura Gomensoro contra el íntimo * 
sentir de sus feligreses. Mercedes era todavía en 1807 un distrito ru- 
ral perfectamente caracterizado. f 
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Por otra parte, ardie ha id siquiera probar el falso su- 
puesto admitido a priori en el decreto de 24 de Octubre, de que en 
1788 existía ya en el sitio que ocupa actualmente la ciudad de Mer- 
cedes un núcleo urbano de población relativamente considerable, un 
verdadero pueblo: es un aserto completamente gratuito, Admito, sin 
embargo, y en hipótesis, su plena exactitud, y pregunto: —¿Dónde, 
en qué parte, está la constancia de semejante hechos ¿Si existía real- 
mente en 1788 un verdadero pueblo, un núcleo considerable de ve- 
cinos, como no lo vió Azara cuando visitó a Mercedes? ¿Se habría 
desgranado en los campos, como pasaba, en parte, con San José y San- 
ta Lucía? A haber sucedido tal cosa él la hubiera constatado y el 
nombre de Mercedes figuraría junto con el de los otros pueblos que 
Azara enumera. Además si en 1788 ya existía un verdadero pueblo, 
¿cómo puede fijarse por fecha exacta de su fundación el año de 
1788? Si existía ese año era porque había sido fundado con anteriori- 
dad a 1788; y en tal caso 1788, no es la fecha exacta de su funda- 
ción: lo será cualquier otra, pero no esa, 

El decreto de 24 de Octubre establece también en su segundo 
considerando, que el proyecto de llevar a efecto en aquella época 
construcciones de la índole e importancia de la Capilla Nueva, tem- 
plo, señala elocuentemente la existencia de un núcleo de población 
de un verddaero pueblo. Voy a examinar esta parte del considerando 
gubernativo a la luz de los hechos históricos y determinar con toda 
exactitud, aunque no tenga el poder de dictar decretos, si el proyec- 
to de construir la Capilla Nueva corresponde al año de 1788, o si 
tiene fecha anterior, En el último caso según la doctrina y la lógica 
del decreto la fecha exacta no sería tampoco la fijada por el Pre- 


sidente de la República. 


— Eö 
MERCEDES, O CAPILLA NUEVA 


Habiéndose principiado la edificación de la Capilla costeada por 
el benemérito cura de Soriano don Manuel Antonio de Castro y, 
Caraega, en la segunda mitad del año de 1788, no debe haberse ter- 
minado recién a fines de 1791: quizá el 24 de Setiembre de ese año 
día de Nuestra. Señora de las Mercedes se congregaron, por vez pri- 
mera, los vecinos rurales del Paso de la Calera para celebrar, en me- 
dio del imponente desierto que los rodeaba, el nacimiento de la que 
más tarde sería ciudad de Mercedes! 

Al decir esto no hago una inducción caprichosa. A pesar de las 
convulsiones políticas que han dispersado los documentos conserva- 
dos en los archivos, civiles, como el del Cabildo de Soriano, por 
ejemplo, el archivo de la Vice-Parroquia de Soriano establecida en 
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Paso de la. Galera se ha mantenido ileso. Los tres libros fundamen- 
tales, porque marcan las tres etapas de la existencia humana, el del 
bautismo, el de casamiento y el de defunciones existen en casi per- 
fecto estado de conservación, numerados, como las partidas en ellos 
asentados, por mano de su primer teniente cura. 
= Leamos, con piadosa reverencia, estos documentos ` fehacientes 
que marcan en el tiempo un instante supremo de la vida de nues- 
tro pueblo. 
Libro N? 1 de Bautismos. Partida núm. 1 de Mariano José Sosa. 
No puede leerse la fecha por estar roto en esa parte el original; 
pero la núm. 2, de Ramona Peralta, es de 15 de enero de 1792. 
Libro N? 1 de Defunciones, Partida N° 1: el 19 de febrero de 
1792. se dió sepultura al cadáver de Mariano Grande, natural de 
Santiago del Estero. 

Libro N? 1 de Matrimonios. Partida núm. 1: por ella consta 
que el 14 de junio de 1793 se casó José Valerio Gutiérrez con Jua- 
na Josefa Mendez. 

El ascerdote que autoriza estas partidas, como teniente Cura del 
Puebio Real de Santo Domingo Soriano, es don Juan José Puig. 

Estos testimonios no pueden ser ni más fehacientes, ni tampoco 
más elocuentes. Principiada en la segunda mitad de 1788, la Capi- 
lla Nueva no queda entregada al servicio de los feligreses distantes de 
la parroquia principal, sino a fines de 1791: el segundo bautismo se 

- verifica el 15 de Enero de 1792; el primer entierro en sagrado, y nó- 
tese bien esta circunstancia importantísima dado el ardiente deseo 
que tenían los campesinos orientales de tener allí un asilo al morir, 
ocurre el 19 de Febrero de ese mismo año; y el primer matrimonio, 
acto para el cual han sido siempre harto remisos esos mismos cam- 

_ pesinos, recién el 14 de Junio de 1793.. Aquí, tenemos, pues, las fe- 

- chas extremas del ciclo de formación de la Capilla Nueva: el año 

1787, en que Castro y Careaga concibe el proyecto de construirla a 
su costa y el de 1791-92 en que empieza a prestar sus primeros ser- 
vicios a los feligreses del Paso de la Calera y sus inmediaciones. 

Azara escribe en su tabla: Mercedes o Capilla Nueva se fundó 
en 1791. Y agrega en el texto: «De los hechos que refiero puede es- 

tar seguro el lecto: no tiene nada de conjetural y no afirmo nada 
que no me conste». Como Azara ha determinado personalmente to- 

das las latitudes y longitudes en que se expresan los grados, minu- 
tos y segundos y la Capilla Nueva se encuentra en ese núme- 
ro, Azara ha recogido allí mismo los informes que le permi- 
ten fijar en 1791 la fecha de fundación de Mercedes: ha leido 
los papeles conservados en la parroquia, ha consultado la tradición 
de los ancianos, ha utilizado los papeles antiguos y modernos con- 
- servados en los archivos civiles de Buenos Aires; ha examinado, pro- 
- bablemente, hasta los libros que hoy me sirven para probar la exac- 
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titud de su testimonio. El no Afirma sino lo que le consta — ¿cómo, y 
porqué, pondríamos en duda, en este caso su veracidad, tantas veces 
comprobada aún en estos mismos estudios? ¿No abonan su respeta- 
bilidad hombres de la talle moral e intelectual de Walkenaer y Cu- 
vier, en Historia Natural, de Gutiérrez y Mitre, en Historia Civil del 
Río de la Plata? a 

Azara, por otra parte, aun cuando siguiendo su sistema clasifica 
de parroquia al vecindario. rural que reconoce por centro el Paso de 
la Calera, escribe. en su tabla de poblaciones: Mercedes, o Capilla 
Nueva. Mercedes no puede significar lo mismo que Capilla Nueva: 
esta es el templo denominado así vulgarmente; pero Mercedes ¿qué 
será? indudablemente, el nombre. oficial de una de estas tantas vi- 
llas sin centro urbano. considerable. de que él habla cuando explica 
lo que entiende por parroquia — «capillas, o parroquias, a quienes 
muchas veces se ha dado y da el título y privilegios de villa, aun- 
que las más son sumamente pobres, pequeñas y cubiertas de paja 
y no tienen en su inmediación sino la casita del cura y la de algún 
tendero o menestral», Pueblo o villa, la denominación de Mercedes 
debe pertenecer a la nomenclatura oficial, Azara estuvo en situa- 
ción de informarse. de todo lo relativo a traza del pueblo, nombra- 
miento de autoridades, etc., etc.; por consiguiente cuando escribe 
en la tabla — Mercedes o Capilla Nueva debe entenderse así: Pue- 
blo, o villa de Mercedes, conocido vulgarmente por Capilla Nueva. 

De todos modos, pueblo, villa, o sencillamente parroquia, según 
la clasificación de Azara, Mercedes o- Capilla Nueva, era en 1800 
un distrito rural que tendría en torno de la iglesia un vecindario se- 
mejante cuando más, al que tenía Las Piedras cuando lo visitó Oyár- 
vide en 1790. El templo fué entregado al servicio de los feligreses 
recién a fines de 1791: las primeras partidas de bautismo y de de- 
función corresponden a los meses de Enero y Febrero de 1799, Azara 
afirma que Mercedes se fundó en 1791, 

He ceñido cuanto me ha sido posible el testimonio de Azara: 
he logrado establecer los antecedentes de la construcción de la Ca- 
pilla Nueva y determinar con toda exactitud la fecha de los prime- - 
ros actos trascendentales en la vida de un pueblo cristiano consagra- 
dos bajo las bóvedas del templo. Todos éstos son hechos invariables, 
permanentes, fijos. y vitales para un centro rural o urbano, por su ín- 
timo énlace. Ninguno es. contingente. Todos concuerdan, en defini- 
tiva con el testimonio de Azara, quien dispuso de materiales que hoy 
no tenemos, que quizá hemos “perdido: para siempre. ¿Es, entonces, 
su testimonio, digno de respeto? 

El hecho de la fundación de Mercedes en 1791 surge espontá- 
_neo de estas páginas consagradas a la causa invencible de la ver- 
dad. Azara no ha podido ser engañado, ni tuvo interés en engañar- 
nos: Dispuso de todos los medios para descubrir la verdad, y sus ta- 


REVISTA NACIONAL - 


entos y demás cualidades personales le proclaman por la yoz de 

ciencia, sagaz y paciente observador admirable en suma. Reune 
todas las condiciones necesarias para que sea valedero su testimonio: 
s instruido, es discreto, es testigo de vista y es moral. Nada más 
uede exigirse a la autoridad humana. 

- ¿Y qué nos ofrecen en cambio de todo esto, los que repugnan 
“su testimonio? ¡Un decreto gubernativo que pretende dirimir por 
vía de autoridad, pero autoridad de autócrata, una cuestión histó- 
_ rica! Es decir, un acto que tiene tanto valor moral e intelectual co- 
mo el de aquel emperador romano que decretó Pontífice a su caballo! 
a CLEMENTE L. FREGEIRO 
Buenos Aires, Noviembre 30 de 1891. 


REVISTA LITERARIA 
«LA PRENSA> DE BUENOS AIRES. EXHUMACIÓN DE UN VIEJO ARTICULO 


La clausura y transformación del diario «La Prensa» de Bue- 
nos Aires da actualidad al artículo que transcribimos en seguida, 
que el autor escribió, en abril de 1929, en ocasión de cumplirse vein- 
: ticinco años de la “iniciación de sus colaboraciones literarias en el 
gran diario argentino. > — < > ; 

l En este artículo, que apareció en la edición del 26 de abril de 
1929 de «La Prensa», el autor hace una rápida evocación de las tra- 
- diciones de ese diario y recuerda a quienes fueron los más eminen- 
tes colaboradores del mismo. 

He aquí dicho artículo: 


HACE UN CUARTO DE SIGLO... 
o : Montevideo, 1929. 


Hace veinticinco años que inicié mis colaboraciones literarias 
en «La Prensa». En la edición del 26 de abril de 1904 se publicó mi 
primer artículo; desde entonces son muchos centenares de ellos los 
que he entregado a las columnas del gran diario argentino. 
: Este cuarto de siglo que se interpone entre aquella fecha leja- 
-na y el día de hoy, tiene para mi memoria la transparencia del cris- 
tal, ¡Cuánto cambio y mudanza! ¡Cuánto progreso, cuánta transfor- 
mación! ¡Cuántos hombres que han pasado, cuán pocos quedan de 
-los que entonces conocí, y cuántos otros nuevos han llegado después! 
Pero de todo esto, consuela el considerar que, si los hombres se van 
materialmente y las cosas se transforman en su aspecto externo, hay 
algo que ni se va, ni pasa, ni se transforma, y es ello la fuerza es- 
piritual del pensamiento, el poder inmanente de las ideas, la in- 
fluencia social de los principios éticos, la soberanía eterna de la 
belleza. Una verdad, un apotegma moral, un programa de princi- 
“pios, una obra de arte serán siempre la misma cosa esencial, así 
vestidos com los atributos del progreso de nuestros días como dicta- 
dos o realizados en el espartano a 


ambiente en que nació <La Pren- 
sa» en 1869. Y eso es lo que permanece y no desaparecerá nunca, 
cualesquiera sean los accidentes externos de este diario que durante 
sesenta años ha sido excelsa cátedra de cultura y de verdad 
democrática. - o a ; 
* 
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En 1904 «La Prensa> era ya la más Poderosa empresa periodís- 
tica del Río de la Plata; su fundador y primer director, el doctor don 
José C. Paz, había sumado a la alta jerarquía moral e intelectual de 
aquélla, definitivamente alcanzada, la jerarquía económica también de- 
- finitivamente consolidada, El diario había levantado su palacio de 
-la avenida de: Mayo y hacía varios años que vivía en él; todos los 
- progresos. de las artes gráficas y de la ciencia periodística de la épo- 
- ca estaban allí reunidos, y a ellos se agregaba ya esa moble función 
de asistencia” social y docente que surgió como verdadera inspira- 
' ción, que hoy ha sido desarrollada y orientada con verdadera sabidu- 
ría. Sin embargo, en el suntuoso palacio se aspiraba el austero am- 
-biente del viejo local de la- calle Moreno. Es que estaba muy próxi- 
ma la tradición de los primeros años del diario y no se había mar- 
chado aún la generación prócer que le dió vida. Vivía, y vivió todavía 
varios años, el fundador, doctor Paz, y, aunque alejado de la patria 
y de la vida activa, su gran espíritu seguía animando las páginas de 
<La Prensa» y trasmitiendo a su redacción la fuerza dinámica “y la 
orientación ética e intelectual que sus sucesores han sabido mantener 
sin un solo desmayo. Y junto al sucesor natural del doctor Paz, que 
> ejercitaba ya la pericia de su acción y desenvolvía con raro talen- 
to el programa paterno, se mantenían hombres como el doctor Dávila, 
que, además de ser un maestro del clásico periodismo platense, era 
como una continuación del pensamiento y el propósito que inspira- 
ron la fundación de 1869. 

Estos hombres habían hecho escuela y creado discipulos. Y así 
como conocí a aquéllos, conocí también a éstos, algunos de los cua- 
les fueron cordiales amigos en la época de mis primeras armas li- 
terarias en la prensa argentina. De unos y otros recibí generosos jui- 
cios y palabras de estimulo, y fuerza es que recuerde, junto al nom- 
bre del director de «La Prensa», don Ezequiel P. Paz, que fué quien 
me abrió con gesto caballeresco las puertas de este gran hogar pe- 
riodístico, y que para gloria de su nombre y prez del periodismo 
americano, mantiene con mano firme e inspirada la ruta del diario, 
a Manuel de Rezábal, espíritu de excepción, nòble amigo en cuya 

-frente ensombrecida por secreta tristeza me pareció leer alguna vez 
el melancólico destino que le estaba reservado; a José Manuel de 
Eizaguirre, grave pensador, maestro del idioma, vigoroso prosista 

- que-sigue nutriendo con su savia intelectual las columnas del diario, 
y a Horacio Castro Videla, quien luego de treinta años de cotidiana 

-y brillante labor, en la que supo formar una pléyade de excelentes 

- discípulos, se acogió recientemente al merecido descanso, En estos 

- tres amigos con quienes hace un cuarto de siglo departí amablemen- 

te por vez primera en la intimidad de la redacción de «La Pren- 
sa», concentro el reconocimiento que debo a muchos otros compa- 
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fieros a quienes conocí, y a a otros a quienes sin haber visto jamás mė 
demostraron en muchas ocasiones su amistad y simpatía. 


* 
Lo. 


En aquella. época, adn cuerpo de adora literarios de «La 
Prensa» era casi exclusivamente formado por resonantes nombres de 
literatos europeos. Los escritores de América mo habían logrado ac- 
ceso a las. columnas del diario, y de los escritores argentinos, salvo 
alguna colaboración accidental o técnica, creo que solamente alcan- 
zó el ambicionado privilegio de colaborar periódicamente en ellas 
Ada M. Elflein, aquella delicada alma femenina que al marcharse 
de entre nosotros antes de tiempo dejó indeleble rastro en el cora- 
zón de todos los que la conocimos. 

Me cupo a mí el honor de ser el primer huésped literario de 
tan ilustre- compañía. Claro que el honor era muy superior, infini- 
tamente superior los merecimientos: del entonces joven escritor; 
pero la Dirección de «La Prensa> me lo otorgó espontáneamente y 
sin reatos, Y. lo recogí entonces, y lo exhibo ahora, como el mejor 
título de mi carrera de hombre de letras. Los que han venido des- 
pués ignoran lo que significó en aquella época para mí ver en las 
columnas de honor del diario, después del editorial, mi firma autó- 
grafa confundida con las primeras firmas de la literatura francesa, ita- 
Tiana y española de aquel tiempo. 

Casi todos los colaboradores de 1904 han desaparecido. Se ex- 
plica: todos ellos eran hombres maduros, encanecidos en el éjerci- 
cio de las letras y avezados a los éxitos. Yo, en cambio, acababa de 
cruzar los umbrales de lo veintitrés. años, y si había realizado ya 
alguna labor literaria, todo ello era más bien obra del hervor ju- 
venil y de la vocación 1 nperiosa, que fruto de la madurez intelec- 
tual. Qniero: decir co; e los EE años durante los cuales 
no deserté una sola : 


rios años de silencioso: retiro, reanade mi i colaboración en «La Pren- 
sa», muchos de aquellos antiguo: corresponsales celebraron la reapa- 
rición de mis artículos y hubo varios que me confesaron ingenua- 
mente que me creían muerto. des le: hacía nip y que me felicita- 
ron por la resurrección. 

De los colaboradores de aquellos tiempos, zerado a Edmun- 
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François Coppée, Henry Honasaye, jul Claretie, Gan-: 

, Paul y Víctor Margueritte, Marcel Prévost, Francois. de Nion, 

vielle Reval, George de Peyrebrune, Jules Lémaitre, Giovanni 

celi, Francisco Grandmontagne y G. B. Nappi. De ellos quedan- 

odavía en la brecha, y ojalá sea así por largos y gloriosos años, Fran- 

sco- Grandmontagne, Marcel Prevost y Giuseppe B.- Nappi. Ramiro 

- de Maeztu, que llegó un año después, y cuyo grave y luminoso espí- 

rita ha dejado huella indeleble en estas columnas, ha tenido ahora 

que colgar su pluma, requerido por la reserva de sus funciones 
a Sipiomaricas. ' 

-Grandmontagne es acaso el coliborador: más eído de «La Pren- 
58»; gran parte de la historia espiritual de este gran escritor se halla 
- en estas páginas. Aquí deben buscarse los tesoros de que han sido - 
- pródigos su recio talento y su gran corazón. Marcel Prévost ha pro- 
-digado también en ellas, y sigue prodigándola, la sal de su espíritu, 
- que es inagotable como a del mar; y en cuanto'a Nappi, lo leemos 
todavía para que su agudo sentido crítico nos guíe en el dédalo del 
.teatro lírico italiano moderno y nos ofrezca el interesante espectácu- 


-—— lo de sus juicios retrospectivos, 


A los demás los hemos visto retirarse silenciosamente o caer 
- uno a uno como los viejos veteranos de las grandes campañas. Pri- 


- mero fué Edmundo de Amicis, luego Gandolín, en seguida Jules 


‘Claretie, Francois Coppée, Henry Houssaye, Jules Lemaitre, Paul 
y Víctor Margueritte, roto ya el tierno vínculo fraternal, otros que 
olvido también, ¡Cuánto nombre ilustre y cuánta tumba. resonante! 
De Amicis se llevó lo mejor de nuestro corazón. Escribió hasta el 
fin; y cuando ya su cuerpo dormía bajo tierra llegaron a la redac- 
ción sus últimas carillas animadas por su siempre joven sensibilidad. 
¡Cuánta gracia, cuánto sano humorismo, cuánta noble filosofía, cuán- 
-ta ciencia de la vida, cuánta belleza de forma y de pensamiento de- 
rramó el gran escritor italiano en las columnas de su diario predi- 
lecto! ¿Y qué decir de su hermano espiritual, Francois Coppée? 
~ También él dejó aquí los tesoros de su corazón de artista, Recuer- 
do un artículo que escribió poco antes de morir con motivo de ha. 
- ber visto en las costas de Bretaña el casco de uma barca náufraga 
: que llevaba su glorioso nombre. Aquello fué una elegía y un fúne- 
- bre presagio. Jules Claretie, cuya pluma ha recogido su hijo, nos 
- encantó también durante muchos años con sus crónicas anecdóticas 
- y pintorescas, como "lo hicieron Henry Houssaye y Margueritte, y 
_Reval, y Lemaitre, con sus cuentos y sus graves artículos de crítica 
: literaria, social 3 política. ; 
e $ * 
E pa 


a En aquella época «La Prensa» publicaba suplementos ilustrados 
solamente « con ocasión del día primero de año. Ni el concepto que 
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entonces se tenía del periodismo, ni los recursos gráficos de la cien- 
cia de imprimir diarios permitían ir más allá en esta materia. Era 
cosa muy extraordinaria en 1904 hallar un grabado en las sábanas 
_de los rotativos; la ilustración gráfica aplicada al periodismo se in- 
sinuó muy lentamente y se hizo profusa hará unos quince años. Nadie 
habría soñado entonces con los admirables suplementos en rotogra- 
bado que «La Prensa» edita ahora corrientemente dos veces por se- 
mana, Aquellos suplementos, heroicamente hechos con primitivas cin- - 
cografías, constituyen, sin embargo, el esfuerzo artístico, literario y 
: gráfico más importante de aquellos tiempos. l 
Al mediar el año la Dirección requería ya de sus colaboradores 
los originales destinados al suplemento de año nuevo con el fin de 
que los ilustradores Euseví, Fortuny y Van Riel, preparasen con 
- tiempo los dibujos que luego debían ser entregados a los grabadores. 
En 1907 «La Prensa> dió al público un suplemento ilustrado en 
colores. Eran incipientes tricromías que cuando se las compara con 
los magníficos suplementos actuales en colores, hacen sonreír. La 
_ aparición de esos grandes cuadernos periodísticos ilustrados era el 
acontecimiento literario del año, y el público los esperaba con viva 
curiosidad. Los historiadores deberán consultarlos un día para do- o 
cumentarse acerca de uno de los más interesantes aspectos de la cul- 
tura pública de la época. = č => O 


De todo cuanto acabo de evocar al correr de la pluma en esta 
` tarde melancólica de otoño, me separa ya un cuarto de siglo. ¡Vein- 
_ticinco años! Esto es ya más que los quince años que Tácito con- 
: sideraba como largo espacio de tiempo en la vida humana. Quin- 
` decim annos, grande mortalis aevi spatium. ¿No es, acaso, un pri- 

vilegio no gozado por todos el poder volver los ojos del recuerdo. 
al pasado y recorrer de nuevo con la imaginación tan largo camino? 
Y este privilegio ¿no ha de compensarnos de la tristeza que produce 
la consideración de los tiempos idos, e idos-para siempre, y el na- 
tural temor que inspira el comprobar que hemos vivido ya la mayor 
parte, y acaso la mejor de nuestra vida? Es Horacio quien nos exhor-. 
-ta a recordar sin amargura y a envejecer sin protesta. Sigamos el sa: 
bio consejo del poeta latino sin temer a los recuerdos ni al tiempo 
que devana incesantemente la madeja de nuestro destino y pasa co- 


mo las olas del mar. Sicut fluctus Tempus transit. 


RAUL MONTERO BUSTAMANTE 
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ESPIGANDO EN NUESTRO PARNASO. DOS SONETOS DE 
ARSINOE - MORATORIO è Ga 
e -Desprendemos del libro «Presencia da la Rosa» ds la notable 
poetisa Arsinoe Moratorio, que hemos comentado ` en nuestra sección - 

- Bibliografía, estos dos preciosos sonetos que caracterizan la manera 

de la autora y ei la maestría con que maneja el verso cas- - 

z tellano: i a 

Si - UNA SONRISA ME a APENAS 
En Hanto se me fué lo que tenía 
en raices de: sangre sumergido; 
ya no me duele el rosedal herido 
mi el aire que su tallo sostenía. 


Una sonrisa me. ha dejado el día 
con un vagar de sueño desmedido; 
y un ritmo de amapolas, me ha cedido 
este andar que me resta todavía, 
Un silencio de selva entre las venas 
el corazón sin rumbo me sostiene; 
la casta soledad de los desiertos 


z 


por las desnudas avenidas viene. 
. Navego sin orillas y sin puertos: - 
una sonrisa me ha. quedado apenas. 


DESTERRADA EN MI MISMA... 


` Desterrada en mí misma en soledades . 
contemplo el palpitar de los destinos, 
mientras siguen mis pasos por los finos 
silencios de mis únicas verdades. 


Me turban las audaces elaridades 
que desnudan las fuentes de mis “vinos. 
Embriaguez de torrentes peregrinos. 
va Henando de luz mis unidades. - = 


Voy por calles- que no me. pertenecen 
añorando mis puertas y mis pisos 
y hasta olvido mi voz en sus esquinas. 

“Aislada. en los acentos imprecisos, . 
quiero hundirme en: las ramas que amanecen 
7 a al dolor de las espinas, 


ARSINOE MORATORIO - 


DEUDA SAGRADA 


3 —<Empieza a inquietarme la dolorosa rocosa, de que. uned: 
me sobreviva». : > Er 
; El Sr. Batlle ; y. Ordóñez 1 replicó rápidamente «con serena con- 
-< vicción>: : : $o 
—<¡No, eso no' puede ser, porque no sería justo, ni me convie 
ne! No sería justo porque soy bastante más viejo que usted, y es 
natural que parta antes, y no me conviene porque cuando yo mué- 
ra, es seguro que usted me hará un artículo, sin duda bueno, ch no 
- estoy dispuesto a perderme.» l 
El Sr. Batlle se fué: efectivamente antes que el Dr. Arena y éste, 
no sólo escribió el artículo con que contaba aquél, sino que escribió 
una bella semblanza en que aparece con inigualado relieve la per- 
< sonalidad moral del ilustre, hombre a . 


<i MI NO SE ME HACE NADA!» 


Cuando el Sr. Batlle > y - Ordóñez sufrió el primer síncope precur- 
sor de la muerte, el Dr. Pacheco, que llegó en seguida, lo halló in- 
móvil y sin pulso. Inmediatamente se dispuso: a darle -una inyección 
- para dominar el desmayo cardíaco. Preparado el material, el médi- 
co se aproximó. al lecho del enfermo, pero éste sintió su presencia, 
abrió los ojos, vió el instrumental, y sobreponiéndose. a la depresión : 
de sus fuerzas, lo detuvo con cerito aup mo que. no as Té 
plica» y le dijo: : 

- —<¡A mí no se me hace nadals ; Ka 

No fué posible darle la inyección; la fuerza éspiritual de aquel 
hombre había dominado a la e d capo. y el carácter re- 
prg su imperio. 


LA ORATORIA DE BATLLE Y ORDOSEZ. 
La oratoria de Batlle y. Ordóñez era * pelsonálima: sobria, ce- 


sida, y aunque solía vacilar para hallar la frase o la palabra, jamás 
a oscuro el concepto, quel ex preciso: y contundente. 
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ronunció. en la ciudad: dè Minas i año 1922, al referirse a , la acción 
e desarrolló cuando muchos años antes había ejercido las funcio- 
ies de Jefe Político del departamento, recordó a varios de sus cola- 
boradores y dijo en seguida: «Fué también colaborador mío, como 
delegado en Cebollatí, el entonces mayor: Y, hoy- -coronel Hildebrando 


Vergara. Me sorprendió la reputación unánime que tenía de hom- 


- bre de valor, de hombre bueno y de hombre de justicia. En el ejer- 
_cicio de sus funciones “era fuerte amparo de las poblaciones confia-.. 


das a su cuidado, que vivían completamente tranquilas y seguras en 


el ejercicio de sus derechos...» Y evocó la figura del gallardo. mili- 
tar con estas palabras: «Era un hombre de leyenda. . . Cuando ve= 
nía del Cebollatí. y paseaba por las calles de esta ciudad, salían los - 
- vecinos a la puerta para verlo pasar...» Y señalando entonces con. 

“el brazo extendido al anciano coronel Vergara que se hallaba en el 
„estrado; exclamó: «Era, además, un hombre de hermosa arrogan- 
cia... no como es ahora, vencido como yo por los: años...» 
3 El público que llenaba la sala prorrumpió en grandes vivas y 
-aplausos ante este rasgo oratorio del ¡lustre hombre de Estado. i 


SEDICIOSOS QUE. PAGARON MULTA | 


A El mismo Sr. Batlle y Ordóñez ha contado que en las luchas que 
tuvo que sostener cuando ocupó. la Jefatura Política de Minas con 
los elementos que respondían al antiguo régimen político, en oca- > 


sión de haberse negado a prestar el auxilio de la fuerza pública para : 


el cobro injusto de un impuesto que en realidad no se debía, se ha- 
` blaba en los corrillos de- que el J efe Político iba a ser conducido 
atado a Montevideo. = onoono 

Efectivamente; numerosos: emponchados. que Jlevaban ostensible: 
mente- armas, afiliados del régimen caído, se reunieron en actitud 
subversiva eu el local de la Junta Económico Administrativa, que 


- estaba en el mismo edificio de la Jefatura. 


El Jefe Político Sr. Batlle y Ordóñez, que contaba con la fide- 
lidad del piquete de policía que se hallaba en la cuadra, impuso con 
su presencia.a los amotinados que. decian que venían: a atarlo, los hi. 
- zo desarmar por sus subalternos y les. obligó a a la multa que - 

correspondía al porte indebido. de armas, A 


LA a 

Aires, 1951. E ; 

Empecemos. por decir que Ja prosa de que hace- gala- la autora en este li- 
bro no va en zaga al lenguaje rítmico con que ha conquistado posición de sin» 
gular jerarquía en nuestro parnaso. La misma originalidad, idéntica: riqueza. de 


sensibilidad y de imaginación, el mismo: inquietante sentido del misterio del- ser. 
1 > > permite exponer con más crudeza ` y con a 


; ansamiento, de expresión y de forma “que usa la ts 

ca ca en que el alma atormentada del hombre que- ha sufrido en el cuerpo 

i nombre de la. destrucción del orden moral, jurí- 

dico, social, y eco mico, _del orden universal digamos, se confiesa. públicamen- 

te, sin ocultar lacra alguna, fisica o. moral: que proceda del paisaje social exter» 
no o que haya sido de cubierta - y haya visto `o experimentado en sí misma, Todo 

s doloroso, trágico, inquietante, a ratos cruel, amargo y 

nauseante como la ciénaga en que se desintegra la materia. No obstante hay en 

este doloroso mundo que se siente la angustia con que se abre la puerta de 

una sala de hospital o de una sala de disección, páginas de singular transparen- 

cia, de extraordinaria . elevación, de «bellísima contextura literaria que parecen 

reclamar el ritmo del verso. He. aquí algunos entre los numerosos ejemplos que 

podríamos ofrecer: <Quedaba atrás la noche. La desolada noche, con sus estre- 

llas fijas y el peso de su “eternidad consciente: La pavorosa noche de su infan- 

cia, aquella en que, niña-vieja, tuyo la intuición” anunciadora de su angustia, 

cuando la vió acercarse como una presencia temible yy poderosa, semejante a 

aquella. diosa, india que le. habían: mostrado en un libro: de figuras. Agitando 

sus numerosos brazos y sus piernas, el rostro comido. por las sombras. Y asus- 

tada ella dijo a su madre: <cierra las ventanas para que no entre la noche...» 

<La mañana tenía una eternidad inocente, un maravillado asombro. No. pesaba; 

Se sentía su levedad en la atmósfera.»... <Con la nariz dilatada, respiraba la 

mañana sorbiéndola con una apetencia ávida de` frescura. Tomaba. posesión de 

esa zona sólo: habitada- por ella y algún pájaro matinal. Todo era: nuevo, recien: 

te. La torre en la disolución. del azul pálido, sin estridencias, se erguía en una 

ecuación pura de frágil gracia: Las azoteas, los techos. grises, as elaraboyas em- 

bellecidas enel silencio, en la soledad de su aire» Esta es tu técnica; así traza 

el paisaje moral. y físico, idílico casi en estos casos, tendiendo. un velo de: sutil: 

3 poesía cuando de sugérir cosas terriblemente crudas: se trata. Y lo hace còn la 
misma intrepidez que ponen en ello: los novelistas hoy en boga, que suelen ocuk- 
tar su descarnada técnica con: el rótulo de un nuevo sistema filosófico que no 


es otra cosa que la tremenda inquietud que azora a ciertas almasi ante el espec- 
táculo de las sociedades conmovidas por la guerra. Páginas de extraordinaria 


riqueza. literaria se hallan engarzadas en el cuerpo. de esta. novela, llamémos- 
la así aunque preceptivamente no lo :sea, con los sombrios y: desolados capítu- 
los en que la autora hace la implacable disección del alma y también del cuer- 
po de. su protagonista. ¿ Qué. es, en suma, esta «sobreviviente? Prescindiendo de 
la fábula humana, del- aspecto episódico y de todo atisbo biográfico objetivo, 
“digamos que es la historia de una dramática crisis en que una mujer enferma 
del «mal metafísico», luego de terribles y dolorosas experiencias y pruebas se 
SEF a-si misma der tro de la realidad del ser y del número. Ella misma 
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ardo, negativo es su egoísmo. Se iaiia ed de: la. angustia, y de la conti 
ión de su carne y de su espíritu, y del resentimiento, y del asco, y del miedo, 
aldrí milagrosamente recreada otra vida. Otra mujer. Una mujer que afrontara 

vida, con sus sentidos claros, sanos. Com la responsabilidad: activa de sí mis- 
ma, dentro de su tiempo. Sin yo. Sin mi. Con todos.» Esta sobreviviente del tre- 
mwendo naufragio de todos los: valores tradicionales se incorpora, pues, a la vida 
ordinaria. No lo hace: naturalmente sin intima protesta frente a las realidades 
contingentes que la han herido y la seguirán hiriendo en sus sentidos, y en 
aquello otro que es superior a éstos, que. está en su. estructura íntima de inadap- ` 
table al mundo en que vive; pero lo hace si no con fe, sí con: valor, y el valor 
es. una manera de creer en el propio esfuerzo, y. de empezar a creer en cosas 
más esenciales que conducen a la destrucción de los impulsos egoístas del ser- 
y dan lugar. al nacimiento de fuerzas morales capaces de suscitar en el indivi-. 
- duo el sentimiento de adaptación al ambiente en que se. nace, se vive y se mue- 
re, y crear así el sentimiento de solidaridad humana, único récipe para apaci- 
` guar las luchas del hombre: consigo mismo y. con los demás hombres. 
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